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Capítulo I 

tlA POLITICA DE LA REVOLUCION 


íirmrir 


La tiyiría política que sirvió de fundamento a 
• Ja Revotortán ha sido puesta en ridículo, sobre todo 
4 en Imdukrra, por local, por efímera, y por falaz. 

Es, m ¿amblo, universal, es eterna, y es verdadera. 

; * r resumírsela así: que una comun idad que; 

I áyystou- ú ¡k soberanía, es d e ciiv . £ 

vmir frente a todas í 

'leyes á efoc- J 
^ HSh - T hí ^l^uíemdesii magistratura, sino dej 

•;| Slv- UuiSI iiilí r . ( 

L, í Piróla comunidad no puede manifestar su au~ 
Ijtjforidad a menos que posea iniciativa orgánica; es 
Ifteeír, a menos que la masa de sus unidades compo- 
¿entes logre combinarse para alcanzar una expre- 
pLBión común, que tenga conciencia de una voluntad 
común, y que tenga algo en común, capaz de hacer 
H¡ pie el conjunto sea realmente soberano. 

U' Es posible que esta facultad de iniciativa or- 
gánica y de expresión común esté vedada a los ‘hom- 
bres. De ser así no puede decirse que exista comu- 
jdad soberana alguna. De. ser así “patriotismo”, 
fjnnión pública”, “genio de un pueblo”, son ex- 
Cesiones sin sentido, Pero la raza humana en todas 
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Jas épocas y en todos los lugares -Reptado qu^ 
tales expresiones tienen sentido, 7 -lapea de que 
una comunidad pueda vivir, ordetiarsf*? y ser ella 
misma,^ es una idea humana tan afín é la natura- 
leza del hombre como su sentido del Meg-y del ¿^i 
es una parte mucho más íntima de pa’^atu^léu. ‘ 
que los accidentes comunes que detenninaji 
humana, tales como la alimentación^ 
ción o el reposo: más íntima aún quh^t^^^é tpt 
se relacione con el cuerpo. / "f |5V f 



-oda protesta contra 


- agresión extranjera. • m 

A un orado ¿fe cuaFpi i er infec® SiÉl 

para ei gobierno ' de los hombres, el que' cob^MSrS 
la función sacramental de un monarca hei^Ií^n&t 
el carácter orgánico de una oligarquía autóctona.. Ü 
procedimiento automático de elección por mayónos» 
o aun, en caso de crisis, la intensa convicción j¡j¿¿ 
por tanto, la intensa actividad y el poder decisi|$á 
de las multitudes, como saludables para el EstadÉl 
acudirá invariablemente, cada vez que alguno déljf 
estos mecanismos le fracase en el logro de lo qued 
desea para su país, a la doctrina de una comunidad^ 
en última instancia soberana. Aducirá quejoso que, 
bi bien una elección ha derrotado su ideal, sin em- 
bargo la auténtica tradición nacional y el auténtico 
sentimiento nacional estaban de su lado. Si defien- 
de la conducta de una oligarquía local contra jfig 
jefes de la plebe, lo hace mediante la exp]icaci|| 
(más o menos explícita) de que la oligarquía É 
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¡ más verdaderamente nacional, más verdaderamente 
I comunal, que la opinión manipulada de la que han 
sido portavoces los demagogos (como los llamará). 
^IgAun al reprochar a quienes critican o restringen 
* |j|l& : Poderes de un monarca hereditario, el partida- 
esa monarquía aducirá que sus adversarios 
ifl|$pK!&an una acción antinacional, anticomunal; en 
una palabra, ningún hombre cuerdo puede disputar, 
r en cuestiones temporales y civiles, la autoridad defi- 
nitiva de aquello que se considera (¡mas qué difícil 
es definirlo!) el sentido cívico general que es el 
fundamento del Estado. 

f Estas palabras, “civil” y “temporal”, deben 

conducir al lector a la siguiente consideración; la 
*■ de que la autoridad última no reside ni siquiera en** 
la comunidad. 

Todos los que hayan reflexionado sobre su pr$rV 
lf;piá| naturaleza y sobre la de sus semejantes debén/ - 
; reconocer que la autoridad ultima en cualquier acto" 
^X.es.JDios. O si el nombre de Dios resultara insólito 
■ l|§¡T.ün libro inglés de esta época, la defectuosa frase 
que lo reemplaza para muchos: el “sentido moral”. 

& De manera que si en algún paraje abandonado 
ludiera con sus huesos un grupo de familias tan de- 
pravadas o tan desvalidas que, contra las enseñan- 
Ijips de su propia conciencia, y a sabiendas de que 
^ío que hacen es lo que llamamos mal, convienen sin 
í embargo en hacerlo, de común acuerdo, entonces 
. ese pacto, aunque no pueda por cierto invocarse en 
| su contra ninguna autoridad civil o temporal, es 
1 sin duda injustificable. Resta todavía una autoridad 

Í s alta. Esto sería aun más evidente si sobre un 
al de, digamos, doce, siete resolvieran (a sabien- 
; de estar obrando mal) a favor del acto malo, 
co se inclinaran por el bien, y se afirmase no 
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obstante que la mayoría formada por los siete cons- 
tituye fundamento bastante para la perversa de- 
cisión. 

Pero debe tenerse en cuenta que este axioma*^; 
rige solamente cuando la autoridad de la ley moraPjl 
(o de Dios, como preferiría decir el autor, con gj 
venia de los lectores) es a la vez reconocida é 'iiPI»! 
fringida. Si esas doce familias creen sinceramente 
que semejante conducta general es buena, entonces 
su autoridad, al llevarla a la práctica, no es sólo una 
autoridad civil y temporal, -sino que es una autori- 
dad absoluta en todos los respectos; y además, si 
sometida la cuestión a votación una ínfima mayo- 
ría, o ni siquiera una mayoría sino por lo menos 
una corriente decisiva de opinión — decisiva por su 
peso y su intensidad, además del factor numérico — 
declara la bondad de determinada acción, entonces 
esa opinión decisiva otorga a la resolución una auto-, 
ridad política no sólo civil y temporal sino también*., j 
absoluta. Por detrás y por encima de ella no hay v 
recurso. T 

En otras palabras|los hombres podrán con jus- 
ticia condenar, y con justicia lo han hecho en mil 
oportunidades, la teoría de que una mera decisión^ 
de la mayoría de la comunidad es por necesidad^ 
moralmente recta. Desde luego es evidente de toda* | 
evidencia que si una comunidad decide en un senti- 
do, y otra, igualmente soberana, decide en el sentido 
opuesto, no pueden ambas tener razón. Tam bié n han 
protestado los hombres razonantes, y con justicia, 
contra la doctrina según la cual una mayoría numé- 
rica o aun (lo que es todavía más convincente) la 
totalidad de una comunidad, puede ordenar algo que 
no sólo esté mal, sino que esté más allá de la auto-!|| 
ridad de esa comunidad, puesto que, aunque posfeljjjj 
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. — v ccmpviai, actúa en contra de esa 
autondad ulüma que es l su propia conciencia del 
bien. Los hombres pueden protestar y de hecho pro- 
testan justamente contra la doctrina de que una 
comunidad es incapaz de hacer deliberadamente el 
mal; es tan capaz de hacerlo como lo es un indivi- 
duo. Pero los hombres no niegan ni pueden negar 
ugar alguno que cuando la comunidad actúa de 
acuerdo con lo que considera recto, es en última 
instancia soberana: contra una verdad tan lumino- 
sa no hay alternativa. j 

Aceptemos, pues, como indudable que en lo que 
se refiere al gobierno civil£a comunidad es supre- 

nin’p-rin^ 116 ma ®, n ° sea por la siMP’e razón de que 

d tfr i J SaU u d j ntr ° de a comunidad puede acre- 
ditar el derecho de resistir la voluntad colectiva una 

vez que esta voluntad colectiva se haya expresado.CZ 

todos los argumentos que se aducen en contra 1 

de este axioma primario de la ética política resul- 

tan, a poco que se los analice, nacidos de una con- 

trinTlW fl nt - a1 ' Por . ejei ? plo > dirá alguno: “Esta doc- 

sobre aonenf t "" P “ S 3 abandonar su soberanía 

esto estar 1 Per ° si yo mintiera en 

sto, estaría debilitando a mi país, al cual debo 

permanecer fiel". Pero Ja doctrina no lo obliga a 

incurrir en semejante dislate. La comunidad a la 

seguridad'"^ 6 hP á í aCU ’ tada para salvaguardar su 
segundad, y obligada a preservar su propia vida 

orresponde a los oprimidos protestar y rebelarse' 

trina ch!fr. l l a Íi m0 1 0 ’ l0S hombres creen <3ue esta doc- 
trina choca de alguna manera contra la inercia v 

la imbecilidad que de hecho exhiben los hombres en 

eL a . CCI , on .“l ectlv a. No hay tal cosa. Esa inercia 
esa imbecilidad, y todas las demás fallas que limi- 
tan la aplicación de la doctrina, de ningún modo 
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I enervan su racionalidad, así como el hecho de qiie 

el lenguaje de todos los; hombres sea imperfecto no 
I contradice el principio de que el hombre tiene el 

, derecho moral de expresarse. |El que un sordomudo 

no pueda hablar, sino que tenga que escribir, en 
| manera alguna contradice, sino que demuestra la 

verdad de que el lenguaje es el modo primario de 
I expresión del hombre; y de igual modo la existen- 

cia de una comunidad radicalmente incapaz de ex- 
I presar su voluntad colectiva no contradice sino que 

demuestra la regla general ffé que tal expresión y 
I la imposición de tales decisidífes son normales para 

la humanidad. La rarezá misma del contraste entre 
lo anormal y lo normal nos ayuda en nuestra deci- 
I sión, y cuando vemos a un pueblo conquistado y no 

1 persuadido, pero que no intenta rebelarse, 0 a un 

| pueblo libre de opresión extranjera pero azorado 

ante la perspectiva ‘de tener que gobernarse, la ra- 
I reza del fenómeno prueba la validez de nuestra regla. 

Pero aunque todo esto 'sea verdad, se alza fren- 
I te a la afirmación de nuestro axioma político, no 

, una contradicción, sino una crítica ; y todos los^hom- 

1 bres que saben algo de sus semejantes y de si mis- 

| mos admiten -sin vacilar, primero, que la psicología 

de la acción colectiva difiere esencialmente de la 
| psicología de la acción individual, y segundo , que 

en proporción al número, a las discusiones, a a 
I falta de intimidad, y en general a los conflictos en- 

. tre los muchos, la acción colectiva de. una comum- 

* dad, la autorrelación colectiva y la imposición de 

I una. voluntad colectiva, oscilan entre lo difícil y lo 

imposible. . , , ' . , 

i Sobre esto no hay necesidad de malgastar pa- 

labras. Todos los hombres que razonan y que ob- 
I servan convienen en que, a medida que aumentan 

I 
i 
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la distancia, al número y a la complejidad, se vuel- 
ve mas difícil la autoexpresión de la comunidad. En 
un pueblo vivaz tendremos quizás expresiones de 
vo untad popular, violentas, agudas y ciertamente 
reales ; pero raras. Podremos tratar de obtener de 
un pueblo más apático algún reflejo de la voluntad 
popular mediante un mecanismo permanente de re- 
presentación que haga posible, quizás en menor me- 
ída que cualquier otro, la auténtica expresión de 
una gran comunidad/ Podremos apoyarnos en la 
simpatía .nacional de una aristocracia o de un rey. 
®V n f? do ca , so sabemos que las comunidades 

ía e tnr S °f° ? uedei J ex P r esarse de manera indirec- 
ta e imperfecta en lo que atañe al gobierno perma- 

ente de sus intereses colectivos. Debemos satisfa 
cer nuestra adhesión, que puede ser apasionada ; 

f ederadón°libre ^d ya pidiend ° u ’ na 

ieaeracion libre de pequeños estados autónomos' va 

exponiendo el gobierno central de estados grandes 
a insurrecciones ocasionales y a violentas expresio! 
nes colectivas de opinión, que reajustarán las rela- 
ciones entre el gobernante y los gobernados. 

la teJrfí°dfÍtil S Ve í d t - d: Per ° ájante crítica de 
la teoría de etica política en que se apoyaba la Re 

volucion, a teoría de que la comunidad es sob rana' 
no importa una contradicción. Nos dice solamente’ 
que e erecho puro no puede operar sin impedimen- 
to alguno en los asuntos humanos, y que bai¿ cier 
tas condiciones actúa más dificultosamente que en 

guna otra °tesis < '!° rga “ áp¡Ce de Validez a 

q lunciona . El empleo de semejante lenguaje revela 
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i f '• i. Tal es la teoría general de la Revolución a la 

! ( cual Juan Jacobo Rousseau, con su 

1 fk dp la lengua francesa, dio expresión irnperece. 

i ■ ta en ese Hbro que por su estilo y su rigor lógico 

! : Due de compararse a una exacta y resistente obra de 

: ingeniería Lo llamó el Contrato Social, y se con- 
i ~ virtió en ia fórmula del credo revolucionario^ Pero 
aunque ningún hombre, quizás, haya expresado tan 
i bien la verdad primaria ue xa cuua > -- 

I dad es tan vieja como el mundo ; ^ aparece en 

■ tórica apasionada de mil conductores, y 

¡ So i h» entretejido en las to» * — ► 

i bles estados libres. En lengua^ inglesa la Declara 

f‘ ción de Independencia es quizas su expresión mas 

noble. Y si bien este documento fue posterior a la 
l : gran obra de Rousseau y (mediante el genio de Je - 

ferson) descendió en parte de ella, su lenguaje, 

• ^acidad para el esfuerzo mental. ¿Qué se entiende, en 
nnr “funcionar” es decir, acción exitosa, en cual- 
efecto, p fnere ’ 9 El logro de determinados fines en 

l^emáTtópkoíque^wráobien sabemosfhan sido siempre 
tar material, sino una , e “sotoe'' el Estado, entonces 

tSíS uTatn^n^ionV — y— - 

Z no sea democrática, equivale simplemente a decir que 
baio tales y cuales condiciones esa institución lo 

“••“i zírrsaTu 

iS que la democracia perfecta, si fuera alcanzable, sa- 
tufaría completamente. 
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y aun más^ las acciones de quienes la redactaron 
y la defendieron, bastan para explicar lo que ouie- I 
ro decir a mis lectores de habla inglesa. * 

Ahora bien, con esta teoría general -se vinculan 1 
por una parte ciertos grandes principios sin los 
cuales carecería de sentido, y por la otra varios pun-, 
tos de menor importancia que conciernen meramen- 1 
te a la mecánica de la política. Aquéllos son vitales' 
para la democracia. Estos, pese a su gran populan- | 
dad en la época de la Revolución, y al hecho de 
haber sido sancionados por la Revolución, diré más 1 
pese a_su universalidad a partir de la Revolución' 
nada tienen que ver en realidad con la teoría revo- I 
lucionaria en sí. 

A la primera categoría pertenece típicamente ^ 
a doctrina de la igualdad de los hombres; a la se- 1 
g unda, el simple mecanismo denominado “represen- 
tativo”. I 

La doctrina de la igualdad de los hombres es 
una doctrina trascendente; un “dogma”, como lia- 1 
mamos a tales doctrinas en el campo de la religión , 

— Dta t N ° corres P° nde a ninguna realidad 1 

física que podamos aprehender, y difícilmente se la i 

puede siquiera esbozar mediante metáforas tomadas 1 
de objetos físicos. Podemos tratar de racionalizar. I 
la diciendo que lo que tienen en común todos los' 
nombres no es más importante sino infinitamente, i 
mas importante que los accidentes que los distin- 
giien. Podemos comparar los atributos humanos a 1 
medidas tridimensionales, y los atributos personales. , 
a medidas bidimensionales; podemos decir que todo 
aquello que tiene el hombre en virtud de su propia t 
naturaleza es el patrón humano, y podemos mostrar, 
que en todas estas cosas los hombres son potencial- i 
mente iguales. Ninguna de estas metáforas explica 

i 
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el problema; menos aún satisface ninguna de ellas 
tos reclamos de aquellos para quienes el dogma pue- 
de resultar incomprensible. 

Estos últimos pueden alcanzar la verdad de ía 
doctrina mediante un razonamiento negativo. Si 
los hombres no son iguales entonces ningún esque- 
ma jurídico, ningún acto de justicia, ningún impul- 
so de indignación humana, ninguna exaltación de 
solidaridad, tiene sentido alguno. La doctrina de la 
igualdad de los hombres, como muchas de las gran- 
des doctrinas trascendentales, es de las que pueden 
demostrarse por los resultados que derivarían de su 
ausencia. Está en los hombres creer en ella, y todas 
las sociedades con vitalidad creen en ella. 

Ciertamente no está al alcance de los hombres 
demostrar la doctrina de la igualdad salvo, como he 
dicho, en forma negativa ; pero no se requiere una 
inteligencia excepcional para percibir que, desapa- | 
recida esa doctrina, desaparece la idea de libertad | 
política y del derecho moral de las comunidades de j 
gobernarse a sí mismas. Ahora, creer positivamen- 
te, ardientemente en esa doctrina, y lanzarse a una 
cruzada religiosa para imponerla, era típicamente 
francés. Se necesitaba el peculiar y atávico tem- 
peramento religioso francés, que a lo largo de los 
siglos había ido captando y definiendo nota tras 
nota en el carácter del hombre, para enamorarse de 
esta definición y para sentirla no en el intelecto, 
sino, por así decirlo, en los huesos. Por ella se hi- 
cieron soldados, y su gigantesca marcha por toda 
Europa, que podría muy bien parangonarse con 
sus aventuras del siglo doce, cuando emprendieron 
las Cruzadas, se inspiró con más fuerza en esta 
doctrina de la igualdad que en cualquier otra parte 
de la doctrina de la libertad política. 
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1 desprecio que en aquella época merecía um- 
versalmente ese orgullo que se vincula con cosas no 
inherentes al hombre (notablemente, y más absur- 
damente, con las caprichosas diferencias de rique- 
za) nunca fue más profundo; y el apasionado sen- 
tido de la justicia que brota de este profundo y 
fundamental dogma social de la igualdad, así como 
empujo a Francia revolucionaria al frenesí, también 
la indujo a la creación. 

Quienes se preguntan cómo fue posible que un 
grupo de hombres que soportaban todo el peso de 
^ la lucha civil en el interior y de la guerra univer- 
sa . *; n _ ex t er ior, encontraran tiempo bastante en 
veinte anos para redactar los códigos que gobiernan 
a la Europa moderna, para echar los cimientos-de 
a educación universal, de un sistema estrictamen- 
te impersonal de administración, y aun para rémo- 
delar en detalle la faz material de la sociedad —en 
una palabra, para hacer la Europa moderna — de- 

cor * es ^ respuesta: la energía re- 
publicana tenía por antorcha y estímulo una visión i 
un sentido casi físico de la igualdad de los hombres! ! 

Los puntos de menor cuantía que se introduje- 
ron en la practica política de la democracia durante 
la Kevolucion, que no forman parte de sus princi- 
pios, y que no alterarían su esencia, si se hiciera 
abstracción de ellos, son de una clase distinta y me- 
nos noble. El principal de ellos es el mecanismo de 
la diputación o “representación”. 

El sistema repres entat ivo se había Elaborado 
? . . un fin determinado bajó la influencia dé la 
Iglesia y especialmente de las órdenes monásticas 
(que lo inventaron) en la Edad Media. Se lo había 
practicado como un útil freno al poder de la mo- 
narquía nacional en Francia, y como una útil for- 
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ma de expresión nacional en tiempos de crisis o 
cuando la iniciativa nacional era particularmente 
necesaria. 

En España, a medida que avanzaba la. Edad 
Media, se convirtió en una institución muy vital, de 
orden nacional y local, con variaciones de lugar a 
lugar. No es sorprendente que España (en vista de 
que los primeros experimentos de representación 
se hicieron en su territorio) la haya conservado con 

este carácter popular y vital. 

En Inglaterra la representación, tan vigorosa 
como en cualquier otra parte en la verdadera Edad 
Media, se contrajo y fue decayendo hacia el fin de 
esa época, hasta convertirse en. el siglo diecisiete 
en el mero formulismo de un gobierno aristoci ático. 

jT En Francia, desde casi doscientos años antes ‘ 
de la Revolución, había caído en desuso, pero subsis- 
tía un activo recuerdo de ella; sobre todo el recuer- 
do de su valor en momento críticos, cuando se nece- 
sitaba consultar al pueblo íntegro, y cuando era 
preciso poner en marcha la iniciativa colectiva del , 
pueblo íntegro para, salvar el Estado. 

No es sorprendente, en consecuencia, que los 
franceses, en la víspera de la Revolución, reclama- 
ran el restablecimiento del sistema representativo, 
o, como se lo llamaba en francés, de los Estados 
Generales”. Pero como mecanismo permanente de' 
gobierno nadie en toda Europa tenía la menor idea 
de cómo podía ese sistema servir los fines de la de- 
mocraciaTten Inglaterra la democracia no se prac- 
ticaba, ¿l se vinculaba a la representación con la 
idea democrática. La nación había olvidado la de- 
mocracia tan completamente como había olvidado 
la religión y los antiguos ideales de la Edad Media. 

En aquellas zonas de la Cristiandad donde esta 
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antigua institución cristiana del parlamento no se 
había reducido hasta convertirse en la máscara de 
una oligarquía o en una mera costumbre provincia- 
na, su uso había desaparecido. La antigua función 
representativa en su momento de mayor vigor, es 
decir, en la Edad Media, servía ocasionalmente para 
lanzar una política nacional en momentos críticos, 
pero más frecuentemente para establecer impues- 
tos. Nadie podía haber concebido en 1789 todo lo 
que podía hacer un parlamento democrático. 

Existía ya, por ciento, un gran ejemplo de re- 
presentación democrática; el ejemplo de los Esta- 
dos Unidos; pero la situación era completamente 
diferente Me las que reinaban en Europa. Allí no 
existía aun un verdadero poder central, una anti- 
gua institución central, una Corona o Costumbre 
de la Ciudad. El número de hombres sobre los cua- 
les ejercía entonces su poder la democracia repre- 
sentativa americana no podía compararse a los 
veinticinco millones que habitaban el reino de Fran- 
cia. Y aun asi, las cosas que más contaban en su 
vida estaban regidas por un sistema de autonomía 
altamente local, puesto que eran pocos y dispersos, 
y los más prudentes, fuertes y nobles dependían de 
esclavos. En Europa, repito, el experimento no ha--» 
bía sido intentado; y es una de las faltas principa- 
!es , de los revolucionarios que, por haberse visto 
obligados en el momento crítico del comienzo de la 
Revolución a utilizar la elección y la representación, 
hayan considerado el uso permanente de un. meca- 
nismo semejante como algo sagrado y normal en 
el Estado democrático. 


Es verdad que no podían haber previsto el par- 
lamentarismo moderno. Nada podía ser más ajeno 
a su concepción del Estado que el deplorable método 
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dfi gobierno que el parlamentarismo tiende a intro- 
ducir hoy en toda-s partes. , 

Es verdad que el pueblo francés, durante las 
guerras revolucionarias, hizo trizas la teoría par- 
lamentaria, y considero más adecuado al sentido 
nacional seguir a un soldado (pues todos se habían 
hecho -soldados por aquel entonces) y encarnar en 
un dictador la voluntad de la nación. 

Pero aunque los revolucionarios franceses no 
podían haber previsto lo que hoy llamamos “parla- 
mentarismo”, y aunque la sociedad de la que sur- 
gieron aniquiló las pretensiones oligárquicas de un 
parlamento cuando las realidades de la lucha nacio- 
nal pasaron a primer plano, demostraron sin . em- 
bargo una reverencia casi absurda al mecanismo 
representativo y electoral. 

Hasta llegaron a injertarlo en su intento de 
reforma eclesiástica; lo introdujeron en todos los 
aspectos del gobierno civil, desde las unidades más 
pequeñas hasta las más altas. Y hasta juguetearon 
por un momento con esa ilusión en el juego más real 
que pueden practicar los hombres: el de las armas; 
en efecto, permitieron la elección de los oficiales. 
Fueron llevados a esto por ese difundido error, más 
excusable en ellos^que entre nosotros, que consiste 
en confundir la voluntad individual con la voluntad 
colectiva. Un representante, pensaban, podía de al- 
gún modo ser el receptáculo permanente de su elec- 
torado. Imaginaban que Ja iniciativa colectiva era 
siempre suficientemente activa, no importa en qué 
nivel de división o subdivisión, para actuar de in- 
mediato sobre el delegado, para guiarlo como se 
puede guiar a un animal de tiro, o para mandarlo 
como se puede mandar a un sirviente. 

Fue en vano que Rousseau, el gran expositor 
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de la teoría democrática que Francia trató de ari- 
car, hubiera prevenido a la posteridad contra los 
posibles resultados del sistema representativo: ca- 
yeron en el error, y éste mantiene atrapados a' mu- 
chos de sus descendientes hasta el día de hoy. 

La aguda inteligencia de Rousseau no había 
captado en realidad otra cosa que la verdad gene- 
ral de que los hombres que consienten en un siste- 
ma representativo son libres solamente cuando los 
representantes n 0 están reunidos. Pero (como ocu- 
rre tan a menudo con las intuiciones geniales) aun- 
que no vio todo el mal, señaló su núcleo " central, y 
de ese principio básico y exacto que estableció —el 
de que bajojjg ^gobierno ^mOTamejnte..reprísgnta.tiyo 
los hombres no pueden ser verdaderamente libres— 
se derivan todos los males que ahora sabemos vincu- 
lar a ese método de gobierno. Lo que un epigrama 
algo tosco ha denominado “la audacia de los electos” 
forma parte de esta verdad. El espectáculo eviden- 
te de las naciones parlamentarias modernas, condu- 
cidas contra su voluntad a situaciones económicas 
que las espantan, procede de la misma verdad • el 
notorio y profundo desprestigio en que han caído 
en todas partes las instituciones parlamentarias de- 
riva también de ella, y de ella deriva a su vez la 
plaga adicional de que los mismos representantes 
se han vuelto ahora más serviles que el electorado 
y de que en todos los países parlamentarios \ unos 
pocos intrigantes son los indignos depositarios" del 
poder, y puestos al servicio de las finanzas, permi- 
ten a los traficantes gobernarnos a todos. Rousseau, 

P T lpal Pr ° feta de Ia Re volución, había 
advertido a los franceses contra este peligro. Ello 
es un ejemplo capital de sú' talento, puesto que el 
experimento de la representación democrática no 
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había sido aún intentado en su época. Pero mucho 
más aún lo es esa fuerza suya con la que acuno y 
además puso en circulación el oro de la. democracia 
como nunca hasta entonces había sido acunado. Nin- 
gún hombre puede por sí solo hacer a un pueblo 
o darle su credo, pero Rousseau, en mayor grado 
aue cualquier otro hombre, dio expresión al credo 
de un pueblo, y es conveniente o necesario para el 
estudioso de la Revolución considerar al comienzo 
de sus lecturas de qué carácter fue la poderosa in- 
fluencia de Rousseau sobre los hombres que remo- 
delaron la sociedad de Europa entre 1789 y lí94. 

¿Por qué dominó esos cinco años, y como fue 
que los dominó en grado cada vez mayor? 

Una explicación clel poder de Rousseau rnei ece 
una digresión especial, pues pocos autores ingleses 
se han esforzado por comprenderlo, y en las acade- 
mias hombres de mentalidad provinciana se han 
contentado con tratar a este gran escritor como si 
fuera, de algún modo, inferior a ellos. 




mp. 




Capítulo III 

LOS PERSONAJES DE LA REVOLUCION 

EL REY LUIS XVI 

Como era de esperar, la personalidad del rey 
Luis XVI ha sufrido más deformaciones a manos 
de los historiadores que cualquier otra de las figu- 
ras dé la revolución; ello se debe a que su persona- 
lidad individual, iba unida a un cargo al cual se 
atribuían tradicionalmente determinados puntos ¿le 
vista y métodos de acción que el historiador da por 
sobrentendidos al estudiar el carácter del persona- 
je. Así como no puede pensarse en un juez que goce 
de algún prestigio en los tribunales ingleses, sin 
creer que sea hombre erudito y grave; o evocar a 
algún guerrero famoso sin atribuirle las cualidades 
que se asocian, al arte militar, de igual manera los 
historiadores tienden ajjonfundir la personalidad v 
el carácter de Luis XVI con la índole de su carp-n- 
TWrTjdHtTSS^ 

•lTn ,r iUf, u jüiuí' S'iíllTmiír^Sgeran^ su oposición de 

rtr y ‘ — — - 

El estudioso hará bien en evitar este error y 
su fuente, y deberá esforzarse por pensar en Luis 
uj L-hombre que se había visto casualmen te 
iP t r QqU£idp Ti casi sin preparación, en el cargo ou e 



además puso en circulación el oro de la democracia! 
como nunca hasta entonces había sido acuñado. Nin-f 
gún hombre puede por sí solo hacer a un pueblo! 
o darle su credo, pero Rousseau, en mayor gradol 
que cualquier otro hombre, dio expresión al credo í 
de un pueblo, y es conveniente o necesario para el 1 
estudioso de la Revolución considerar ai comienzo 
de sus lecturas de qué carácter fue la poderosa in-| 
fluencia de Rousseau sobre los hombres que remojl 
delaron la sociedad de Europa entre 1789 y 1794® 

¿Por que dominó esos cinco años, y cómo fuelj 
que los dominó en grado cada vez mayor? 

Una explicación del poder de Rousseau merece 
una digresión especial, pues pocos autores ingleses | 
se han esforzado por comprenderlo, y en las acade- I 
mías hombres de mentalidad provinciana se han 
contentado con tratar a este gran escritor como si I 
fuera, de algún modo, inferior a ellos. 
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ROUSSEAU 

Para poder apreciar lo que significó Rousseau 
para el movimiento revolucionario es preciso exa- 
minar el efecto del estilo sobre los hombres. 

La palabra influye sobre los hombres. Hablada 
o escrita, la palabra es el órgano de la persuasión 
y por tanto del gobierno moral. 

Pese a la degradación que ha sufrido en nues- 
tra época, no hay otro término adecuado para ex- 
presar el uso exacto de las palabras salvo el de 
“estilo”. 

El estilo consiste en las palabras que empleamos 
y en el orden en que las colocamos; el hombre que 
se proponga influir sobre sus semejantes tiene a su 
disposición no uno solo, sino dos instrumentos co- 
rrelacionados. No puede usar uno sin el otro. La 
debilidad de uno arruina al otro. Estos dos instru- 
mentos son su idea y su estilo. 

Por poderosa, auténtica y afín al estado de áni- 
mo de su auditorio que sea la idea de un hombre, 
o por claramente demostrable que sea con relación 
a hechos nuevos, el autor no logrará persuadir a sus 
semejantes si carece de palabras para expresarla. 
Conseguirá en cambio persuadirlos en la medida 
en que sus palabras estén bien elegidas y dispues- 
tas en el orden adecuado, orden que estará determi- 
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nado por el genio del idioma del cual se las tome. 

Si la idea de la que Rousseau se convirtió en 
exponente en su célebre tratado es verdadera o fal- 
sa, es una cuestión que no tiene por qué seguir 
preocupándonos en este pequeño libro. Todos sa- 
bemos que el difícil intento de poner en práctica la 
libertad política ha atraído a diversas comunidades 
humanas en distintas épocas, y que ha espantado a 
otras. Lo que raramente oyen los lectores ingleses 
es que el triunfo de Rousseau no se debió sólo al 
primer factor de la persuasión, es decir a la intui- 
ción, sino también al segundo de los dos instrumen- 
tos correlacionados mediante los cuales un hombre 
puede influir sobre sus semejantes: el estilo. Fue 
su elección de palabras francesas y el orden en que 
las dispuso lo que le dio su enorme ascendiente 
sobre la generación que era joven cuando él ya 
envejecía. 

Me he referido a su famoso tratado, el Contra- 
to Social; conviene aquí hacer una segunda obser- 
vación al respecto. Ese libro, que sirvió de texto 
a la Revolución, el documento en que se apoyaba 
su teoría política, no constituyó en manera alguna 
(como lo han imaginado algunos observadores ex- 
tranjeros) la totalidad de la obra escrita de Rous- 
seau. Imaginar semejante cosa es cometer el error 
tan común de confundir a un hombre con sus libros. 



Rousseau escribió sobre muchas cosas: su carác- 


ter era de índole exaltada, nerviosa y enfermiza. 
Su excesiva sensibilidad degeneró con el avance de 
los años en algo muy parecido a la obsesión. Escri- 
bió sobre educación, y el brillo de su estilo conven- 
ció de aquello en que estaba acertado como de aque- 
llo en que la corta experiencia de cien años ha de- 
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cribió sobre el amor, y la mitad de las enseñanzas 
que contienen sus escritos son rechazadas por todo 
hombre en su sano juicio. Escribió largamente so- 
bre botánica; escribió también sobre música; mas 
no tengo competencia para juzgar si tuvo éxito en 
alguna de estas disciplinas. Escribió sobre la des- 
igualdad humana: y aunque las frases eran hermo- 
sas y el sentimiento justo, el análisis era muy in- 
suficiente y la concepción histórica errada. Escribió 
sobre un proyecto de paz perpetua que era un dis- 
narate. v escribió una nerfecta obra maestra sobre 

1 ' J X 

el gobierno de Polonia. 

Pero cuando un gran escritor escribe, cada una 
de sus grandes obras tiene una vida propia, y nin- 
guno de estos otros escritos de Rousseau, sobre el 
amor o la botánica, sirvió de texto a la Revolución. 
El texto de la Revolución fue su Contrato Social 

Y creo que no es excesivo afirmar que jamás 
en la historia de la teoría política una teoría política 
ha sido presentada tan lúcidamente, con tanto poder 
de convicción, con tanta concisión y exactitud como 
en este breve y maravilloso libro. Un editor inglés 
contemporáneo se avergonzaría de publicarlo: no 
por sus opiniones (que ahora resultarían lugares 
comunes), ni por su excelencia, que aseguraría su 
fracaso, sino por su brevedad. Es tan sucinto como 
un evangelio, y apenas ocuparía un centenar de pá- 
ginas en algunas de nuestras revistas serias. Un 
moderno editor londinense no sabría qué precio 
asignar a semejante obra, y a un moderno lector 
inglés le costaría comprender cómo es posible en- 
cerrar una cosa tan grande en un volumen tan 
pequeño. Un debate parlamentario o el libreto de 
una larga pantomima ocupan más espacio. 

No obstante, la lectura atenta del Contrato So- 
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cial revela que en él se dice todo lo que puede de- 
cirse acerca del fundamento moral de la democra- 
cia. Desde las primeras líneas se presume nuestra 
ignorancia de las bases históricas del Estado. La 
afirmación siguiente es la de la prioridad lógica de 
la familia sobre el Estado. El argumento ridículo 
y bochornoso de que la fuerza es la base de la auto- 
ridad —que jamás ha impresionado sino a los ig- 
norantes o a los superficiales— es desechado con 
desdén mediante una sencilla prueba que constituye 
el tercer capítulo, y este capítulo no alcanza a lle- 
nar una página. Sólo con el quinto capítulo comien- 
za la formidable argumentación, y la prioridad ló- 
gica de 3a asociación humana sobre cualquier forma 
particular de gobierno constituye la piedra funda- 
mental del análisis. Es esto lo que explica el título 
de la obra: la autoridad de los hombres en comuni- 
dad deriva de la asociación- consciente; o, para de- 
cirlo con más precisión, de un “contrato social”. La 
concepción íntegra de la democracia en cuanto fun- 
dada en la única autoridad moral del Estado se si- 
gue de este primer principio^ y ha sido desarrollada 
en la extraordinaria obra de Rousseau, la cual, en 
medida mucho mayor que cualquier otro escrito no 
religioso, ha influido sobre el destino de la hu- 
manidad. 

Es realmente asombroso para quien esté fami- 
liarizado no sólo con el contenido, sino también con 
el estilo del Contrato Social, observar el tipo de crí- 
tica que le han dirigido quienes no han leído la 
obra o la han leído con un conocimiento imperfecto 
del sentido de las palabras francesas. Las dos gran- 
des objeciones, teórica una, y práctica la otra, que 
debe afrontar la democracia, han sido lúcidamente 
expuestas en sus páginas, aunque en una obra tan 
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leve el autor podía haberse excusado de hacerse 
argo de ellas. El argumento teórico contra la de- 
l^nocracia consiste, desde luego, en que, dada la in- 
f clinación del hombre hacia el mal, es necesario ins- 
talar un poder exterior a él e indiferente a sus 
pasiones para que lo gobierne; el pueblo se corrom- 
pe a si mismo, pero un déspota o una oligarquía, 

. una vez satisfechos sus corruptos deseos, dispone 
todavía de un ancho margen para gobernar bien 
^ porque es indiferente. Es imposible sobornar al dés- 
pota o al oligarca más allá del límite de sus deseos, 
r i| en tanto que todo un pueblo puede lanzarse a la 
y satisfacción total de sus deseos, y éstos infectarán 
| a cualquier gobierno. 

it En consecuencia, dice Rousseau, la práctica ple- 
vV ^ a democracia conviene más a los ángeles que 
' 'ó a los hombres. 

Jt En cuant0 al argumento práctico de que los hom- 
bres no tienen conciencia suficiente del Estado 
j|| como para practicar la democracia, salvo en pe- 
P|queñas comunidades, también se lo reconoce y na- 
lj| dio lo ha expuesto mejor que Rousseau. Este libro 
j|§ no consiste en una apología de la democracia como 
k¿; forma de gobierno, sino en la explicación de cómo y 
U por qué la democracia es justa. 

A Ea tonta confusión entre sistema representativo 
|||¿ Y democracia jamas ha sido denunciada con tanto 
| P desdén y vigor como en el Contrato Social, que la 
: -V' destruye para siempre; claro que tocó a nuestra 
época comprobar en la escuela de la amarga expe- 
riencia cuanta razón tenía Rousseau en esta crítica. 
Pese a la exigüidad de los límites dentro de los 
pp cuales el gran escritor caracteriza definitivamente 
teoría de la democracia, encuentra espacio para 
g tratar algunos aspectos marginales que en ningún 
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otro libro habían sido considerados en forma orde- 
nada, y cuya sola mención revela la extraordinaria 
sabiduría del autor: que las leyes fundamentales, 
o vínculos originales y particulares, de una nueva 
democracia deben provenir de una fuente exterior 
a ella; que las disposiciones particulares del dere- 
cho, por democrática que sea la forma del Estado, 
deben conformarse a la naturaleza del pueblo para 
el cual se legisla; que una democracia no puede vi- 
vir sin “tribunos”; que no puede permitirse en el 
Estado la existencia de leyes absolutamente infle- 
xibles —y de ahí la necesidad de la dictadura en 
momentos excepcionales—; que ningún código puede 
prever los detalles futuros, y otras tesis análogas. 

Sería una tarea legítima y por cierto divertida 
desafiar a cualquiera que no haya leído el Con- 
trato Social (lo cual incluiría a la mayor parte de 
los autores académicos que han escrito acerca del 
tratado) a proponer un argumento contra la de- 
mocracia que no pueda encontrarse dentro de esas 
pocas páginas, o a sugerir una limitación a la de- 
mocracia que no haya sido aludida por Rousseau. 

Si fuera necesario dar prueba de los méritos es- 
peciales que exhibe este panfleto, bastaría con se- 
ñalar que una época en la cual el problema de la 
religión era menos comprendido que nunca, cuando 
la práctica de la religión había llegado a su punto 
mínimo y el sentido de la religión había escapado 
de la mente de los hombres, Rousseau fue capaz de 
escribir su último capítulo. 

No es sorprendente que el gran renacimiento re- 
ligioso del siglo diecinueve haya demostrado la in- 
suficiencia de la concepción de Rousseau acerca 
del puesto de la religión en el Estado, puesto que en 
la época en que escribía semejante renacimiento era 
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•.intempestivo; lo sorprendente es que haya tomado 
en cuenta el sentimiento religioso y, sobre todo, que 
haya comprendido la imposibilidad de que una se- 
lección del dogma cristiano pueda aceptarse como 
religión cívica. 

Es aun más sorprendente que en esa época exis- 
tiera un hombre capaz de comprender que para 
que el Estado tenga unidad, debe tener una religión; 
y el intento de Rousseau de definir ese mínimo o 
substrato religioso sin el cual no podría subsistir 
la unidad del Estado se convirtió por desgracia en 
un lugar común de los políticos, especialmente de 
los políticos ingleses que lo sucedieron. Cualquiera 
podría confundir el párrafo siguiente (aunque su 
estilo es muy superior al de cualquier político) con 
las consideraciones de algún político de Westmins- 
ter acerca de lo que debería enseñarse en las escue- 
las del país: 

“Los dogmas de la religión civil deberían ser 
sencillos, pocos, enunciados con precisión, sin ex- 
plicaciones ni comentarios. La existencia de la Di- 
vinidad poderosa, inteligente, benéfica, previsora y 
providente* la vida venidera, la ventura de los jus- 
tos, el castigo de los malvados, la santidad del con- 
trato social y de las leyes: estos son los dogmas 
positivos. En cuanto a los dogmas negativos, los 
limito a uno solo: la maldad de la intolerancia.” 

Las cien páginas de Rousseau son la fuente di- 
recta de la teoría del Estado Moderno; su lucidez 
e inigualada economía de lenguaje; su análisis ri- 
guroso; su sabiduría y sus juicios epigramáticos: 
he aquí las fuentes de la democracia moderna. Los 
que ahora han resultado ser los errores de la de- 
mocracia son errores contra los cuales el Contrato 
Social había prevenido a los hombres; la apología 
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moral de la democracia es la apología moral escrita! 
por Rousseau; y si en este único tema de la religión I 
dio una nota más confusa y menos resuelta que en! 
los demás, es preciso recordar que en su tiempolf 
ningún otro hombre entendió el papel que desem- 1 
peñaba la religión en los asuntos humanos; pues en 
sus días los pocos que estudiaban la religión y la 
observaban no lograban vincularla de manera al- 
guna con la naturaleza política del hombre; y de 
aquellos que contaban en la inteligencia europea, la 
enorme mayoría opinaba que los problemas políti- 
cos se resolverían mucho mejor si se tratara a la 
religión (que ellos habían perdido) como algo sin 
importancia. Estaban equivocados, y Rousseau, en 
sus generalidades acerca del alma, resultó insufi- 
ciente; ninguno alcanzó el nivel de una teoría defi- 
nitiva del hombre, pero Rousseau se aproximó a la 
comprensión, aun sobre este tema de la religión, 
más que ninguno de sus contemporáneos. 


PERSONAJES DE LA REVOLUCIÓN 


EL REY LUIS XVI 


Como era de esperar, la personalidad del rey 
Luis XVI ha sufrido más deformaciones a manos 
de los historiadores que cualquier otra de las figu- 
ras de la Revolución; ello se debe a que su persona- 
lidad individual iba unida a un cargo al cual se 
atribuían tradicionalmente determinados puntos de 
vista y métodos de acción que el historiador da por 
sobrentendidos al estudiar el carácter del persona- 
je. Así como no puede pensarse en un juez que goce 
de algún prestigio en los tribunales ingleses sin 
creer que sea hombre erudito y grave; o evocar a 
algún guerrero famoso sin atribuirle las cualidades 
que se asocian al arte militar, de igual manera los 
historiadores tienden a confundir la personalidad y 
el carácter de Luis XVI con la índole de su cargo; 
o exageran por contraste sus defectos, indignos de 
un rey, o por simpatía exageran su oposición de 
rey a toda reforma. 

; El estudioso hará bien en evitar este error y 
su fuente, y deberá esforzarse por pensar en Luis 
como en un hombre que se había visto casualmente 
introducido, casi sin preparación, en el cargo que 
ocupaba. En otras palabras, el estudioso hará bien, 
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En otras palabras, el estudioso hará bien, 
ál internarse en la literatura de la Revolución, en 
considerar a Luis XVI simplemente como un hom- 
bre, y a su carácter como un carácter privado. Pues 
es el caso que este último del largo e ininterrumpido 
linaje de los Capetos poseía un carácter esencial- 
mente individual. Era de un tipo que se habría 
mantenido invariable frente a los más diversos ac- 
cidentes de la fortuna. Jamás ha existido un hom- 
bre investido de un alto cargo que haya sido menos 
moldeado por su alto cargo. 

Estos hombres impermeables a su medio am- 
biente lo son comúnmente por una de dos causas; 
o debido a una intensa y vivaz iniciativa personal 
que puede aproximarse a la locura, o por una es- 
pecie de capa gruesa y pesada que recubre su cons- 
titución moral y que defiende su íntimo tempera- 
mento personal de toda acción externa. Esto último 
era lo que ocurría con Luis. 

Era hombre de pensamiento muy lento,, y. de 
decisiones muy lentas. Eran lentos, sus movimien- 
tos físicos. El movimiento de sus ojos era notable- 
mente lento. Tenía el hábito de quedarse dormido, 
fatigado por el esfuerzo, en los momentos menos 
apropiados. Las cosas que lo divertían eran del gé- 
nero más basto y superficial. Juegos de manos, con 
un toque ocasional de excentricidad, y bromas, muy 
simples pero inesperadas. ' Se lo podría definir en 
un aspecto diciendo que era uno de v esos' hqir^ra 
a quienes jamás ’ sé' Hübiéra-^podido-ei^ent^d^ 
nada. Las pocas 'cosas' que ^aCeptab£^:gg^f 
con toda simplicidad, y el proceso de razonamien- 
to en boca de cualquiera que se le acercara le re- 
sultaba siempre demasiado rápido como para poder 
sefúífldi’TOd no dém perna!Mlíür ef^ueja en^ 
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voltura, moral así descripta encérrara un vacío. Por 
el contrario, encerraba un carácter bien definido. 
Luis tenía varias convicciones íntimas de las que 
era imposible apartarlo. Estaba profundamente con- 
vencido de la existencia y del valor de una tradi- 
ción colectiva en el organismo que gobernaba: la 
nación francesa. Era un hombre nacional. En esto 
se diferenciaba de muchos de los pedantes, de los 
cortesanos, de los eclesiásticos y de las mujeres que 
lo rodeaban, especialmente de su mujer. 
r Además, estaba consubstanciado con todos los 
elementos de la fe católica. 

Era por cierto cosa singular para un hombre 
de su situación, en esa época, adherir taji estrecha- 
mente a la religión: pero Luis lo hacíaJConfesaba, 
comulgaba, asistía a misa, cumplía sus devociones 
ordinarias, no a modo de tradición o de obligación 
política, o de función de Estado — como ocurría con 
la práctica religiosa de la vasta mayoría de sus con- 
temporáneos adinerados— sino que lo hacía como 
un individuo para quie n estas cosas tenían un valor 
person al Si este nomOre,. con nrecisamériip pl míL 
mo ^espíritu interior, hubiese despertado una buena 
mañana simple hidalgo rural, para descubrir que 
su pasada realeza no había sido mas qüe un sueño, 
habría continuado como antes la práctica de su 
religión. 

.Era este un punto bastante notable, puesto que 
el hidalgo campesino, el noble, el abogado, el cate- 
drático universitario de la generación inmediata- 
mente anterior a la Revolución, 
^ral^lodajdea^cqr ca de la .IglesiaJdatólica. En 
ellos la fe estaba muerta, salvo en los casos excep- 
cionales de unos pocos qúe la convertían, por así 
decirlo sin ánimo irreverente, en una obsesión, y 
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en sus exageraciones ofrecían la prueba viviente de 
la profunda decadencia a que había llegado la Igle- 
sia Galicana. 

Luis XYI era, pues, un hombre religioso: ello 
se ponía en evidencia, en muchos de sus actos, en 
su vacilación para designar a no pocos de los mu- 
chos obispos ateos de la época. En su auténtica an- 
gustia de responsabilidad con motivo de la consti- 
tución civil del clero, y más aún en la particular 
cnBríprlari v en el severo ritual con oue se preparó 
para una muerte trágica, súbita e ignominiosa. 

Debe luego observarse que a pesar de no haber 
alcanzado una edad avanzada, y aunque era hombre 
despojado de toda manera de ardor, desde tempra- 
no había desarrollado una sólida base de coraje. 
Puede admitirse que esta cualidad suya tenía algo 
que ver con los lentos procesos de pensamiento y 
de acción que lo trababan, pero éstos no bastan para 
explicarla. Nadie se ha vuelto valiente por simple 
estupidez. 

No fueron los episodios de la Revolución los que \ 
pusieron de manifiesto esta cualidad: sus hábitos 
físicos lo habían demostrado mucho antes. Era un 
jinete resuelto y diestro, y la aptitud para ;este 
ejercicio está vedada al cobarde. También descolla- 
ba en esos atributos accesorios del coraje que se 
revelan aun cuando no exista amenaza de peligro 
físico; no vacilaba en encararse con una multitud 
de hombres, y tenía destreza en un oficio mecáni- 
co, lo cual es un indicio cierto de virilidadr j 

Ya que se alude a su virilidad, es de primordial 
importancia para el estudioso recordar, si bien sólo 
podemos referirnos de pasada a este asunto, que 
Luis, en este aspecto de la vida física, sufría de un 
impedimento mecánico que perturbó gravemente los 
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primeros años de su matrimonio, hecho que sin 
duda lo humillaba íntimamente, y que era posible- 

I mente lo único que le causaba una permanente an- 
gustia. El defecto se corrigió por intervención mé- 
dica en el verano de 1777, pero ya llevaba tres años 
de reinado y siete de matrimonio cuando logró ese 
alivio. La tragedia afectó a su vida íntegra y, re- 
pito, no debe ser olvidada en el estudio del carácter 
íntimo de Luis' o de María Antonieta, y de su papel 
jjomo actores del gran drama. 

Por lo demás, el carácter de Luis exhibía cier- 
tas ineptitudes (la palabra ineptitud es mucho más 
exacta a este respecto, que la palabra “debilidad”) 
que eran especialmente fatales para el cargo mili- 
tar que desempeñaba y para la crisis beligerante 
que debió enfrentar. 

Pocos hombres están dotados de la visión, de 
la sutil percepción, del rapidísimo poder de deci- 
sión, y de la comprensión de las diferencias y con- 
trastes de carácter que conforman al auténtico jefe 
de una fuerza armada, grande o pequeña. La ma- 
yoría de los hombres ofrecen una conjunción me- 
diocre de estas cualidades. Pero Luis era un caso 
excepcionalmente desesperado en lo que a ellas se 
refería./ Nunca hubiera comprendido la posición 
más sencilla ni percibido las facetas militares de 
una persona o de un conjunto de hombres. Sabía 
cabalgar, pero no a la cabeza de una columna» 

Como militar no „ era meramente, malo, sino ' una 

nulidad total. Reclutado como soldado raso en un 
ejército de conscriptos, jamás le habrían enco- 
mendado las funciones de cabo. Como sargento, 
habría resultado imposible; y, dotado de rango de 
oficial, la conciencia del ridículo le habría obligado 
a pedir el retiro. 
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Esta falla no se reveló solamente, ni princi- 
palmente, en su incapacidad para afrontar en per- 
sona la crisis militar de la revolución; no se puso 
de manifiesto solamente, ni principalmente, en -su 
completo derrumbe ante el asalto al palacio del 
10 de agosto : fue también, y en medida mucho ma- 
yor, la causa desastrosa de su incapacidad para 
vigilar, o siquiera para elegir, a sus consejeros 
militares. 

Los que le aconsejan en la etapa inicial de la 
Revolución reprimir al populacho de París son 
excelentes jefes militares : pero Luis no lo sabe. 
Los que se suceden al frente del Ministerio de 
Guerra, o en el mando, de los ejércitos durante la 
parte activa de la Revolución, exhiben cualidades 
f muy diversas; pero para él son todos iguales. Entre 1 
un petimetre como Narbonne y un sutil y experi- 
mentado jefe de caballería como Dumouriez, Luis 
no percibe diferencia alguna. Las cualidades mili- 
tares de La Fayette (que no eran despreciables) 
no le interesaban más que la música, buena o mala, 
a un sordo. Desde el principio hasta, el fin del 
proceso revolucionario, el problema militar en su 
totalidad escapó a su comprensión. 

| Otra falla de su carácter que era de primordial 
importancia en semejante coyuntura, fue su inca- 
! ^ pacidad para aprehender con claridad cualquier 

problema social de alcance general.) Comprendía con 
' facilidad los mapas, y retenía bien la-s estadísticas; 

i pero sus ojos protuberantes y letárgicos jamás lo- 

graron enfocar lo que podríamos llamar el paisaje 
| de la Revolución. Era incapaz de percibir dónde 

estaba el peligro y dónde podía encontrar apoyo, 

I en qué grandes masas estaban agrupadas tales y 

I cuales contingentes, en qué direcciones avanzaban, 

I 
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o por dónde debían retroceder. En este aspecto era, 
como se verá al momento, la antítesis de Mirabeau,’ 
y fue por culpa de esta debilidad o, mejor dicho, 
de esta forma de nulidad, que Luis no supo apro- 
vechar el gran poder de intuición de Mirabeau. 

Por último, carecía de toda comprensión prác- 
tica de lo que era Europa. Ni siquiera exageró el 
poderío de los aliados en las etapas posteriores de 
la Revolución, cuando emprendieron su marcha 
sobre Francia. Tampoco subestimó ni exageró la 
política ni el poderío naval de Gran Bretaña, los 
recursos militares de sus propios súbditos, las pro- 
bables inclinaciones de los Países Bajos (antiaus- 
tríacos pero católicos), la decadencia de España, la 
división e impotencia de la península itálica. Para 
Luis estas cosas .simplemente no existían. 

Puede completarse el cuadro (para, los fines 
de un estudio tan breve como éste) diciendo que 
sólo una casualidad podría haberlo conducido pon 
el laberinto de su época con éxito. ' Esa casualidad 
habría sido la presencia a su lado de un amigo a 
quien amara y en quien confiara desde la infancia, 
tan religioso como él mismo, y dotado, en cambio, 
precisamente de aquellas cualidades de que él care- 
cía. Si Luis hubiera tenido a mano semejante lugar- 
teniente, las cualidades que he mencionado habrían 
servido a modo de quilla y contrapeso para , ase- 
gurar la monarquía, pues no era débil, ni era im- 
pulsivo, y ni siquiera era tonto: estaba mísera- 
mente solo en sus incapacidades. Por cierto que 
con un carácter semejante Luis no podía confiar 
ni descansar en persona alguna con quien no 
tuviera ese vínculo de intimidad, y el hecho es que 
no tenía amigos de tal índole, y menos aún amigos 
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íntimos que reunieran las cualidades que he su-^ 

gerido. 

Tal como era, Luis fue uno de los contados 
personajes que hicieron que la R evolución t omara 
el rumbo que siguió, r 


LA REINA 


María Antonieta presenta a la historia una 
personalidad que interesa estudiar en su conjunto. 
Corresponde a sus biógrafos hacer ese estudio glo- 
bal de su carácter; pero en lo que se refiere a la 
Revolución sólo uno de sus aspectos tiene impor- 
tancia, y es el de la actitud que ese carácter tenía 
que adoptar necesariamente hacia la nación fran- 
cesa en medio de la cual vino a encontrarse la reina. 

La solución integral del problema que nos 
plantea la conducta de la reina consiste en perca- 
tarnos del abismo que la separaba no sólo del tem- 
peramento francés, sino también de la comprensión 
de toda la sociedad francesa. Si hubiera sido una 
mujer carente de energía o de decisión, esta carac- 
terística de su personalidad habría sido un asunto 
de poca monta, y su ignorancia de los franceses 
en todas las formas de su actividad, o más bien su 
incapacidad para comprenderlos, no habría pasado 
de ser otra cosa que una falla personal con ciertas 
consecuencias de carácter local e inmediato, y de 
ningún modo un factor determinante de las gran- 
des líneas del movimiento revolucionario. 

Pero en realidad su energía erajbuiidajitfi, y 
además_p ersisterifp. ; sn fr EcmrrTFe - !^ a 

medidaque su intensidad aumeml^^ 
y la imctativa que, .-fi laba el ru mbona, esa-energíir 
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En materia de religión (asunto ^que, como 
comprobará el lector de estas páginas, ejerció gran 
influencia sobre la revolución), la reina era al 
comienzo mucho más indiferente que su esposo, si 
bien observaba en alguna medida las prácticas reli- 
giosas. Sólo cuando se sintió abrumada por el peso 
de la desgracia apareció un elemento de devoción 
personal en su vida cotidiana, aunque debe recono- 
cerse que, quizás por una especie de presentimiento 
* del desastre, su interés por la religión comenzó a 
revivir en los meses inmediatamente anteriores al 
estallido de la revolución. 

Queda por describir el efecto personal que 
hacía a quienes estaban en contacto directo con 
ella. La mayor parte de la aristocracia le tenía 
aversión. La misma desgracia que le impedía com- 
prender el temperamento francés en su conjunto la 
mantenía divorciada de ese particular sector que 
encarnaba la tradición aristocrática francesa. Ma- 
ría Antonieta no comprendía su rigidez, su deta- 
llismo, -su esplendor ni su dureza: estas cuatro cua- 
lidades la disgustaban fuertemente. 

Por este motivo producía en las grandes fami- 
lias de su corte, y especialmente en las mujeres de 
esas familias, una impresión de vulgaridad. De 
haber sobrevivido, y si sus desgracias no hubieran 
sido de tan trágica intensidad, ciertamente habría 
dejado en la sociedad francesa una leyenda de in- 
curia desaprensiva, de concupiscencia y de falta de 
dignidad, defectos que para los franceses de ese 
rango son tan intolerables como podrían serlo una 
voz estentórea, un acento ordinario o un insufi- 
ciente dominio de las reglas de la etiqueta, para los 
miembros que * sobreviven en la Inglaterra de hoy 
de la categoría equivalente. 




Tal como era, Luis £ue uno de los contados per! 
sonajes que hicieron que la Revolución tomara el 
rumbo que siguió. \ 

LA REINA 

María Antonieta presenta a la historia una per- 
sonalidad que interesa estudiar en su conjunto. Co- 
rresponde a sus biógrafos hacer ese estudio global 
de su carácter; pero en lo que se refiere a la Re- 
volución sólo uno de sus aspectos tiene importan- 
cia, y es el de la actitud que ese carácter tenía 
que adoptar necesariamente hacia la nación fran- 
cesa en medio de la cual vino a encontrarse la reina. 

La solución integral del problema que nos plan- 
tea la conducta de la reina consiste en percatamos 
del abismo que la separaba no sólo del tempera- 
mento francés, sino también de la comprensión de 
toda la sociedad francesa. Si hubiera sido una 
mujer carente de energía o de decisión, esta carac- 
terística de su personalidad habría sido un asunto de 
poca monta, y su ignorancia acerca de los franceses 
en todas las formas de su actividad, o más bien su 
incapacidad para comprenderlos, no habría pasado 
de ser otra cosa que una falla personal con ciertas 
consecuencias de carácter local e inmediato, y de 
ningún modo factor determinante de las grandes 
líneas del movimiento revolucionario. 

Pero en realidad su energía era abundante y ade- 
más persistente; su acción se hizo más firme a me- 
dida que su intensidad aumentaba con los años, y 
la iniciativa que fijaba el rumbo a esa energía 
jamás vacilaba, sino que era siempre directa y de- 
cidida. Sabía muy bien lo que pensaba, y se es- 
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forzaba, a menudo con éxito parcial, en llevar a la 
práctica sus convicciones. Durante los primeros años 
Je la Revolución ninguno de los personajes que 
rodeaban al monarca tenía un carácter comparable 
1 a l de ella en cuanto a fijeza de propósitos y defi- 
; nición de opiniones. 

A esta energía y unidad de objetivos se debió 
que su incomprensión del material con que tenía 
que tratar adquiriera tan fatal importancia. 

Ella fue quien eligió, antes del estallido de la 
Revolución, esa sucesión de ministros ya liberales, 
ya reaccionarios, cuyos imprudentes proyectos, por 
ambos lados, precipitaron la violencia. Fue ella 
quien llamó y luego despidió, para después volver 
a nombrarlo, al acaudalado y sobreestimado Nec- 
lcer; fue ella quien designó en su lugar, sólo para 
expulsarlo en el momento más inoportuno, a Ca- 
lonne, el más nacional de los precursores de la Re- 
volución, y desde entonces el más feroz de sus 
enemigos; fue ella quien recomendó los detalles 
más especialmente irritantes de la resistencia des- 
pués de la reunión del primer parlamento revolu- 
cionario; fue ella quien dirigió (y contribuyó a 
malograr) los planes de fuga de la familia real; 
fue ella quien, tras el fracaso de esta fuga, elaboró 
concretamente un proyecto para someter al pueblo 
francés bajo el dominio de los gobiernos europeos: 
fue ella quien reveló a las cancillerías extranjeras 
el plan francés de campaña cuando la guerra se 
había tornado inevitable; por último, fue ella quien 
inspiró la declaración de Brunswick que acompañó 
la invasión del territorio francés, y fue ella en par- 
ticular la autora de la famosa amenaza, contenida 
en dicha declaración, de pasar por las armas a todo 
París, y hacer responsables con su vida a las auto- 
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ridades populares de la restauración del estado de 
cosas prerrevolucionarío. 

A medida que avanza la investigación, se vuel- 
ven más evidentes para el historiador las enormes 
consecuencias de la constante y decidida injerencia 
de esta mujer. La concepción que tenía María An- 
tonieta de la humanidad en general era la que podía 
prevalecer en una sociedad semejante a ese núcleo 
doméstico y cálido en el que había transcurrido 
su niñez. El afecto romántico de un puñado de 

icmales la lpfllfarl rtíi nnnc ■nrvr'nc clrvi’í^nfpe nprcn. 
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nales, la vaga complacencia histriónica que em- 
barga a los pobres frente al despliegue de ca- 
rruajes suntuosos y ricos avíos, los vítores de la 
multitud cuando esos símbolos que acompañan a 
la monarquía se exhiben en las calles: en fin, estos 
eran para María Antonieta los sentimientos polí- 
ticos fundamentales de la humanidad. Su ausencia 
le provocaba una honda perplejidad y la oposición 
activa a tales sentimientos le resultaba odiosa, co- 
mo algo a la vez incomprensible y positivamente 


perverso. 

Esta ilusión era alimentada en buena parte, cla- 
ro está, por esa mentalidad que los ingleses lla- 
man clase media y los franceses burguesía. Ignorar 
las cosas que suelen decir los sirvientes a las espal- 
das de sus amos; no comprender que la devoción 
heroica es cualidad de muy pocos; no haber ima- 
ginado jamás el descontento de los hombres en 
general, ni el deseo creador de autoexpresión que 
inspira a los hombres cuando actúan políticamente; 
desconocer que los hombres en general (y en par- 
ticular el pueblo francés) no se dejan engañar pol- 
las accidentales diferencias de riqueza, ni atribuyen 
una real inferioridad a la pobreza; despreciar la 
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Jip voluntad común de la mayoría o dudar de su exis- 1 

P tencia; ver a la sociedad como organizada en una | 

1 jerarquía de ocio y no de función: todo esto puede 

parecer al demócrata una concepción muy inhuma- I 

na y despreciable. Pero no era despreciable, ni . 

mucho menos artificial, en el caso de María Anto- 
nieta: era la única experiencia y la única concep- | 

ción de la sociedad que se le había transmitido. 

Siempre había creído, cuando contemplaba a una * 

muchedumbre popular, que la diferencia entre ella i 

y la multitud era una realidad moral. El contraste 
en los hábitos exteriores de los ricos, de la clase I 

media y de los pobres —contraste que en última i 

instancia es producto de la diferencia de oportu- * 

nidad y del ocio que ofrece la riqueza— era para I 

ella fundamental. Así como los niños y algunos ani- 
males domésticos ven tales accidentes económicos de I 

la sociedad como si constituyeran diferencias sustan- . 

cíales entre los hombres, así los veía ella; pero ocu- 
rre que María Antonieta albergaba esta ilusión en [ 

el seno de un pueblo —y a un día de camino de su 
capital— que estaba más libre de este falso con- • 

cepto que cualquier otro de Europa. i 

De los rasgos propios de los franceses nada sabía, 
o, para expresarlo más enérgicamente, no podía creer I 

que realmente existieran. f 

Los extremos de crueldad a que era capaz de lle- 
gar este pueblo le resultaban inconcebibles, igual | 

que los extremos de coraje que podía alcanzar bajo 
los mismos estímulos que le inspiraban un odio su- * 

premo. Pero el rasgo del carácter francés que más i 

absolutamente ignoró era la capacidad de organiza- 
ción colectiva. | 

Que una multitud pudiera instruirse y ordenar- 
se para una finalidad común, obtener y designar * 


45 



a los oficiales encargados de dirigir el logro de esa 
finalidad, y en general convertirse al momento de 
una mera multitud en un ejército incipiente. . . era 
esta una aptitud cuya realidad María Antonieta 
( como muchos de nuestros contemporáneos, especial- 
mente los de sangre alemana) no podía admitir. 
Esta aptitud de los franceses, cuando se corporizó y 
se manifestó en las luchas armadas de la Revolución, 
le pareció hasta el final una especie de pesadilla; 
algo que, de acuerdo con todas las leyes de la rea- 
lidad, no debería estar ocurriendo, pero que de al- 
guna manera perversamente milagrosa estaba ocu- 
rriendo. Su ignorancia de este punto principalísi- 
mo fue lo que la hizo acudir con asiduidad al uso 
de las fuerzas regulares, y en número insuficiente. 
No podía menos que creer que un puñado de sol- 
dados instruidos eran necesariamente capaces de do- 
minar a las grandes aglomeraciones de ciyiles; los 
uniformes eran un argumento decisivo para ella, y 
las meras agrupaciones de civiles, por numerosas 
que fueren, no eran a su juicio más que polvo de 
humanidad caótica y elemental. Creía que nada ha- 
bía que resistir o que atacar en la masa popular sal- 
vo las opiniones, los temores o las ambiciones de los 
individuos. Este error de apreciación sobre el pue- 
blo francés no fue exclusivo de ella: se trata de un 
error cometido una y otra vez por los extranjeros, 
y aun por algunos comentaristas autóctonos al tra- 
tar de explicar ciertos movimientos nacionales de 
sus compatriotas. Corregir este error es lo primero 
que deben aprender a hacer quienes pretendan go- 
bernar o resistir al pueblo francés. 

En materia de religión (asunto que, como com- 
probará el lector de estas páginas, ejerció gran in- 
fluencia sobre la Revolución), la reina era al co- 


• Mfe ien z ° mucho más indiferente que su esposo, si bien 
Inobservaba en alguna medida las prácticas religio- 
j|J l|;sas. Sólo cuando se sintió abrumada por el peso 
% l|| de la desgracia apareció un elemento de devoción 
| pj personal en su vida cotidiana, aunque debe recono- 
cí cerse que, quizás por una especie de presentimiento 
* £ J del desastre, su interés por la religión comenzó a 
; ' ' revivir en los meses inmediatamente anteriores al 
Restallido de la Revolución. 

Queda por describir el efecto personal que ha- 
f cía a quienes estaban en contacto directo con ella. 
C La mayor párte de la aristocracia le tenía aversión. 
ípiLa misma desgracia que le impedía comprender el 
f j temperamento francés en su conjunto la mantenía 
. divorciada de ese particular sector que encarnaba 
' ]a tradición aristocrática francesa. María Antonieta 
i ; no comprendía su rigidez, su detallismo, su esplen- 
dor ni su dureza: estas cuatro cualidades la clisgus- 
U taban fuertemente . 

Por este motivo producía en las grandes fami- 
k lías de su corte, y en especial en las mujeres de 
il esas familias, una impresión de vulgaridad. De ha- 
ber sobrevivido, y si sus desgracias no hubieran 
sido de tan trágica intensidad, ciertamente habría 
dejado en la sociedad francesa una leyenda de in- 
curia desaprensiva, de concupiscencia y de falta de 
dignidad, defectos que para los franceses de ese 
rango son tan intolerables como podrían serlo una 
voz estentórea, un acento ordinario o un insuficien- 
te dominio de las reglas de la etiqueta para los 
miembros que sobreviven en la Inglaterra de hoy 
de la categoría equivalente. 

. 1 ? P° r otra parte, se dejaba engañar fácilmente 
por la adulación de los ambiciosos, y el gran poder 
impolítico que ejerció justo antes del estallido de la 
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Por otra parte, se dejaba engañar fácilmente 
X por la adulación de los ambiciosos, y el gran poder 
político que ejerció justo antes del estallido de la 
Revolución la convirtió, en cierto modo, en una 
especie de víctima propiciatoria de los políticos. 

La buscaban empeño-sámente, dependían de su 
favor, y, al mismo tiempo, a sus espaldas la ridicu- 
lizaban. Su porte, que tenía por objeto impresionar 
a los circunstantes, y que en efecto lo lograba con 
la mayoría de los extranjeros, resultaba algo tea- 
tral y a veces hasta absurdo a los observadores 
franceses (desde luego, a los de rango suficiente 
como para tratarla familiarmente). El empeño que 
ponía de manifiesto en determinados asuntos, y 
notablemente en su decidida animadversión hacia 
ciertas personas (hacia La Fayette, por ejemplo), 
era de un cariz abierto y violento que les parecía 
sencillamente brutal y obtuso; además, el mundo 
refinado de Versailles advertía que sus lujos casi 
nunca respondían a su personal elección, sino que 
por lo común consistían en una estudiada imitación 
, de los gustos ajenos. | 

En cuanto a su amor por el lujo, el lector debe f 
tener presente que fue desmedidamente exagerado 
por sus contemporáneos, y que ha sido exagerado 
aun más por la posteridad. No era una mujer muy | 
frívola, ni mucho menos de costumbres disipadas. 

Era deplorablemente indiscreta, pero ciertamente 
virtuosa. j 

Era jugadora, pero para la época, y para la 
fortuna supuestamente inagotable de la Corona, no 
eran frecuentes sus excesos; sus gasto-s en joyas y 
vestimenta resultarían hoy moderados en compara- 
ción con los de cualquier dama de nuestras fami- 
lias más adineradas. En cambio, sus caprichos eran 
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constantes, y constantemente variables, especial-* 
mente durante el primer período de su vida. 

Los cortesanos que la rodeaban, a quienes ella 
comprendía tan mal e inspiraba tan poca simpatía, 
estaban siempre dispuestos a lanzar infundios con- 
tra ella, y el de la disipación era el más accesible; 
pero la imputación no era justa. 

Si el azar hubiese hecho de ella la mujer de 
un pobre, perteneciente a las clases más modestas, 
María Antonieta habría sido una excelente ama 
de casa: su abundante energía habría encontrado 
cauce adecuado, y no era por naturaleza una mujer 
dispendiosa. 

Tenía unas pocas amistades muy apasionadas 
y quizá demasiado sentimentales, algunas de ellas 
correspondidas, en tanto que los destinatarios de 
las restantes las aprovechaban en beneficio propio. 

am ^ as m ás famosas eran la^princesa«de Lam- 
balfe y madame de.Polignac, quienes a menudo Ja 
inducían a imprudentes actos de favoritismo que 
eran inmediatamente recogidos y lanzados contra 
ella por el rumor popular. Era ésta una de las po- 
cas debilidades que exhibía su carácter. Pero eran 
por cierto debilidades desorbitadas e imprudentés. 

Se permitió también algunos devaneos amoro- 
sos, leves y sin importancia, de los que podría decir- 
se que formaban parte de la rutina de su rango y 
de su mundo; en sú vida tuvo sólo un gran afecto 
por un hombre; afecto que fue ardientemente co- 
rrespondido. Tratábase de un noble sueco de su 
misma edad, el polo opuesto de lo francés en cuanto 
a temperamento: románticamente caballeresco, to- 
talmente privado de sentido práctico, suave, inten- 
samente reservado; era el conde Axel de Fer- 
???• r E1 romance se mantuvo puro, mas ella lo 
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de su tragedia esta emoción constituyó la principal 
¡preocupación de su espíritu. Se veían muy rara- 
mente, y a menudo pasaban varios años separados; 
fue esto, quizás, lo que dio belleza y fidelidad a 
este extraño romance. N 


MIRABEAU 

Mirabeau, el más importante de los “hombres 
prácticos” de la Revolución (así destaca la expre- 
sión inglesa el rasgo prominente de su actitud polí- 
tica), requiere un análisis muy especial. Su influen- 
cia en los comienzos de la Revolución fue tan con- 
siderable, el efecto de su muerte tan terminante y 
decisivo, la especulación acerca de lo que habría 
podido suceder si hubiese sobrevivido tan fructuoso, 
entretenido y común, y el resultado positivo^ de su 
actitud en el desenvolvimiento de la Revolución des- 
pués de su muerte tan vasto, que no comprender a 
Mirabeau es, en gran medida, no comprender todo 
el movimiento; y Mirabeau, por desgracia, ha sido 
‘mal o superficialmente comprendido por muchos 
. de los que ya son tres generaciones de historiado- 
res; porque la comprensión de este personaje no es 
tema para la investigación ni para el abigarrado 
detalle histórico, sino más bien una labor de sim- 
patía. 

Mirabeau era esencialmente un artista, con las 
'potencias y fragilidades que lógicamente asociamos 
con esa palabra; o sea, que la emoción violenta lo 
afectaba tanto en lo interno como en lo externo. 
Gozaba experimentándola en sí mismo y creándola 
en otros. Por consiguiente, analizaba y dominaba 
los ingredientes con que tal emoción puede crearse ; 
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él mismo cedía a la emoción violenta y buscaba, 
donde hallarla. Es tan necio el menoscabar como, 
el exagerar esta clase de temperamento que, solo o¡ 
mezclado con otras cualidades, es la base' de la 
música, las artes plásticas y en gran medida la 
literatura permanente del mundo. Esta aptitud pa- 
ra gozar de la emoción y crearla en otros reviste { 
la tarea intelectual de un modo que la vuelve per- 
manente. Esto es lo que significamos al decir que 
el estilo es necesario al libro; que una gran civili- 

¿¿tciOn pUcuc cu y ai te ser ]u¿gaua y vi ou 

tectura; que, como dice Platón, la música puede, 
ser moral o inmoral, etc. El artista, aunque no 
esté en la raíz del quehacer humano, es aliado nece- 
sario y adecuado de su desenvolvimiento. 

Cuando digo que Mirabeau era un artista, quie T , 
ro decir que doquiera que sus energías hubiesen 
hallado cauce, habría deseado gozar y crear goce 
por algún medio concreto. Este medio era en parte 
literario, pero en mayor medida expresión oral. Ser 
un trib ¿{iza^^que-es-^ er la vo^de^gr andes m ultitu--', 
jes, persuadir, más aún, agradar por el acento y 
el ritmo mismo de sus frases, era lo que le atraía; 
como hombre, pero también ponía en su arte aquello, 
sin lo cual ningún arte grande puede existir: el 
puro intelecto. 

Mirabeau creía en los principios por lo menos 
básicos que subyacían el movimiento revoluciona- 
rio, los entendía y estaba dispuesto a difundirlos;, 
pero -su dominio de los hombres no se debía a esta; 
convicción ; su dominio de los hombres era por 
entero el de un artista, y si por acaso se hubiera^ 
dedicado a librar un ataque contra la democracia, 
habría sido casi tan famoso como llegó a serlo por, 
su defensa. Debemos, pues, considerar siempre a 
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Mirabeau como orador, si bien dotado de una inte- 
ligencia fina y preclara y de no pequeña dosis de 
fe razonada. 

Mucho queda todavía por decir de él. 

Era un caballero, es decir, disfrutaba y sufría 
a la vez las consecuencias inherentes a la riqueza 
heredada, y al ambiente que rodea su dispendio. Por 
esta razón, estando personalmente provisto de esca- 
sas riquezas, vivía endeudado, y consideraba las 
sumas necesarias a su tren de vida- y a sus grandes 
oportunidades como algo que la sociedad, si así pu- 
diera decirse, le debía. Estamos en lo cierto cuando 
afirmamos que aceptaba sobornos, pero nos equivo- 
camos al pensar que tales sobornos le creaban las 
mismas obligaciones que a un hombre de carácter 
más mezquino o de origen menos afortunado. Con- 
descendía, como cualquier caballero, a toda suerte 
de bajas intrigas para obtener “lo necesario y lo 
efectivo”: esto es, dinero para vivir su papel. Pero 
tenía detrás una fuerza propulsora enraizada en 
todo él, que impedía que esas sumas dirigieran su 
oratoria o lo convirtieran en simple vocero. Nunca 
fue ese impurísimo fenómeno político, el “hombre 
de partido”. Aun cuando hubiera nacido cien años 
después y se hubiese lanzado a la suciedad de la 
vida parlamentaria moderna, jamás habría sido 
“un diestro parlamentario”. 

Mirabeau tenía tras de sí una cierta historia 
personal que hay que conocer para comprender su 
temperamento. 

Había viajado mucho, conocía bien a los ingle- 
ses y alemanes de las clases más pudientes. Al po- 
pulacho lo conocía mal, aun 'al de su mismo país; 
al del extranjero, absolutamente nada. Había sufri- 
do por el desafecto de su padre, por las consecuen- 
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cías de sus propias pasiones desenfrenadas, y no 
poco por infortunios meramente casuales. Capaz de 
un prolongado y fiel afecto hacia alguna mujer, la 
oportunidad de tal afecto no se le oíreció hasta 
pocos meses antes de su muerte. Capaz de prestar 
leales y diligentes -servicios a algún sistema políti- 
co, ninguno lo había elegido como servidor. Es ma- 
teria de fructíferas especulaciones el meditar qué 
habría hecho por la monarquía francesa si el desti- 
no le hubiese llevado tempranamente a la corte y 
dado intervención en los asuntos del poder ejecuti- 
vo francés antes de que estallara la Revolución. Tal 
cual las cosas, la Revolución le brindó su oportuni- 
dad sólo porque derribó viejas barreras y conven- 
ciones, y porque destruyó la estructura del Estado 
en que vivía. Se vio compelido a participar., en la' 
Revolución como una especie ^ de destructor puesto 
que su ocasión no se le brindó por otro acceso; pero 
por naturaleza aborrecía la destrucción. Lo que quie- 
ro decir (ya que esta frase es algo vaga) es que 
Mirabeau aborrecía ese espíritu que priva a una 
nación de ciertas instituciones permanentes que sir- 
ven propósitos definidos, sin un claro plan acerca 
de cómo remplazarías por otras que sirvan a fines 
similares. Por ello fue un defensor sumamente au- 
téntico y. sincero de la monarquía,, institución per- 
manente que sirve a los fines definidos de la uni- 
dad nacional y la represión de tendencias oligár- 
quicas dentro del Estado. 

Mirabeau no tenía ninguna “visión” revolucio- 
naria. Por sus ideas era viejo prematuramente, ya 
que su mente había recorrido con rapidez un cam- 
po muy vasto de experiencias. La doctrina pura de 
la democracia que para muchos de siís contemporá- 
neos era una religión — con todas las consecuencias 
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de tal — nunca había pensado aceptarla. Pero cier- 
tas consecuencias de las reformas propuestas le 
atraían poderosamente. Deseaba verse libre de ba- 
rreras inertes y absurdas, de privilegios que ya no 
correspondían a diferencias sociales verdaderas, de 
viejas tradiciones en el manejo del comercio que ya 
no correspondían a las circunstancias económicas 
de su época, y (este es el punto clave) de los fósi- 
les de un viejo credo religioso que, como la mayo- 
ría de los de su rango, daba sencillamente por 
muerto: porque Mirabeau se hallaba totalmente di- 
vorciado de la Iglesia. Católica. 

Mucho se* ha dicho y se dirá en estas páginas 
acerca de la querella religiosa que, aunque los hom- 
bres a,penas lo vislumbraron en ese entonces, abrió 
una brecha a través del esfuerzo revolucionario y 
estaba destinada a ser la línea de ruptura perma- 
nente en la vida francesa. Se repetirá una y otra 
vez lo que ya se ha escrito, que una reconciliación 
entre la Iglesia Católica y la reconstrucción de la 
democracia era, aunque los hombres no lo sabían, 
el principal negocio temporal de la época, y el lec- 
tor de estas páginas podrá por ellas llegar a cono- 
cer bien la degradación en que había caído la reli- 
gión entre los espíritus cultivados de esa genera- 
ción. Pero en el caso de Mirabeau esa ausencia de 
religión debe destacarse en particular. Tan lejos se 
hallaba Mirabeau de pensar que la fe católica te- 
nía un futuro como lo estaría (digamos) un polí- 
tico inglés treinta años atrás de pensar que los ir- 
landeses podrían transformarse en una comunidad 
rica o que un gobierno inglés de su época podría 
llegar a sufrir dificultades monetarias. Utilizo este 
paralelismo con el objeto de robustecer mi argu- 
mento, pero en realidad es un paralelismo ineficaz. 
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Ningún paralelismo contemporáneo en estos nues- 
tros tiempos extraños y rápidamente cambiantes co- 
rresponde a la certeza firme que saturaba todo el 
fin del siglo xvm acerca de que la Fe Católica 
había muerto. Quizá Mirabeau jamás en su vida 
entró en íntimo contacto con un solo hombre que 
tomara los sacramentos católicos seriamente o que 
sufriera momentánea angustia por los dogmas de 
su credo. 

Mirabeau sabía, por cierto, que algunas muje- 
res y un número mucho menor de hombres insigni- 
ficantes se sumergían en viejas prácticas de una 
extraña especie supersticiosa; sábía que grandes ex- 
tensiones anodinas de campesinos ignorantes, en 
proporción a su pobreza y aislamiento, repetían me- 
cánicamente las viejas fórmulas de la Fe. Pero de 
la Fe como cosa viva Mirabeau no podía tener 
ni idea. 

Veía, por un lado, una institución clerical, de 
carácter económico, que proveía de plazas y rentas- 
a hombres de su misma clase; conocía a esos hom- 
bres y nunca descubrió que tuviesen ninguna reli- 
gión. Por otro lado veía una sociedad propuesta en 
la cual ese fósil, injusto y absurdo, debía renun- 
ciar a la posesión de sus grandes rentas. Pero la 
Fe como fuerza social, como algo capaz de revivir, 
no podía concebirla. Le hubiera parecido simple lo- 
cura sugerir que el futuro podría dar cabida a la 
posibilidad de tal resurrección. La disolución de las 
órdenes religiosas, que fue en gran parte obra suya, 
la Constitución civil del clero sobre la cual presi- 
dió, eran para él las leyes más naturales del mundo. 
Era solamente arrasar con una cantidad de materia 
inorgánica que obstaculizaba ai Estado moderno. A 
este respecto sentía lo que podríamos sentir noso- 
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tros acerca de la compra de espacios vacíos en nues- 
tras ciudades o la confiscación a los malos propie- 
tarios que los retuviesen. La Iglesia no servía a 
ningún propósito, nadie de importancia creía en 
ella, la defendían sólo los que gozaban grandes ren- 
tas por la supervivencia de lo que una vez fue 
— pero que ya no era — una función social viviente. 

En todo aquello que comprendía acerca de la 
Revolución, Mirabeau era. partidario de la pruden- 
cia. No era indiferente a una concepción de gobier- 
no popular, ni siquiera le inspiraba desconfianza, 
pero no podía concebirlo sino actuando por medio 
de la fuerza establecida de las clases más adinera- 
das. Juzgaba al poder militar muy principalmente 
a través de ojos prusianos. Y en pasajes extensos y 
entusiastas describía como invencible al ejército 
prusiano. Si hubiera vivido para verlo, el entusias- 
mo militarista de los republicanos le habría * inspi- 
rado un recelo total. Su corazón se inclinaba por una 
maquinaria social aristocrática, aunque no por una 
teoría aristocrática del Estado; se hallaba en un 
todo dispuesto a conservar la monarquía tradicio- 
nal de Francia como un órgano nacional disminuido 
pero viviente; sentía curiosidad por una serie de 
detalles que estaban presentes y conocía muy de 
cerca: sistemas de votación, limitaciones constitu- 
cionales, códigos de comercio y demás. También le 
interesaban los minúsculos equilibrios de la diplo- 
macia y el observar a los hombres que actuaban 
ante su vista inmediata en el Parlamento. 

En el Parlamento encontró campo para toda su 
actividad ; desde allí comenzó a orientar a la Revo- 
lución; después de su muerte, su ausencia es lo que 
más siente el Parlamento en el verano de 1791. 

Este brevísimo esbozo no basta para presentar 
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a Mirabeau al lector. Sólo pueden presentarlo dig- 
namente sus discursos y documentos más retóricos. 
Es probable que a medida que el tiempo avance, 
su reputación a ese respecto crezca. Sus ideas 
constitucionales, basadas como lo estaban en insti- 
tuciones foráneas — especialmente las inglesas de 
esa época — no eran aplicables a su propio pueblo 
y hoy día están casi olvidadas. Estaba equivocado 
acerca de la política inglesa al igual que en lo refe- 
rente a los ejércitos alemanes, pero ejerció su arte 
sobre los hombres y su personalidad perdura y 
aumenta con el tiempo. 

LA FAYETTE 

El carácter de La Fayette ha sufrido princi- 
palmente, por una parte, debido a su mismo distan- 
ciamiento de sus contemporáneos y, por otra, debi- 
do a su rígida adhesión a principios. Ambas causas 
están claramente relacionadas. Esa misma cualidad 
suya que lo hacía de principios tan tenaces lo volvía 
desdeñoso hacia el común de los hambres que lo ro- 
deaban. Fundamentalmente estaba más cerca de los 
republicanos extremistas que de cualquier otra cla- 
se, por el mismo hecho de poseer un franco credo 
político y la determinación para seguirlo hasta sus 
lógicas consecuencias. Pero no tuvo oportunidad de 
comprender el aspecto concreto del movimiento ni 
a los hombres en él embarcados, porque su gran 
fortuna, heredada a temprana edad, lo aisló de la 
experiencia. Su defecto moral fue, sin duda, la am- 
bición. Era una ambición que obraba en el vacío, 
por así decirlo, y no podía medirse con las capaci- 
dades o las oportunidades de los demás hombres. 
La Fayette no tenía aspiraciones de ascenso, no 
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porque hubiera menospreciado el uso razonable de 
la intriga, sino porque era incapaz de manejarla. Era 
en exceso afecto a la popularidad, y cuando la tenía 
le parecía muy natural ; á su vez la impopularidad 
la veía como prueba de la perversidad de los que 
lo despreciaban. Se consideraba en demasía la me- 
dida de 'su mundo. 

Indudablemente una gran parte de la forma- 
ción de su carácter provenía de su experiencia en 
los Estados Unidos de América. Por ese entonces 
se hallaba en el período más impresionable y íor- 
mativo de la vida humana : era apenas algo más que 
un mozo, o por lo menos estaba a punto de entrar 
en la primera etapa de madurez. Recién se había 
casado y empezado a administrar su enorme fortu- 
na. En ese momento participó en la triunfante re- 
belión de las colonias inglesas, y es de imaginar 
cuán poderoso fue el efecto de esa visión juvenil 
sobre su vida futura; por no existir proletariado 
en las colonias, nunca vio ni comprendió a las clases 
desposeídas de París ? — como tampoco vio ni com- 
prendió jamás a los campesinos franceses de sus* 
propias tierras — ; porque una milicia fortuita de 
voluntarios, en las condiciones peculiares del semi- 
poblado litoral atlántico en conjunción con la ar- 
mada francesa y con la ayuda de dinero y arma- 
mento franceses, había podido sobreponerse a las 
fuerzas pequeñas y heterogéneas de Jorge III, creyó 
que una nación militar como Francia, en medio de 
poderosos enemigos, podría sacar partido de una 
fuerza civil de aficionados; porque un cierto tipo 
de desahogo en las relaciones sociales era el ideal 
de muchos, quizá de la mayoría, de aquellos con 
quienes había servido en América, confundió un' 
ideal tan sencillo y temporal con el feroz estallido 
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de las Cruzadas y la sagrada pasión por la igual- 
dad que agitaba a su propia nación, cuando le llegó 
el momento de dirigir. 

Puede decirse de La Fayette con justicia que 
nunca en ocasión alguna hizo lo que convenía. Pue- 
de decirse también con justicia que nunca en lo po- 
lítico hizo algo de consideración que su propia con- 
ciencia pudiera más tarde reprocharle. -Es de desta- 
car que la Reina le profesó un odio especial. Había 
sido un joven y acaudalado noble de la Corte, amigo 
de todas sus amigas, y por ello su simpatía para 
con la Revolución en sus albores se le antojaba a la 
Reina nada menos que una traición. Sin duda tam- 
bién había algo en la modalidad de La Fayette que 
la repelía terriblemente; no podemos dudar — los 
acontecimientos se encargan de demostrarlo — de 
que era pagado de sí mismo, y con frecuencia un 
inútil, y por ende exasperaba a las mujeres. Pero 
el violento antagonismo personal de María Anto- 
nieta contra La Fayette no era común, aunque va- 
rios espíritus ardientes (entre ellos Danton) lo com- 
partían. El grueso de los que se cruzaron con La 
Fayette sentían hacia él cierta irritación o un cier- 
to desdén o cierto respeto bastante mínimo y dis- 
tante; no inspiraba entusiasmos, y cuando intentó 
tímidamente rebelarse contra el nuevo gobierno tras 
la caída de la monarquía, nadie quiso sacrificarse 
por él ni seguirle. 

Puede afirmarse de La Fayette que, si no hu- 
biera vivido, la Revolución habría seguido con mu- 
cho el mismo cursó que siguió, con esta -salvedad: 
que no se habría formado una guardia armada, ne- 
tamente de clase media, que provocó fricciones en 
París: la Guardia Nacional habría sido más accesi- 
ble a todas las clases. 
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| En lo religioso La Fayette era anodino. Cató- J 

lico naturalmente por haber recibido el bautismo, | 
I pero en definitiva protestante por su moral y tono 

. general, por dogma fue, claro está, librepensador 

' (y hasta el fin de sus días) como todos sus con- 

| temporáneos. En lo personal era valiente, pero ne- 

ciamente despreciaba el duelo. Una anécdota entre 
| muchas ayudará a precisar su carácter en la men- 

te del lector. Mirabeau, tanteando como de costum- j 
i bre a su alrededor en busca de alivio a sus deudas, | 

apeló con urgencia a La Fayette como a un cama- 
I rada aristócrata, político y defensor de la Corona, \ 

. pidiéndole un préstamo de 2.000 libras. La Fayette 

le acordó 1.000. 

I % 

DUMOURIEZ 

i 

Dumouriez presenta un carácter particularmen- 
¡ te difícil para la comprensión de un inglés moder- 

no, tan lejano está en lo esencial y lo circunstancial 
i de nuestra época. 

I De buen origen pero nacido en una generación 

en la cual las diferencias sociales se habían conver- I 
| tido en una burla para los hombres activos e inteli- 

gentes (y él lo era), valiente, con buen conocimien- j 
[ to de su oficio de soldado, de decisiones rápidas y f 

excelente juicio en lo concerniente a tropas o terre- 
I nos, estaba absolutamente a ciegas con respecto a ' 

comprensión de los hombres, y no profesaba ningu- 
* na lealtad hacia el Estado. . 1 

| Este último rasgo es el que sorprenderá espe- 

cialmente al lector inglés, porque es ventaja singu- f 
[ lar y permanente de las comunidades oligárquicas, 

tales como la británica, el mantener bajo cualquier 
( tensión, y demostrar en toda la extensión de la 
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nación, el sentido del Estado. Traicionar al Estado, 
actuar contra sus intereses, hallarse imperfectamen- 
te consciente de su existencia, son crímenes o debi- 
lidades desconocidas para los ciudadanos de una 
oligarquía, y un ciudadano de este país no puede 
hoy día concebirlas con facilidad. En las democra- 
cias y en los despotismos, por otra parte, olvidar 
el deber de cada uno para con el Estado, echar casi 
en el olvido su existencia colectiva, es una debilidad 
común. Hay aquí una -compensación, y precisamen- 
te en la misma medida en que el despotismo y la 
democracia permiten acción rápida, efectiva y com- 
pulsiva de parte del Estado, en tanto permiten en- 
tusiasmos repentinos y a veces milagrosos que sal- 
van o que confirman a un Estado, por eso también 
carecen de la tranquila y persistente conciencia del 
Estado que la oligarquía estimula y determina. 

El mérito de Dumouriez como general sólo pue- 
de ser apreciado por los que hayan analizado de: 
cerca la constitución de las fuerzas que iba a co- 
mandar y los adversarios con que había de medirse. 
Es cualidad primordial de un gran comandante el 
tener la mente preparada para cualquier cambio de 
las circunstancias o del material a su alcance, 1 y aun 
cuando hayamos admitido el elemento de suerte, tan 
importante en cuestiones militares, no debemos ol- 
vidar que Dumouriez salvó sin desastres a los gru- 
pos infortunados y desorganizados — bisoños y muy 
rebelados contra sus antiguas unidades, inútiles e 
inexpertos para las nuevas — - que en el Argonne y 
más allá tuvieron que enfrentar al ejército modelo 
de Prusia. 

No debemos olvidar qué su plan para la inva- 
sión de los Países Bajos era preciso y sensato, ni 
tampoco con qué habilidad, después de la inevitable 
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su comando intacto. 

Como subordinado de un ejecutivo armado, del 
gobierno de Napoleón por ejemplo, este hombre ha- 
bría sido inapreciable. Más aún, si las circunstan- 
cias le hubieran permitido conservar el mando su- 
premo tanto del poder civil como del militar, no 
habría sido un mal dictador. Su sola destreza téc- 
nica era tan considerable que las grandes sumas u 
que le pagó el gobierno inglés resultan buen negó- 
ció aun a esta altura en el tiempo, y sus planes para 'i 
la defensa de Inglaterra y el ataque contra Napo- 
león son pruebas de la estima en que se le tenía. 

Pero Dumouriez era totalmente incapaz de ac- ¿ 
tuar en las circunstancias especiales en que le tocó 
hallarse en el momento de su traición. Una mera j 
ambición lo había llevado de intriga en intriga con ■ 
los políticos. Los despreciaba como un soldado ac- 
tivo y competente tenía que despreciarlos; estaba i 
demasiado viejo para compartir ninguno de sus en- 
tusiasmos, aun cuando su temperamento le hubiera | 
permitido abrigar alguna ilusión política o religio- 
sa. Por cierto que nunca se sintió ligado moralmen- * 
te hacia lo que era, a sus ojos, la anarquía fortuita $ 
de los últimos seis meses de gobierno francés bajo ■ 
el cual -sirvió, y si hay que tildarlo de traidor, en- 
tonces debemos extender la misma denominación a . 
toda la multitud de hombres diversos que huyeron 
del país en la emigración, que lo abandonaron con | 
repugnancia o que, aun permaneciendo en Francia, | 
desesperaron de la suerte de su nación en el torbe- ( | 
llino de 1793. | 

Quizá sea excusa válida para el fracaso de Du- 
mouriez señalar que era también uno de aquellos a | 
los que la Corte podría haber utilizado si hubiera >; 
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sabido utilizar a los hombres ; pero la Corte no po- 
seía tal ciencia. 

DANTON 

La personalidad de Danton ha impresionado 
al mundo en mucho mayor medida que la de cual- 
quiera de los otros jefes revolucionarios, porque 
contenía elementos permanentemente humanos, in- 
dependientes de la teoría democrática de la época e 
innecesarios tanto para la defensa como para la crí- 
tica de dicha teoría. 

La individualidad de Danton apela a ese senti- 
do humano que se interesa por la acción y que en el 
campo de las letras adopta la forma dramática. Su 
vigor, su fuerza personal de cuerpo y espíritu, la 
individualidad de su perfil, llaman por igual la 
atención del hombre amante de la Revolución y del 
que la odia y del que permanece del todo ajeno a sir 
éxito o fracaso. 

A este respecto los historiadores, especialmen- 
te los extranjeros, han sido propensos al equívoco 
acerca de Danton hombre. Así Carlyle, de gran in- 
tuición en la materia, lo pinta, sin embargo, como 
un labriego, lo que por. cierto no era; Michelet, fas- 
cinado por >su energía, lo presenta como bastante 
inculto; y en general, los que lo describen permane- 
cen a una distancia, por así decir, desde donde 
mejor se aprecian su voz potente y su ademán enér- 
gico; pero para conocer de verdad a un hombre 
hay que conocerlo en su intimidad. 

Danton era esencialmente un compuesto de dos 
poderosos rasgos humanos. Era afectivo o construc- 
tivo, y a la vez no sólo poseía . lucidez de pensa- 
miento sino que también gustaba ejercerla. Es una 
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de las combinaciones más poderosas entre las que 
contribuyen a formar las personalidades humanas. 

Lo que había de afectivo y constructivo en él, 
su virilidad si se quiere, lo ponía en estrecho con- 
tacto con la realidad; conocía y amaba a su propio 
país, por ejemplo, y prefería infinitamente la feliz 
supervivencia de éste al desenvolvimiento total de 
cualquier teoría política. También conocía y amaba 
a sus compatriotas en detalle y como individuos; 
sabía en qué residía la debilidad del francés, y qué 
constituía su fortaleza. Le disgustaba, aunque sin 
verla como tal, la vena hugonote de sus compatrio- 
tas. Por otra parte, la sal y la frescura de los fran- 
ceses le eran innatas y lo deleitaban; la libertad de 
su expresión, el bullicio de su retórica y el trasfon-, 
do militar que hay en ellos eran cosas a las que 
reaccionaba inmediatamente. Comprendía su risa, y 
no lo escandalizaban, como le hubiera sucedido a un 
hombre menos nacional, sus vicios peculiarmente 
nacionales y, en especial, sus accesos de furor. A 
ello hay que atribuir principalmente la mayor par- 
te de las culpas que le adjudican las opiniones im- 
parciales, a saber, su indiferencia, hacia las cruel- 
dades, su profundo interés por las cuestiones ex- 
tranjeras y militares, en el momento de las matan- 
zas de setiembre. 

Este contacto con la realidad lo hizo compren- 
der, en cierta manera (aunque sólo desde fuera), el 
carácter de los alemanes. La estúpida manía de sus 
gobernantes por una mera expansión territorial sin 
acompañarla de la persuasión o de la difusión de sus 
ideas, le resultaba comprensible. Percibía con cla- 
ridad la amplia superioridad de los ejércitos alema- 
nes sobre las desorganizadas fuerzas de los france- 
ses en 1792; de ahi proviene, por un lado, su capta- 
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ción de su política extranjera, y por otro, su hábil 
negociación de la retirada después de Valmy. Sin 
embargo, también comprendía, y con mayor penetra- 
ción, la rápida autoorganización de que sus compa- 
triotas eran capaces, y en este conocimiento residía 
su determinación de arriesgar la continuación de la 
guerra. Habría que destacar que, tanto en la acción 
militar como en la cuasi-militar, él mismo estaba 
imbuido en grado singular de ese poder de decisio- 
nes inmediatas que es característica de su nación. 

Su lucidez de pensamiento le permitió prever 
las consecuencias de muchas decisiones revolucio- 
narias y, al mismo tiempo, lo inclinó hacia una mar- 
cada simpatía por el credo democrático, por la doc- 
trina de la igualdad y, especialmente, por la remo- 
delación de las instituciones nacionales — en parti- 
cular su misma profesión legal — sobre sencillas lí- 
neas. Indudablemente Danton era un revolucionario 
sincero y convencido, uno a quien esa doctrina im- 
pregnaba más que a muchos de sus contemporáneos, 
de mente menos sólida. Mas no por esto era for- 
zosamente republicano. Si el azar hubiera puesto 
en juego su genio más al principio del curso de la 
lucha, bien habría podido pensar — al igual qtxe 
Mirabeau, con el que presenta tan curioso parale- 
lismo— que era más conveniente para el país sal- 
var a la Monarquía. - . \ 

Siempre debe recordarse que era hombre de 
vasta cultura y que había conseguido un temprano 
y satisfactorio éxito profesional; en la época de su 
matrimonio de juventud disfrutaba de una sólida 
renta; leía extensamente en inglés y sabía hablarlo. 
Su indumentaria no era costosa y, si bien algo 
desordenada (como suele suceder con los hombres 
de intensa energía y gesticulación constante) , nuo- 
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Ca daba impresión de descuido o desaliño. Tenía 
numerosos y variados intereses intelectuales y, ade- 
más, era capaz de aplicarlos con inteligencia a di- -J 
ferentes campos. Apreciaba el rápido crecimiento de 
la ciencia física y, al mismo tiempo, la complejidad 
de las antiguas condiciones sociales que presenta- 
ban una diferencia en exceso marcada con las ver- * 
dades contemporáneas. 

Por la religión, como todos los hombres de esa 
época sentía, por supuesto, una total indiferencia, 
pero, al contrario de muchos de ellos, captaba la 
justa proporción de su efecto remanente en algu- 
nos distritos y secciones rurales. Ha habido última- $ 
mente una tendencia a exagerar el papel que la ma- ; 
sonería hizo en el impulso inicial de su carrera; 
ciertamente era miembro de una logia masónica, 
como, por otra parte, lo eran todos los hombres, 
conspicuos u obscuros, democráticos o completamen- 
te reaccionarios, que aparecieron en el escenario re- 
volucionario : probablemente el Rey, algunos viejos 
aristócratas como el padre de madame de Lamballe 
y: todo el grueso de la clase media, desde hombres 
como Bailly hasta hombres como Condorcet. Pero j 
sería leer la historia al revés y pensar que las ca- j 
racterístieas de nuestra propia época se hayan dado 
un siglo atrás, el convertir a la masonería en ele- 
mento determinante de la carrera de Danton. 

Danton fracasó y murió por dos causas combi- 
nadas: primero, por su salud, que se quebrantó, y 
luego por anteponer su sensatez y su sentido cívico | 
al furor violento y a la deliberada ley marcial del 
segundo año de la República. Tanto para ese furor 
como para esa deliberación Danton era un obstácu- 
lo: su oposición al Terror le quitó el apoyo de los j 
entusiastas, pero fue la interferencia de la opinión | 
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suya en los planes de los militares, y especialmente, 
de Carnet, lo que determinó su condena y su muer- 
te. El también, como Mirabeau, crecerá, sin duda, 


a medida que pasen los años, y aunque sólo fuere 
como representante del temperamento nacional, se 
convertirá cada vez más en la figura típica de Ja 


Revolución en acción. 


CARNOT 

Carnot, el predecesor de Napoleón y el militar^ 
organizador de las primeras guerras revoluciona^ 
rias, debe su fuerza a su fibra. 1 

No sólo poseía buena solidez mental sino tam- 
bién asombrosa capacidad para usarla intermina- 
bles horas. Esto lo debía quizá a la excelencia fí- 
sica de su origen: era el mayor de la numerosa 
familia de un notable abogado de Burgundia. 

El orgullo de Carnot lo constituía el poseer 
un cargo en las milicias ilustradas que en aquella 
época iban a transformar el arte de la guerra : pues^ 
to que, así como su sucesor Bonaparte era artillero, 
Carnot era zapador. Su ejercicio del conocimiento 
exacto de la práctica, y la educación liberal que su 
carrera demandó, robustecieron aun más el carác- 
ter recio, que había heredado. Mayor importanciá 
todavía tiene el hecho de que en sus opiniones de- 
mocráticas era convencido y sincero, lo que no ha- 
bía sido ninguno de los antiguos oficiales. No había 
sufrido la influencia de los muy ricos ni de los muy 
poderosos.. Era joven y sabía lo que quería no sólo 
en materia de credo político sino también en el 
campo general de la filosofía y en el especial de la 
ciencia militar. 

Se ha dicho de él que inventó el método revolu- 
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clonarlo de la concentración estratégica y la masi- 
ficación táctica sobre el terreno. Algo de cierto hay 
en ello; pero el método no habría sido posible si no 
hubiese inventado también, junto con Danton, y 
mantenido después que Danton abandonó el poder, 
un sistema de conscripción universal. 

Carnot comprendía, como sólo pueden hacerlo 
los soldados diestros, el valor de las cantidades, y 
con gran sagacidad contaba con el temperamento 
nacional; así, en Wattignies (que fue una victoria 
-directamente debida a su genio), a pesar de que 
para él era nuevo tener de repente tropas en pelo- 
tón por la derecha después de un rechazo por la 
extrema izquierda del campo, sin embargo esa no- 
vedad no habría tenido consecuencias si no hubiese 
Comprendido que pod¿a contar con una carga libra- 
da por sus jóvenes compatriotas de la caballería, 
después de 36 horas de vigilia. 

En la guerra utilizó el temperamento no sólo 
nacional sino también revolucionario. Una de las 
principales características, por ejemplo, de los ejér- 
citos revolucionarios cuando empezaron a triunfar, 
fue el comenzar a tender líneas de hostigamiento 
que encabezaban el avance por delante de los cuer- 
pos mayores y que fueron los primeros en la histo- 
ria de la guerra moderna en aprender el uso del 
camouflage. Este descubrimiento fue espontáneo: se 
produjo dentro y en cada una de las unidades, sin 
mediar ninguna orden general. Pero Carnot lo per- 
cibió en Hoond-schoote y lo usó desde entonces., 

L-a estoica inflexibilidad de su temperamento es 
el más noble entre los muchos rasgos nobles de su 
alma. Nunca aceptó el imperio, y sufrió el destierro, 
por lo cual le tocó aparecer ante los ojos del más 
vil e inteligente de sus contemporáneos, Fouché, 
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como un simple tonto. Fue tan duro para consigo 
mismo como para con los demás, un militar comple- 
to por su estructura mental, y el principal super- 
visor del Terror, que utilizó, como tenía que ser, 
para 1a. salvación militar de la República. 

MARAT 

A Marat puede juzgárselo fácilmente. La com- 
pleta sinceridad del entusiasta no es difícil de apre- 
ciar cuando su entusiasmo se consagra a un sen- 
cillo ideal humano que ha sido, por a-sí decirlo, fun- 
damental y común a la humanidad. 

Igualdad dentro del Estado y gobierno del Es- 
tado por la voluntad general : estos dogmas prísti- 
nos, que la Revolución se propuso recuperar, fue- 
ron el credo de Marat. 

Los que quieren ridiculizarlo o condenarlo por- 
que profesaba tal credo, son evidentemente incapa- 
ces de discutir en manera alguna la cuestión. El ri- 
dículo y la condena que cubren con justicia a Marat 
no se deben a las patentes verdades morales que 
sostuvo, sino al modo como las sostuvo. No sola- 
mente las sostenía aislándolas de otras verdades 
— como hacen los fanáticos con cualquier verdad — 
sino que lo hacía como si no existiesen ningunas 
otras verdades. Y cuando quiera que encontraba su 
ideal puesto en práctica bajo fricción o sofocado, 
sus entusiasmos ávidos y agudos buscaban inmedia- 
tamente una víctima propiciatoria, descubrían un 
agente responsable y le sugerían un salida violen- 
ta para tal demora. 

Con frecuencia acertaba al denunciar a algún 
intrigante político: con frecuencia quería sacrificar 
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a una víctima condenada no sin justicia, con fre- 
cuencia descubría al agente parcialmente responsa- 
ble, y aun las -soluciones violentas que proponía no 
siempre eran impracticables. Pero el error princi- 
pal de su mente torturada fue que, salvo víctimas 
y súbitos manotazos violentos en pro del éxito de 
la democracia, ninguna otra cosa pudo concebir. 
Era incapaz de admitir las imperfecciones, las ton- 
terías, ,1a incomprensión de una mente para con la 
otra, la, simple acción del tiempo y todo lo que hace 
la vida humana tan infinitamente compleja e infi- 
nitamente adaptable. 

El humor, reflejo de esa sabiduría, le faltaba; 
el “juicio” (de acuerdo a la expresión inglesa) le 
faltaba aun más, si es que se puede atribuir un 
término comparativo a esos dos vacíos tan absolutos. 

No hay que olvidar que la ausencia tan total de 
ciertas cualidades necesarias para la formación de 
la mente equivale a la locura. Marat no era cuerdo. 
Su locura con frecuencia era generosa; el credo in- 
herente a la misma muy obvio y, para la mayoría 
de nosotros, un credo aceptable. Pero dentro de la 
sociedad él lo usaba como lo usaría un loco que está 
loco por el colectivismo, digamos, o por el derecho 
de propiedad, pensando en esa única tesis, gritán- 
dola con la boca espumosa, perdiendo todo control 
cuando su aceptación era, ya no digamos objetada, 
sino apenas demorada. Marat fue inapreciable para 
el cumplimiento de los fines de la Revolución. Su 
doctrina y su adhesión a ella tan notablemente sim- 
ples y sinceras que no es de extrañar que el popula- 
cho lo convirtiera (por unos pocos meses) en una 
especie de símbolo de sus demandas. 

En lo demás, su rostro, como su carácter, era 
torturado; tenía una enfermedad de la piel que 


irritaba perpetuamente su talante del todo desequi- 
librado. 

Algunos dicen (pero al leer la historia hay que 
cuidarse -siempre de eso que llaman “ciencia”) que 
la mezcla de tipos raciales le producía una pertur- 
bación física constante: su cara estaba verdadera- 
mente distorsionada y desequilibrada. Pero las su- 
gerencias físicas de esta índole son muy poco dig- 
nas de crédito. 

Los que lo conocieron en el manejo de los asun- 
tos lo consideraban bastante insignificante ; unos 
pocos que lo conocieron íntimamente lo amaban con 
ternura; los más que lo trataban de continuo se 
irritaban y fatigaban ante su violencia vacua. En- 
tre los jóvenes revolucionarios era casi un hombre 
de edad; no hay que olvidar que era un distinguido 
estudioso en su profesión, la medicina; y en la Re- 
volución tuvo menos eficacia que cualquier hombre 
poseedor de una reputación de igual prominencia. 
A él debe atribuírsele toda la responsabilidad por 
Jas matanzas de setiembre 1 . 


ROBESPIERRE 

Ningún personaje de la Revolución necesita 
más extensas lecturas y mayor conocimiento del ca- 
rácter nacional para ser comprendido que Robes- 
pierre. 

De ningún otro personaje depende tanto la 
comprensión de la época, y ninguno (por razones 
que daré en seguida) lia sido más mal comprendi- 

1 Hay una sola monografía valedera sobre Marat. In- 
teresará al estudioso como prueba del entusiasmo que Marat 
suele inspirar. Es de Chévremont. 
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do, no sólo en la leyenda popular sino también en 
I las calibradas decisiones de los historiadores com- -¡ 

i petentes. 

> Esto es tan verdad que ni siquiera el tiempo, 

I que (unido a la erudición) suele rectificar tales 

errores, ha permitido ni aun a los autores moder- 
| nos dar una verdadera pintura de Robespierre 

hombre. 

| La causa de tan conspicuo fracaso en el domi- 

nio de la historia es ésta: que junto al verdadero 
I Robespierre, en las mentes de todos sus contempo- 

ráneos excepto aquellos que realmente tuvieron que 
! verse con él en las funciones de gobierno, existió un 

[ Robespierre legendario, un Robespierre imaginado 

popularmente, y este Robespierre imaginario, en 
( tanto se ha vuelto odioso a la posteridad, pareció 

— mientras vivía — un fascinante retrato al mismo 
I Robespierre, quien, por consiguiente lo aceptó. Por- 

que Robespierre, aunque justo, carecía de humildad, 
í El problema es en extremo sutil, así como tam- 

i bién en extremo arduo. El historiador, cuando lee 

1 sus fuentes, eternamente tiene que estar haciendo 

i distinciones entre lo que es prueba contundente y 

prueba endeble, y a medida que lee, retornar a la 
| realidad mediante el recuerdo de lo que el mismo 

Robespierre fue. Si así no lo hace, cae en seguida 
I en la leyenda: tan poderosa es tal leyenda por el 

número de los que la propiciaron, y tan enérgica- 
’ mente la estimuló la propia actitud de Robespierre. 

I El Robespierre legendario puede ser descrito en 

muy pocas líneas. 

| Imaginad un hombre sinceramente convencido 

¡ de la teoría democrática más pura, un hombre al 

| que nada preocupaba fuera de la realización de esa 

teoría, y que nunca había sacrificado la prosecución 

I 
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de su realización en el Estado a ninguna ventaja 
personal de ninguna clase. Este hombre, en quien el 
pueblo confiaba y al que finalmente idolatró, es 
cada vez más poderoso. Ingresa en el organismo go- 
bernante (el Comité de Salud Pública), se convierte 
en amo tanto dentro como fuera de ese organismo, 
y usa de su supremacía para establecer una demo- 
cracia ideal que ha de reconocer la existencia de 
Dios y descansar sobre las virtudes cívicas; y para 
establecer ese ideal tiene que recurrir al terror. Des- 
cubre que las defecciones humanas a ese ideal van 
aumentando en cantidad : las castiga con la muerte. 
Las matanzas llegan a ser enormes; los mejores 
demócratas caen en ellas; al final tal estado de cosas 
no puede tolerarse más, sus subordinados inmedia- 
tos se rebelan en el Comité, y es proscripto; no lo- 
gra realizar una rebelión popular a su favor en 
París, es ejecutado, y su sistema de terror se de- 
rrumba. 

. Este cuadro, aunque de tono puramente legen- 
dario, contiene no sólo mucho de verdad, sino tam- 
bién verdad precisamente de aquella especie que 
conspira para hacer verosímil lo que en conjunto 
es falso. 

Robespierre tenía sincera devoción al concepto 
de democracia ideal; era incorruptible en su prose- 
cución, y ser político e incorruptible viene a cons- 
tituir algo así como lo que la Iglesia llama virtud 
heroica en un hombre. Entró realmente al Comité 
de Salud Pública, realmente apoyó al Terror, y 
cuando Robespierre cayó el Terror realmente termi- 
nó. ¿En qué difiere, pues, la leyenda de la verdad? 

En estos puntos capitales, que lo cambian todo : 
Robespierre no era la principal influencia en el Co- 
mité de Salud Pública, es decir, el todopoderoso 
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ejecutivo de la República; él no deseaba el Terror, 
no lo utilizó, aun llegó a disgustarle, y, en general, 
nunca fue el que gobernó a Francia. 

Casi no es necesario destacar cómo semejante ver- 
dad destruye -semejante leyenda. El carácter total 
de los doces meses que corren entre el verano de 
1793 y el de 1794 varía por fuerza según se los 
considere meses robespierranos o no: y no lo fueron. 

Entonces ¿qué fueron, y por qué ha surgido el 
error de considerar a Robespierre como el domina- 
dor en esos momentos? 

Esos meses, que grosso modo pueden denomi- 
narse los meses del Terror, fueron — como lo vere- 
mos más adelante en este libro — meses de ley mar- 
cial; y el Terror fue simplemente ley marcial en 
acción: un método para imponer la defensa militar 
del país y para castigar a todos los que interferían 
con el Comité, o a los que el Comité suponía que 
lo hacían. 

Ningún miembro del Comité fue el autor de 
este sistema, pero el más decidido a usarlo y el que 
más ocasiones tuvo fue, sin lugar a dudas, el orga- 
nizador militar, Carnot. Junto a él un hombre, Ba- 
rére, apoyaba el terror, porque así mantenía vivo 
al Comité de Salud Pública del cual derivaba su po- 
sición política. Otro hombre, Saint- Just, lo apoya- 
ba porque creía que el ganar la guerra (en la cual 
tomó parte activa) aseguraría la democracia por 
doquier y para siempre. Otro, Jean B'on, lo apoyaba 
por su vieja amargura sectaria de hugonote. Pero 
de todos los hombres del Comité, Robespierre era 
el que menos apoyaba el Terror y el más sospecha- 
do por sus colegas — y cada vez más sospechado a 
medida que pasa el tiempo — de querer interferir 
en el sistema marcial del Terror y modificarlo. 


¿Por qué, entonces, Robespierre fue popular- 
mente identificado con el Terror y por qué, cuando 
fue ejecutado, éste cesó? 

Robespierre fue identificado con el Terror por- 
que estaba identificado con el clamor popular de su 
tiempo, con el extremado sentimiento democrático 
de la época y su extremado temor a una reacción. 
Siendo Robespierre el ídolo popular, -se había trans- 
formado también en el símbolo de un frenesí popu- 
lar que supuestamente gobernaba al país. Pero ese 
frenesí no gobernaba al país. El que gobernaba al 
país era el Comité de Salud Pública, del cual Carnot 
era cerebro maestro. Robespierre era el ídolo de la 
plebe, ciertamente, pero en modo alguno el agente 
de su poder, ni de ningún otro poder. 

¿Por qué, cuando él cayó, cesó el Terror, si no 
era obra suya? Porque el Terror actuaba bajo una 
tensión; fue con la máxima dificultad que este sis- 
tema marcial, absoluto, intolerante e intolerable, 
pudo proseguir una vez desaparecido el temor de 
invasión. En las semanas anteriores a la caída de 
Robespierre las victorias habían comenzado a hacer 
innecesario el Terror. Cuando el Comité se ocupó 
de que Robespierre fuera proscripto por el Parla- 
mento, removió sin saberlo la piedra angular de su 
propia, política; la posición popular de Robespierre 
era lo que había hecho posible la política del Comité. 
Cuando Robespierre fue eliminado se vio que el Te- 
rror no podía seguir manteniéndose. Los hombres 
lo habían soportado por Robespierre, pensando erró- 
neamente que él lo había querido. Tras su desapa- 
rición, no pudieron soportarlo más. 

Finalmente, si el mismo Robespierre siempre 
-se había opuesto al sistema del Terror, ¿por qué no 
encabezó la reacción popular en su contra? 
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Danton le había brindado la oportunidad en ;h 
diciembre de 1793, siete meses antes de su .propia |, 
catástrofe. El Comité decidió sacar a Danton de* || 

medio porque Danton, al solicitar clemencia, debí- gp: 

litaba el poder marcial del gobierno. Robespierre ^ 
podía haber salvado a Danton: prefirió dejar que lo 
sacrificasen. La razón era que Robespierre creyó 
erróneamente que la popularidad estaba del lado 
del Terror y en contra de Danton; no era en modo 
alguno un conductor (salvo en la retórica, y ésta di- 
rigida hacia lo que lo hombres ya deseaban), y su 
propia gran debilidad o defecto era el gusto por las ? r 

aclamaciones populares. J 

Más tarde, en el verano de 1794, cuando de g. 
hecho Robespierre ya había comenzado a actuar con- 
tra el Terror, lo hizo sólo en privado. Desconocía 
tanto a los hombres que aún creía que el Terroi 
era popular, y no se atrevía a perder su populari- 
dad. Hombre por naturaleza sincero como el cristal, 
se vio tentado a no ser sincero en esta importante 
cuestión en los últimos meses de su vida, y cedió 
por completo a esa tentación. Para su memoria, fue 
algo deplorable, y deplorable también para la histo- g 
ria. Su debilidad ha sido la causa de un error histo- | t 
rico tan grave como cualquiera de los que pueden 
hallarse en la literatura moderna, y que a la vez 
lo ha desacreditado por completo ante la posteridad. 

Un factor de la gran posición pública de Ro- v| 
bespierre que a menudo -se olvida es el gran efecto 
de sus discursos. El hecho de que los hombres to- ¡¡ 
davía discutan, después de un cambio tan notable . J 
en el gusto, si esos discursos fueron elocuentes o no, ¿ ^ 
es prueba suficiente de su efecto. Hablaba de una 
manera ordenada y razonable, que aburría a los j 
espíritus superiores de los primeros Parlamentos, J 
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pero muy adecuado a la-s convicciones violentas de 
la Revolución posterior. Su fraseología, su punto de 
vista, seguía los saltos de los de su auditorio. Sabía 
expresar lo que éste sentía, y expresarlo en térmi- 
nos que su auditorio sabía eran exactos y que con- 
sideraba solemnes. Porque su modalidad nunca era 
exagerada, y los hombres exagerados que lo escu- 
chaban con ánimo exagerado sentían orgullo de 
saber que su violencia podía ser expresada con tanta 
erudición y moderada habilidad. 

Por origen pertenecía a la pequeña nobleza 
aunque era pobre. Una muestra de su carácter es 
el haber pensado tomar los hábitos y el hecho de 
que en -su primera juventud lo haya afectado cierta 
vanidad literaria. No ha dejado un monumento; 
pero en razón de la intensidad de su fe y de cómo 
la practicó, su fama, si bien no es probable que 
crezca, con seguridad ha de perdurar. 



Capítulo IV 


: / 


LAS ETAPAS DE LA REVOLUCION 


DE MAYO DE 1789 AL 17 DE JULIO DE 1789 

JE] pr i mer pu n to . . que - el lector debe retener en 
la historia de la Rev oluc ión es la Q uer ella entr e el 
primer Parlamento y la Corona. 

¿De qué natural eza~Tue Tsa™qu er ella ? 

No fue, como se la describe a veces, una senci- 
lla^ cuestión entre el privilegio y la demanda demo- 
crática de igualdad, o entre los órganos tradiciona- 
les de gobierno y una demanda democrática de auto- 
gobierno por la nación. Imagiriar eso es leer la his- 
toria al revés y ver en las condiciones inéditas de 
1789 los resultados maduros que ,^ólo aparecieron 
después de años de'du^ha. ' / \ 

La cuestión primordial se planteaba entre la 
legalidad y la ilegalidad. /' 

, condiciones de\|a ley j^fodo el sistema he- 
reditario de administración fránfresas demandaban 
cierta forma de autoridad gnbipr-nn ppntraliyp- 

áo^á ej^oáer ilimitado. ElXRev era absoluto De él 

prece día, de la manera mák sencilla, toda la voín C- 
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«uñones de un deudor, encarcelar a un hombre sin 
juicio previo, ponerlo en libertad sin revisión del 
caso, declarar la guerra o la paz, y en detalles se- 
cundarios tales como la reglamentación y adminis- 
tración de los organismos públicos, el poder de la 
Corona era teórica y legalmente supremo. No se 
ejercía como el enorme poder de un gobierno moder- 
no no intervenía constantemente en cada detalle de 
la vida de los pobres en la forma que interviene el 
poder del gobierno inglés actual ; en la naturaleza 
misma de un gobierno autocrático semejante esta 
el verse obligado, pese a sus ilimitaciones teóricas, 
a una instintiva y perpetua autolimitacion so pena, 
de desbaratarse; y la autocracia puede en esto ser 
comparada a la aristocracia, o, hablando con mas 
propiedad, a la oligarquía/gobierno de unos pocos, 
porque donde gobiernan finos pocos, saben que su 
gobierno descansa sobre la opinión o la tolerancia 
pública ¡/tienen cuidado de no exceder ciertos limi- 
tes cuya transgresión debilitaría la. base moral de 
su poder; están dispuestos a las alianzas y perpe- 
tuamente buscan reclutas dentro de las otras clases 

de la comunidad. . n ^ 

Del mismo modo una autocracia siempr 1 
ser popular. Sus golpes afectan a los gran es y a 
los poderosos, y rara vez se dirigen ai grueso de 
la comunidad. Los intelectuales, los ricos, los privi- 
legiados por origen, fortuna o excepcionales pode- 
res personales, son los sospechosos. En cuanto ai 
grueso de los individuos, la autocracia intenta re- 
presentarlos y, en cierto sentido, obedecedlos. 
r Ahora bien, la autocracia francesa (pues eso 
era) se equivocó, no en su voluntad de así proce ei 
¡ popularmente en la primera época de la Revolución, 
1 sino en el conocimiento requerido para esa acción. 
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El Parlamento, ñoco después de haberse ren - 
dido eiL mayo de 1781b empe zó a dem ostrar, en él 
sector jfeLjesladq Jjano, el funciona mienfoI3e..ráqüe- 
1 ja... gran, t eoría que habiaTíermen tado a tod a Fran- 
cia durant e una generació n. Los miembros del Ter - 
ce r Estado decían : “ Somos el~pnehlo ; r a la vez somos 
sus s ^bol os, sus servidores Uor ma ndato directo" 
y~7aunque esto era una ficción) somos "^eFpuéFlo 
por sangre y procedencia. Somos por lo tanto é) 
verdadero soberano ; y el príncipe, la cabesa del 
ejecutivo, no es más que un órgano de gobiernó, 
de menos autoridad moral que nosotros, que somos 
el verdadero origen del poder”. Esta actitud, que 
estaba en el fondo de todas las mentes y que se 
concentraba, naturalmente, en el estado llano, cho- 
caba con la legalidad. No podía expresarse en tér- 
minos de ley, no podía actuar más que de una for- 
ma que tenía que ser, en el más estricto sentido de, 
la palabra, revolucionaria. , 

Ahora bien: la Coron a, de general simpatía na- 
cionaf y que compren díáH5ieiT~esfa^ 

(cuando digo la Corona me refiero al grueso de los 
consejeros del Rey y al mismo Rey) ^sentía ofen- 
dída por la ilegalidad, no de Ia -j£QríL.ni^fí.-aa.--prp^- 
t ensión (puestos que estas no eran ilegales), sino 
~flg,l a acc ÍPJ ? . del J Eexcer E stado . Y esta fuente reE f~ 
t ivamente pequeña de fricción fue' "el' ag-enL* Í^T- 

señalar coinQ j can sa_/de lo 
siguió. Losn obles, por 108 contra 47, decidieron. 
aEd la siguiente de na apertura ciel Tari a 
signar como cuerpo separad o. Eh clero, por una ma- 
yoría menos considerable — 133~ co ntra 114 llegó 

a ja, misma decisión, pero tuvo cuícS^ ^ 

narla provisional. Los del estado llano declararon 

que el recinto en que sesionasen debería ser eonsL 
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-derado co mo el re cinto, de la , Asamble a ^ Nacion al,.,, y g 
llu ego se ocu p.amu~(s e gf m la fraseología de la mo- 
ción) de “ tratar d e_,.unif i£ar..en . común ,..a,_todos los 

iamás el pri ncipio d el v oto, ..individual (o sea, 

^foTSSerj pS"íip5Sd^ “o el principio de que los 
Estados Generales formaban un solo cuerpo indivi- 
sible”. Jlsia^actituii^iirió y fue modificada por 
„i «^Tv>r\t'r»rvii<3oc3 Píi los días oue siguicm.Q.li, pero 

«finalmente pre dominó , .y mientras los diputad^j^i 
ífan o insistían . en ella com o un^d^chg_mo^LJ^ 
mobles re,accionaTon„co.n.una_reaidrmad 
cho de cada Cám ara a Juzgar^^sepMMaiflS^sun- 
tos públicos. Los nobles mantenían un precedente 
Wahlos del llano no tenían a su favor otra cosa 
que la teoría política; si los eclesiásticos sesionaban 
iuntos y votaban individualmente, el < estado llano 
-^-cuyo número igualaba al de la combinación de los 
otros dos cuerpos— tendría mayoría, dado sus sim- 
patizantes nobles y clericales. . 

Pues bien, el Rey y sus consejeros, especial- 
mente Necker, que todavía gozaba de gran predi- 
camento, no eran de ningún modo “imposibih.stas 
en esta lucha: Deseaban un entendimiento, y a o 
largo de los últimos días de mayo y primeros de 
junio se hizo el intento de arreglo. Pero tal intento 
se demoró, y como' pareció que nada saldría de eso, 
el 10 de junio Siéyes propuso que la Asamblea ve- 
rificase sus poderes” (una .frase francesa para ad- 
mitir y anotar la presencia de cada miembro, como 
aceptable para todo el cuerpo, y para la teoría de 
su Constitución) y que esto se hiciera . 'e.n el caso 
de cada miembro” (lo que quería decir miembros 
de los tres órdenes y no del estado llano -solamente), 
‘fya fuera que los miembros de los dos cuerpos pri- 
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vilegiados estuviesen presentes o ausentes”. Se pasó f 
lista, la que se completó el 15. Ninguno de los nobles 
asistió al llamado de lista común, pero sí lo hicieron f 
tres clérigos de parroquia (eran de la provincia de 
Poitou), y con eso respaldaron el derecho de los del' 
llano a actuar de esa forma. Se les unieron después 1 
una docena de sus colegas; y eso fue todo. 

Hasta entonces no había habido ninguna ac-' 
ción que pudiera denominarse con exactitud ilegaP 
o revolucionaria. Los del llano habían afirmado ; 
un derecho basado en una teoría política que la- 
gran mayoría de la nación admitía y que el depo-' 
sitarlo legal del poder —el Rey — aún no había' 
rechazado. Se puede deducir un paralelismo y com-G 
parar la acción del Tercer Estado con la que algún ■ 
sindicato, digamos, puede realizar en Inglaterra : ' 
una acción cuya legalidad es dudosa, pero acerca ; 
de la cual los tribunales aún no -se han expedido. 

Fue el 17 de junio, dos días después de eom- 1 
pletarse el llamado hecho por el estado llano, cuan- 
do tuvo lugar el primer acto revolucionario, y eD 
estudioso de la Revolución hará bien en señalar 
esa fecha y considerarla, no por cierto como el> 
origen moral del movimiento, sino como el momento 1 
preciso a partir del cual la Revolución comienza ai 

actuar como tal. Porque ese día fue cuando él Ter-1 

cer Estado, si bien de hecho reforzado por apenas:' 

un puñado de eclesiásticos y por nadie de la - no-b 
bleza, se declaró Asamblea Nacional ; es decir, re-t 
firmó la ficción de H que los clérigos, los nobles y J 
la burguesía estaban todos presentes y votaban 
juntos. A esta declaración agregó un acto definid 
tivo de soberanía que ignoraba y contradecía la au^í 
toridad legal de la Corona. Cierto, la moción sólo r 
fue propuesta y aprobada “provisionalmente”, pe-* 
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ro las palabras utilizadas fueron decisivas, porque , 
en esta moción la que se autodenominaba “Asam- 
blea Nacional” declaró que “provisionalmente” po- 
drían crearse impuestos y tarifas por la antigua 
autoridad, pero solamente hasta que la Asamblea 
Nacional se disolviera; “después de cuya fecha” 
y aquí llegamos a lo que podría llamarse “fór- 
mula sacramental” de la crisis—” la Asamblea 
Nacional resuelve y decreta que todos los impues- 
tos y tarifas de cualquier especie que no hayan 
sido específica, formal y libremente concedidos por 
la citada Asamblea cesarán en todas las provin- 
cias del reino, sea. cual fuere su forma de adminis- 
tración”. (Aquí se alude al hecho de que en algu- 
nas provincias existía una maquinaria administra- 
tiva, y en otras nada, fuera de la acción direc- 
ta de la Corona) . “La Asamblea declara que cuando, 
de acuerdo (no por obediencia) con el Rey, haya 
dispuesto el principio de un reajuste nacional, se 
ocupará del análisis y ordenamiento de la deuda 
^pública”, etc., etc. 

Tal era el punto de partida tras lo cual la 
soberanía era una cuestión que se planteaba entre 
los Estados Generales y la Corona: la Corona, ins- 
titución conocida, de tradiciones que ' se remonta- 
ban áh Imperio Romano, y la Asamblea Nacional , 
órgano enteramente nuevo de r acuerdo a su propia 


cíecIaxaeiáB .^ que basaba s^aufo rijad en una teor ía 
pnlitica que se remontaba a los orígenes mismqs..de 


lasomecbdJiuma^L^ -^7“ ^ ' 
^Dos^dia'S después, el 19 de junio, la “ Asamble a 
Nacional”, todavía por propia autodenominación y 


poderes que se había arrogado Tiíer 


es p 
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testaron (especialmente los obispos), y el Rey, por 
consejo del guardasellos Barentin, decidió una in- 
mediata resistencia. Se adoptó la excusa de que 
la Sesión Real, como se la llamó, en la que el Rey 
expresaría su voluntad, necesitaba la preparación 
del recinto y, cuando los del estado llano se presen- 
taron al día siguiente, 20 de junio, encontraron la 
puerta de la sala cerrada. Se trasladaron a una 
cancha de pelota vecina e hicieron un solemne ju- 
ramento colectivo de que no se dispersarían sin dar 
a Francia una Constitución. Continuaron reunién- 
dose, utilizando para ese fin una iglesia, pero el 23 
se abrió la Sesión Real y el Rey declaró su vo- 
luntad. 

El lector debe notar especialmente que, aun 
en esa crisis, la Corona no ofreció resistencia total. 
Hubo un intento de transacción. Necker se incli- 
naba por una rendición más o menos total, la Reina 
y sus partidarios hubieran preferido un acto de 
autoridad que anulara todo lo que el estado llano 
había hecho. Lo que en realidad hubo fue un con- 
sentimiento por parte de la Corona para que los 
tres órdenes se reunieran como un solo cuerpo para 
tratar ciertos temas comunes, pero conservando el 
sistema de votar como cuerpos separados en “todo 
lo que pudiera concernir a los antiguos derechos 
constitucionales de los tres órdenes, la Constitu- 
ción a dar al futuro Parlamento, la propiedad feu- 
dal, y los derechos y prerrogativas de las dos Cá- 
maras más antiguas”. Como simple prueba numé- 
rica tal conclusión habría destruido el poder del 
estado llano, dado que, como hemos visto, las ci- 
fras eran el arma de los del llano, que igualaban 
a las otras dos Cámaras unidas, y que, si sesionaban 
todos juntos, habría tenido superioridad al unírsele 
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los miembros liberales del clero y la nobleza. Pero, 
aparte de esta prueba numérica, el acto de sobera- 
nía afirmado por la Asamblea Nacional cuando se 
declaró — por sí misma y nadie más — competente 
para votar impuestos, fue anulada. Además, la de- 
claración real terminaba con una orden a los efec- 
tos de que, al día siguiente, los tres órdenes se 
reunieran por separado. 

Ahora bien, en este momento crítico el Rey 
fue desobedecido. La corriente de la época optó por 
el cauce revolucionario y, ai echar a correr, profun- 
dizó y confirmó su curso en los días y acontecimien- 
tos que siguieron. La mayor parte del clero y v a se 
había incorporado a la Asamblea Nacional cuando 
ésta afirmó -su derecho a sesionar pese al rechazo 
del 20 de junio. Hubo una media hora en aquel día 
decisiva, de la Sesión Real, el 23 de junio, durante 
la cual pudo aún haberse usado la fuerza armada 
para detener y dispersar a los Diputados. Estos 
declararon que eran inviolables y su detención ile- 
gal, pero no existía, por supuesto, sanción alguna 
para tal decreto. En realidad, no se usó contra ellos 
ni siquiera un puñado de soldados. Al día siguiente, 
24, la mayoría del clero -se unió de nuevo al estado 
llano para sesionar (en desafío a las órdenes del Rey) 
y el día 25, cuarenta y siete de los nobles siguieron 
su ejemplo. El Rey cedió y el 27, dos días des- 
pués, ordenó que las tres Cámaras sesionaran juntas. 

La Asamblea Nacional estaba ahora legalmente 
constituida e inició su marcha. La Corona, antiguo 
centro de la autoridad, había abandonado su posi- 
ción y confirmado a la Revolución, pero al hacerlo 
así había actuado en contradicción consigo misma. 
jHabía hecho técnicamente legal una ilegalidad que 
[destruía su propia y antigua posición legal, pero 
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lo había hecho con mala voluntad, y era evidente 
que intentaría algú n con tragolpe para recuperar , 
sus plenos podere^ / 

A esta altura el lector debe estimar qué fuer- 
zas se enfrentaban en la lucha cercana. Hasta en- 
tonces, el acto ilegal y revolucionario del 17 de 
junio, la Sesión Real que fue su respuesta el día 
23, el decreto del Rey que cedió ante los del llano 
el día 27, todo ello no había sido más que pala- 
bras. Si se llegaba a la acción, ¿qué fuerzas físicas 
se enfrentarían ? 

iDel lado de la Corona estaba la fuerza arma- 
da organizada bajo su mando. Porque nunca debe 
olvidarse que la Corona era el Poder Ejecutivo y 
que siguió siéndolo hasta la toma del palacio tres 
años más tarde y la consumación de la Revolución 
el lado de la Asamblea ... 

NacionaT^éstaFa, sin duda, la opinión pública del 
país (pero esto no es algo que pueda utilizarse 
como fuerza armada) y, lo que era mucho más di- \ 
recto, la organización municipal de Francia. 

El espacio nos veda una descripción comple- 
ta de los orígenes y del vigor del sistema munici- 
pal francés; baste destacar que toda la civilización 
gálica, probablemente desde un momento anterior, 
a la invasión de César y por cierto desde cuando 
prevaleció la denominación romana, era municipal. 
Todavía lo es. Las comarcas toman su nombre casi 
siempre de sus ciudades principales. Las ciudades 
eran sedes de los obispos, cuya jerarquía había con- 
servado todo lo conservable del mundo antiguo. En 
las ciudades estaban las escuelas, los gremios, los 
debates y los organismos que contituían la vida de 
la nación. La principal de estas ciudades era París. 
Los viejos sistemas de gobierno municipal, por 
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1 corruptos y diversos que fuesen, todavía podían dar 

| a las ciudades un poder de expresión orgánica. Y * 

* aun donde esto no fuese posible, era seguro que 
I habría de hallarse algún instrumento que expresara 

la acción municipal en una crisis como la que es- 
I taba atravesando Francia. En París, por ejemplo, 

, se vió, llegado el momento de la fuerza física, que 

' el Colegio de Electores, que había elegido los re- 

| presentantes de esa ciudad, estaba dispuesto a ac- 

tuar rápida y espontáneamente como cuerpo mu- 
| nicipal que expresase la iniciativa del pueblo. En 

las ciudades, y especialmente en París — pronta a 
I la organización espontánea, lista para armarse y 

una vez armada competente para montar una fuer- 
I za combatiente — era donde estaba el poder físico 

■ que respaldaría a la Asamblea. 

' ¿Y el poder físico detrás del Rey? Su poder 

| era, como hemos dicho, la fuerza armada regular 

del país: el ejército. Pero típico del momento fue 
| que sólo pudiera confiarse en una parte de esa 

fuerza. Porque un ejército nunca es solamente un 
i arma: consta de hombres vivos; y aunque actúe 

contra la opinión general de sus miembros y obe- 
< dezca órdenes mucho después de que los civiles han 

. roto los vínculos de la autoridad técnica y legal, 

sin embargo también existe para los ejércitos un 
| punto de ruptura de esos lazos, y la Corona, repito, 

no podía usar en conjunto a las tropas que habían 
| nacido en Francia y hablaban francés. Afortuna- 

damente para la Corona, una proporción muy gran- 
I de del ejército francés en ese momento estaba cons- 

, tituída por mercenarios extranjeros. 

' Dado que la situación era virtualmente dengue- r 

| rra, debemos considerar cuál era el objeto estr até- 

gico de esta fuerza. Su objeto era París, la ciudad 

i I 

é 
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p rincipa l : y alrededor de París, en los primeros 
días de julio, estaban concentrados los regimientos 
mercenarios de todos los cuarteles. Una vez efec- 
tuada esa concentración militar, custodiadas las 
puertas de la ciudad, especialmente al norte y al 
oeste, por regimientos acampados y por una fuerza 
particularmente considerable de caballería (arma < 
siempre elegida para represiones de los civiles), la 
Corona estaba preparada para actuar. 

E l 11 de ..julio .Nqcker, que ..sostenía opiniones 

liberales, fue destituido. Se formó un nuevo minis- 
terio y comenzó la contrarrevolución. Lo que siguió 
fue el inmediato alzamiento de París. 

La noticia de la destitución de Necker llegó a la 

ma-sa de París (a sólo una hora de caballo de Ver- 
salles) por la tarde del domingo .12. Las muchedum- 
bres empezaron a congregarse; una carga .ineficaz 
de la caballería en uno de los espacios abiertos de 
la ciudad sólo sirvió para inflamar el entusiasmo 
popular, porque los soldados que cargaron eran * 
mercenarios alemanes al mando de un noble. In- 
mediatamente se organizaron fuerzas públicas, se 
requisaron armas en las tiendas de armeros; el 
Colegio Electoral, que había elegido los miembros 
de la Asamblea por París, instaló su comando en. 
el Municipio, pero el punto capital de la insurrec- 
ción — lo que la hizo posible — fue la captura de 
un gran arsenal de armas y municiones, incluso 
un cañón, en el depósito de los Inválidos. 

Con tales recursos la mu ltitud atacó, . en el 
otro extrémo-de ia^c una ...fortaleza ...y .arsenal 
qué durante -mucho tiempo había acaparado, la aten- 
ción popular como símbolo de la monarquía abso- 
luta : la Bastilla. La guarnición ridiculamente in- 
suficiente devla Bastilla, su aparente impugnabili- 
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dad a cualquier intento de la multitud, la supuesta 
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sobre los que había admitido para parlamentar, no 
nos conciernen aquí. La Bastilla fue arrasada, des- 
pués de muy considerables esfuerzos y apreciable 
pérdida entre muertos y heridos. Al anochecer de 
ese día, martes 14 de julio de 1789, París se había 
transformado en un formidable instrumento de gue- 
rra. La próxima noticia fue la completa capitulación 
del Bey, 

El Rey llegó por la mañana a la Asamblea 
Nacional, prometiendo hacer retirar las tropas; 
prometió volver a llamar a Necker, concedió una 
organización municipal a la ciudad, con Bailly de 
primer alcalde y punto de importancia capital — se 
formó legalmente una milicia armada que dependía 
de ese municipio bajo el mando de La Fayette. El 
día 17 Luis entró a París para consumar su capi- 
tulación, fue a la Sala del Municipio, vistió la es- 
carapela tricolor, y la batalla popular fue ganada. 

Debemos considerar aquí el aspecto militar de 
este acto decisivo, a partir del cual data la san- 
ción de la Revolución, el poder material que está en 
la base de ella. 

París contaba con algo menos de un millón de 
almas : quizá no eran más de 600.000 ; la cifra fluc- 
tuaba con la estación. Las tropas mercenarias ex- 
tranjeras que principalmente se emplearon para 
reprimir el sentimiento popular no eran bastantes 
para imponer nada parecido a un sitio. En las di- 
ferentes puertas podían haber detenido el apro- 
visionamiento de la ciudad, pero luego, en cual- 
quiera de sus desprendimientos sobre un largo pe- 
rímetro a más de un día de marcha a la redonda, 
habrían sido sin duda atacadas y casi con seguri- 



dad abrumadas por masas de civiles parcialmente 
armados. 

¿Podrían haberse limpiado las calles mientras 
el fermento se elevaba? Es muy dudoso. Eran en 
extremo tortuosas y estrechas, el área de operacio- 
nes enorme, la tradición de las barricadas no se 
había olvidado y la acción espontánea de ese ex- 
celente material de lucha que encierra una multi- 
tud parisiense había sido tan rápida como cualquier 
cosa que hubiera podido efectuarse por órdenes mi- 
litares. 

El único error grande fue el descuido en pro- 
teger los Inválidos. Pero aun cuando los Inváli- 
dos no hubiese sido saqueado, la reserva de arma- 
mentos y pólvora de la ciudad habría sido suficien- 
te para organizar una resistencia prolongada y 
desesperada. La fuerza auxiliar local (de ínfimo 
valor militar, es verdad), los “Guardias France- 
ses”, como se los llamaba, estaban en un todo con 
el pueblo. Y, en general, la Corona debe ser ab- 
suelta de cualquier error considerable en el aspecto 
militar de esta contienda. Por cierto que no fraca- 
só por falta de voluntad. 

La verdad e^ que (si consideramos meramente 
el aspecto militar de este suceso militar), el tra- 
tar con cuerpos de hombres que están : a) no desar- 
mados previamente; b) en condiciones de no poder 
ser dispersados; y c) capacitados por una tradición 
o carácter nacional para efectuar una especie de or- 
ganización rápida y espontánea, el resultado siem- 
pre será dudoso, y el factor incierto (que es la te- 
nacidad, decisión y voluntad común de los civiles 
con que se han de enfrentar los soldados) es de 
los que varía dentro de los más vastos límites. 

Al concentrar originalmente las tropas, la Co- 


94 


Hilaire Bekloc 


roña y sus consejeros consideraron ese factor in- 
cierto muy por debajo del debido. Aun la. opinión 
culta contemporánea, simpatizante con París, lo ha 
subestimado. El factor estaba, en realidad, tan 
alto que ninguna fuerza armada de la magnitud 
y calidad de la que la Corona a la sazón disponía, 
podía lograr su objeto o dominar la capital. 

En cuanto al absurdo concepto de que cual- 
quier cuerpo de hombres uniformados, por pequeño 
que fuese, podía siempre imponerse a la resistencia 
civil, por considerable y bien organizada que ésta 
fuera, no merece ni un instante de consideración 
por parte de los que se interesan por las realida- 
des de la historia militar. Sólo cuenta para las 
academias. 

Así termina la primera fase de la Revolución. 
Había durado desde la apertura de los Estados Ge- 
nerales en mayo hasta mediados de julio de 1789. 


DEL 17 DE JULIO DE 1789 AL 6 DE OCTUBRE DE 1789 

Hemos examinado las condiciones militares en 
las cuales fracasó el intento de una contrarrevolu- 
ción armada. Le sucede una breve fase de menos 
de tres meses, cuya naturaleza puede ser descrita 
rápidamente. 

Era el momento de la Revolución en que das 
ideas jugaban con más libertad, en que menos se 
había hecho por probar su aplicación, y en que más 
margen quedaba para el entusiasmo puro. ( Por ello 
es que, en medio de esta breve fase, nos Rallamos 
con el abandono espontáneo de los derechos feuda- 
les por la nobleza. Y por eso es que los alzamien- 
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tos violentos continuaban en toda Francia. Es el 
período en que fue promulgada la Declaración de 
los Derechos del Hombre y del Ciudadano, docu- 
mentó que puede figurar dignamente junto a la 
Declaración de Indepe ndencia# (porque juntos for- 
man el más nobleRnonumento de nuestros modernos 
orígenes) . En este mismo período se debatieron y de- 
jaron sentados rápidamente los elementos de la fu- 
tura Constitución y especialmente aquella política 
nacional de una Cámara Unica que los franceses 
han abandonado imprudentemente. Sin embargo, en 
el mismo período, hacia sus postrimerías, hizo su 
aparición otra forma de resistencia de parte de 
la Corona y de quienes eran sus consejeros. El Rey 
dudaba en aceptar la Declaración de los Derechos 
del Hombre y también dudaba en promulgar el 
decreto del 4 de agosto, por el cual la nobleza había 
renunciado a sus derechos feudales. Sería necio 
exagerar el aspecto militar de lo que siguió. Luis 
ciertamente reunió tropas, pero sólo en cantidad 
suficiente como para su defensa personal, y nos 
resulta difícil creer que intentaba algo más que 
hacer vigilar las inmediaciones del trono. Pero la 
brigada (pues nada más que eso era y carente de- 
verdadera fuerza) que reunió, bastó para desper- 
tar sospechas, y la posición decididamente falsa de 
la Reina (a la que toda su vida dominó la idea 
de que los soldados regulares, especialmente si iban 
bien trajeados y se mantenían rígidos, Aran una 
especie de talismán) provocó una’. explosión. Se 
dio una fiesta en la que los oficiales’ del- Regimien- 
to de Flandes, que acababan de llegar a Ver salles, 
fueron agasajados por los oficiales de la Guardia. 
La ocasión se prestó a buenas muestras de embria- 
guez y a una violenta manifestación realista, a la 
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que la Reina asistió, aprobó y hay quienes piensan 
que ella misma planeó. 

El fracaso de una cosecha que aliviase la es- 
casez de pan en París, el permanente estado de alar- 
ma en que París vivía sumido y el recelo por la * 
seguridad del Parlamento que se experimentaba 
desde comienzos del verano; nada más se necesita- -■* 
ba para provocar un estallido. Es una equivocación 
mío ni ocj+íUUHn fue deliberado o ciue ese j 

movimiento pudo haber sido artifician Grandes j 
tropeles de mujeres (las que habían originado el ; 
movimiento) y tras ellas un populacho desboraan- 
te, marcharon sobre Versalles. 

No hubo ataque directo al palacio, aunque allí 
se lo temía a cada instante. Las tropas . presentes 
eran bastantes como para evitar violencias. 

Les siguió por la noche La Fayette al frente 
de su nueva milicia parisiense. ^ 

Se confiaba demasiado en el carácter militar 
de esa fuerza ; el palacio fue invadido poi la ma- 
ñana temprano, fracasó un intento de la muche- 
dumbre de asesinar a la Reina, aunque fueron muer- 
tos dos de los guardias. Y tras escenas cuya vio- 
lencia y aparente caos sólo disfrazaban la común 
determinación de la plebe, la familia real fue obli- 
gada a abandonar Versalles y a instalarse en las 
Tullerías; el Parlamento la siguió a París y ni el 
Parlamento ni el Rey retornaron otra vez al pala- 
cio suburbano. r . . 

Esta nueva captura del Rey por París signi- 
fica mucho más que un mero impulso de la muche- 
dumbre. El Rey en París, la identificación de su 
persona con la ciudad capital, habían sido el sa- 
cramento mismo de la vida francesa durante siglo 
tras siglo. Hacía justamente cien años desde que 


I 

I 

La Revolución Francesa 97 

I 

Luis XIV había dejado París por Versalles. El sig- I 

nificado de ese error pueden comprenderlo los ciu- 
dadanos de un país aristocrático que se imaginen | 

el abandono de los feudos rurales por los hidalgos 
campesinos, o también el futuro historiador de | 

nuestra moderna civilización industrial puede com- 
prenderlo cuando describe cómo los ricos fabri- i 

cantes abandonaron las ciudades en las que habían . 

hecho su riqueza para establecerse fuera y lejos * 

de los intereses activos de sus habitantes. I 

Con el regreso de la familia real a París y 
con la presencia de la Asamblea en el corazón de { 

la vida nacional, aparece un factor primordial, co- 
mo es el que, mientras la Asamblea Nacional se \ 

dirige paso a paso hacia lo que cree es el logro to- 
tal de la democracia (aunque luego se verá cuán í 

parcial era), la resistencia de la Corona se trans- . 

forma en resistencia de la Corte únicamente. El ' 

ataque a la Revolución se vuelve cuestión personal. > j 

El Rey es aún cabeza absoluta del Poder Ejecutivo ; 
puede impartir las órdenes que quiera a la fuerza | 

armada; supervisa los recibos y los pagos; para 
todo propósito activo él es el gobierno. Pero ya va i 

dejando de tomar en cuenta esa función primor- 
dial suya, ni siquiera la utiliza para recuperar su » 

antiguo poderío. De ahí en adelante actúa como in- , 

dividuo y como individuo en peligro. La Reina, cuya 
opinión sobre la Revolución y sus riesgos siempre ^ 

había sido puramente personal, es la voluntad di- 
rectriz dentro del grupo de la Corte desde ese mo- ( 

mentó, octubre de 1789, en lo sucesivo; y la prin- 
cipal preocupación de ese grupo durante dieciocho 1 

meses es la seguridad personal. Rodeados de la pom- 
pa de las Tullerías y en medio de todas las aparien- * 

cias externas de un poderío mucho mayor que el j 

; ( 

I 
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de cualquier otro monarca europeo, Luis y su mu- 
jer con sus pocos amigos inmediatos y -sus leales 
servidores consideraron al palacio como una pri- 
sión y nunca dejaron de pensar que su posición era 
totalmente intolerable. 


III 


DE OCTUBRE DE 1789 A JUNIO DE 1791 

^[jSsto es lo que debe explicar lo sucedido en la 
fase siguiente, que duró desde esos primeros días 
de octubre de 1789 hasta la última semana, de ju- 
nio de 1791. En ese lapso de veintiún meses el Rey 
permite que la Revolución siga su curso, con la 
idea fija de frustrarla a último momento mediante 
la huida, y quizá vencerla con ayuda del extran- 
jero. Pero ni siquiera esta política es proseguida 
consecuentemente. La creciente repugnancia de la 
Corte y del mismo Rey para con el devenir re- 
volucionario impide una aceptación consecutiva y 
puramente hipócrita de los decretos de la Asamblea 
Nacional. 

Una intriga deliberada y calculada aún podría 
haber salvado a la monarquía y a los miembros de 
la familia real. Por extraño que parezca, un aliado 
en la lucha, un intrigante insuperable, un salvador 
de la institución monárquica y un auténtico defen- 
sor de las personas reales se hallaba a mano: Mi- 
rabeau. 



Este hombre había dominado cada vez más 
a la Asamblea; se había destacado desde el día 
mismo de su apertura; había asumido su voz mis- 
. ma en la resistencia al Rey en Versalles; él era el 
que había contestado al Maestro de Ceremonias el 
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23 de junio que eí estado llano no se dispersaría; 
él era. quien había propuesto que las personas de 
esos diputados gozaran de privilegio contra el arres- 
to. Era de una familia noble por linaje y por la 
notabilidad que a los ojos del pueblo le habían gran- 
jeado la riqueza y las excentricidades de' su jefe, 
el padre de Mirabeau. El mismo no era un desco- 
nocido aun antes de que estallase la Revolución, 
por su violencia, sus amoríos, su inteligencia y suS 
deudas. Era pocos años mayor que el Rey y la Rei- 
na;^ -su personalidad les repelía, y, sin embargo, 
tenía sinceros deseos de servirles, y su plan, mien- 
tras mantenía el gran dominio que sobre la Asam- 
blea le daban su retórica y su manejo de los hom- 
bres, fue dar en secreto a la Corte y en particular 
a la . Reina, a la que mucho y casi reverencialmente 
admiraba, todo el consejo que pudiera para salvar- 
los. Este consejo, como veremos en seguida, tendía 
cada vez más a ser en pro de la guerra civil. Pero 
la muerte de Mirabeau (el 2 de abril de 1791) al 
término de la fase en que vamos a entrar y los te- 
mores, crecientes del Rey y la Reina, se combinaron 
para impedir cualquier hábil movimiento político; 
hasta impidieron la política de la intriga; y el pe- 
ríodo se convirtió, por parte de la Revolución, en 
un rápido e incontrolado desenvolvimiento de ía 
teoría democrática (limitado por la vacilación de 
la clase media), y por parte de la Corte, en un cre- 
ciente reclamo de mera seguridad física y de huida, 
unido a una creciente determinación de regresar 
! para restaurar el antiguo orden como monarquía 
popular. 

Los dieciocho meses que mediaron entre la ins- 
talación de la Asamblea y la familia real en París,* 
y la muerte de Mirabeau, son notables por los sí- 
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guientes puntos, que hay que considerar a la par, 
por así decir, para comprender sus efectos com- 

1 Este fue el período en que se realizó la tarea 
constructiva de la Asamblea Nacional y durante 
el cual se cambió toda la fisonomía de la -nación. 

/ Los cuerpos consultivos de legistas llamados ^ 

I lamentos” fueron abolidos (once meses después de 
! 1 „ rioi a. Parí sL se organizaron los mo- 

¡ demos Departamentos en lugar de las antigu p 
! vincias, se deshizo la vieja milicia nacional y pro- 
¡ vincial, pero — es importante recoidailo— e yjer 
\ cito regular se conservó intacto. Se estableciere 
i una nueva jurisprudencia y nuevas reglas de pro- 
i cedimiento. Se proyectó un nuevo codigo en lu ? ar 
I dé la confusa “Ley Común”. En una palabra, fue 

i el período ^_gue la_.may.Qr..parle_.deJ.Q-.Qlie.. st- en - 

1 slaSFiTSfflMd^^ 

I llgvádfl *. su ..conclusión _ te6r|6 ft-A.I> < 3g. tojB§BSg-S 

V hozado en sus grandes lincamientos. 

- ; "OnEre^síósTctos constructivos, pero de una 
importancia tal que hay que considerarla por sepa 
rado, estuvo la Constitución Civil del Clero, que 
trataremos en detalle más adelante, fue <• 
principal (y el principal error) de ese ano y medio 
/ 3. El espíritu general de la Revolución, masi 

( difícil de definir que su teoría pero fácil de apre-/ 
1 ciar , a medida que se sigue la evolución deL mov -J 
1 miento, creció regular y enormemente en intensad 
\ dad durante el período. El poder del Rey, que. to _ 
vía se hallaba al frente del Poder Ejecutivo, actuó 
cada vez más como agente irritante de la opimo 

publica.^ op¡n¡6n pú yj ca comenzó a expresarse en 
una forma centralizada y nacional, de la cual fue 
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núcleo y también símbolo la gran federación del 14 
de julio de 1790 en París, aniversario de la toma 
de la Bastilla. Esta federación se componía de de- 
legados de la Guardia Nacional de todo el país, y 
fue de capital importancia, puesto que introdujo en' 
el movimiento revolucionario una característica mi- 
litar que hizo sentir el entusiasmo de la época a la 
mayoría, y aun a las tropas regulares. 

5, Estos dieciocho meses también estuvieron 
ocupados con el movimiento de la “Emigración”. Ese 
movimiento fue, naturalmente, la partida de Fran- 1 
cia de muchos de los más prominentes miembros dé- 
los órdenes privilegiados y un grupo de la pequeña 
nobleza, así como también unos pocos eclesiásticos. 

Los hermanos del Rey (uno huyó al principio de 
la emigración, el menor, el Conde de Artois y el otro,' 
el mayor, hacia el fin, y coincidiendo con la huida 
del Rey) deben señalarse en especial a este respec-* 
to; formaron con los más notables de los emigrados- 
un cuerpo político regular, que intrigaba continua- 
mente contra la Revolución más allá de las fronte- 
ras, en Alemania y en Italia. 

I£f6. Por tanto, fue durante esos meses cuando' 
deben hallarse los orígenes últimos de la gran gue- 
rra europea. El grupo armado de los emigrados 
| a las órdenes de Condé formó una fuerza organi-' 

| zada sobre el Rin, y aunque fuera de eso aún no 

| existía en Europa ni la sombra de un movimiento' 

armado contra los franceses, no obstante los émi- 
' grés, como se los llamó, fueron quienes sembraroxú-^ 
las semillas cuya cosecha sería la guerra de 1792.1 Jf 
He dicho que durante esos meses en los que se 
r «, realizó la mayor parte de la tarea constructiva de 

{: la Revolución, en que se sembraron las semillas -de' 

la gran guerra y en que la posición absoluta de la- 
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. Corona como cabeza del Ejecutivo aumentaba, la 

irritación de la opinión pública francesa y especial 
j mente de la capital, Mirabeau fue el único hombre 

que podía haber logrado la continuidad de las ins- 
| tituciones nacionales mediante el mantenimiento de 

la monarquía. Recibió dinero de la Corte, a la que, 
i en pago, aconsejó. El consejo era el de un genio, 

pero cada vez fue menos escuchado, en proporción 
I a lo que era más práctico. Mirabeau también aus- 

, piciaba el abandono de París por el Rey, pero hu- 

biese deseado que el Rey dejase París abiertamente 
¡ y con una fuerza armada, se retirase a un centro 

cercano y leal, como ser Compiegne, y de ahí en 
) adelante confiara en los azares de la guerra civil. 

Mientras tanto la Reina se había decidido por 
I uu plan muy distinto y mucho más personal, en el 

que no cabía ningún concepto de habilidad política. 

' g e hallaba resuelta a salvar las personas de sus 

J hijos, del Rey y la suya propia. Se trazaron planes 

de fuga, que -se difirieron una y otra vez. En la 
| Corte ya se había convenido en no seguir el plan de 

Mirabeau, sino el de simple evasión. El ejercito 
I que Bouillé comandaba en la frontera iba a enviar 

pequeños destacamentos a lo largo de la gran ca- 
I rretera de París al este; el primero.de ellos habría 

de encontrarse con los reales fugitivos un poco mas 
< allá de Chálons y los escoltaría rumbo al este; cada 

i destacamento armado de esa cadena,, a medida que 

proseguía la fuga real, habría de alinearse para, la 
1 defensa, hasta que, una vez que alcanzaran la ciu- 

dad de Varennes, el Rey y la. Reina estarían en 
I contacto con el grueso del ejército. 

Lo que entonces habría de suceder ha quedado 
I en la obscuridad. Es casi seguro que el Rey no 

j ge proponía cruzar la frontera sino refugiarse en 

I ;< 

I 
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Montmédy. El conflicto que inevitablemente se ha- 
bría producido no hubiera quedado, sin duda, limi- 
tado a una guerra civil: era presumible que los 
ejércitos extranjeros y los mercenarios alemanes al 
servicio de Francia habrían de organizarse, en caso 
de que la fuga real resultara exitosa, para mar- 
char sobre París y restaurar por completo el anti- 
guo estado de cosas. 

Si Mirabeau hubiese vivido, este arriesgado e 
impolítico plan habría, no obstante, podido evitar- 
se; pero acaeció que Mirabeau murió el 2 de abril 
de 1791, y poco después entramos en la tercera 
fase de la Revoluciónala que lleva directamente a la 
gran guerra y la caída de la monarquía. 

Poco después de la muerte de Mirabeau, un tu- 
multo, que asustó excesivamente a la familia real, 
impidió que el Rey y la Reina dejaran el palacio 
para pasar la Pascua en St. Cloud, en los subur- 
bios. Aunque hubo otras postergaciones de la fuga, 
la evasión se realizó, efectivamente, la noche deP 
20 al 21 de junio. Casi tuvo éxito, pero por una 
serie de pequeños incidentes, el último de los cua- 
les — la famosa cabalgata de Drouet para intercep- 
tar a los fugitivos — es uno de los episodios más co- 
nocidos de la historia, el Rey, la Reina y sus hijos 
fueron descubiertos y detenidos en Varennes, a po- 
cos centenares de yardas de la -salvación, y traídos 
de nuevo a París, rodeados de muchedumbres Enor- 
mes y hostiles. Con el fracaso de este intentoxde 
fuga a fines de junio de 1791, termina la tercera 
fase de la Revolución. 
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DE JUNIO DE 1791 A SETIEMBRE DE 1792 

Para comprender el efecto capital tanto ele esta 
fuga como de su fracaso, tenemos que insistir una 
vez más en la posición suprema de la monarquía, 
dentro de las tradiciones e instintos de la civilidad 

M . ■f _ ^ ^ a tv r> /vnv» n ti lo Ó O 4*11 T\1 rl 07 fl P 1 51. 

francesa, seria aruuu cAagoiar ~~ — 

fuga : es imposible exagerar la revolución moral 
causada por su fracaso. Fue considerada virtual- 
mente como una abdicación. El vigoroso cuerpo de 
opinión provinciana, tranquila y moderada, que to- 
davía se centraba en el Rey y consideraba función 
suya el dirigir y gobernar, quedó desconcertada y 
en su mayoría divorciada, en el futuro, de la Coiona. 

Una excelente prueba de lo que la monar quía 
había~sido para Francia durante tanto tiempO|jes_ 
eTRecbo de que, aun en semejante crisisTapénas se 
menciona ba la palabra “repúbl ica”, X es ° ~ h m 
‘ Tos circuios intelectuales de París. Todas las fuer- 
zas constitucionales y“de consideración en la socie- 
dad conspiraban para preservar la monarquía a 
costa de cualquier ficción. La Guardia de Milicia 
de clase media al mando de La Fayette reprimió, 
en lo que se llamó la Matanza del Campo de Marte, 
los comienzos de un movimiento popular. Los^ diri- 
gentes más radicales (entre los que se encontraba 
Danton) huyeron al extranjero o se ocultaron. El 
Duque de Orleans fracasó totalmente en sacar ven- 
taja del momento o en lograr proclamarse regente: 
la tradición monárquica era demasiado fuerte. 

Inmediatamente después del segundo aniversa- 
rio de la toma de la Rastilla, en julio, los decretos. ¡ 


La Revolución Francesa 


105 



del Parlamento crearon la ficción de que el Rey no 
era responsable de la fuga, que “había sido lleva- 
do”, y en setiembre siguiente el Rey, aunque hasta 
entonces suspendido en su poder ejecutivo, al jurar 
la Constitución estuvo de nuevo a la cabeza de todas 
l as ‘fuerzas de la nación. 

' ' Pero todos estos remiendos y refecciones de la 
fachada de la monarquía constitucional (ficción 
cuyo barroquismo es más ofensivo para el tempera- 
mento francés que su falsedad) habían llegado de- 
masiado tarde. La Reina ya había escrito a su her- 
mano, el Emperador de Austria, sugiriendo la mo- 
vilización de una fuerza considerable y su acanto- 
namiento en la frontera, para dominar el movi- 
miento revolucionario. La acción de la Reina coin- 
cidió durante unos pocos días con el fin de aquel 
gran Parlamento, que había sido elegido por el su- 
fragio más democrático y que había transformado. 
toda la sociedad y sentado Tas" bases de la Constitu-_ 


lunion de la sucesora 
UTTe^octuOre de T7EL. 


cion revolucionaria. Coi 


le la Asaml 


lacional el 


la guerra -ya, era posible; esa posibilidad iba muy 
pronto a transformarse en probabilidad y por úl- 
timo en realidad. 

i En el nuevo Parlamento el peso, no de los nú- 
meros, sino de la conducción, recayó en un grupo 
de hombres entusiastas y elocuentes que, por el 
hecho de que algunos de sus principales miembros 
procedían de la Gironda, fueron llamados girondi- 
nos. Representaban el ideal democrático más puro 
y entusiasta, menos nacional quizá que el que sos- 
tenían hombres más extremistas, pero de una ín- 
dole que, desde entonces hasta hoy, ha sido capaz de 
despertar el entusiasmo de los historiadores. 

Vergniaud e Isnard eran sus grandes oradores, 
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Brissot su intri gante intelectual y la esposa de uno 
I ele ellos, KjolanJ era” por asi decir, el alma de todo 

el grupo . El hecho de que estos hombres deseaban la 
í guerra fue lo que la hizo posible, una vez que el 

, carácter de esta nueva segunda Asamblea pudo 

apreciarse. 

i Los extremistas que se les oponían, a quienes 

! ya he aludido (llamados “la Montaña’’), eran espe- 

| cialmente de carácter parisiense. Robespierre, el 

que primero fuera oscuro y luego sectario orador 
I de la Asamblea Nacional — aunque no integraba 

este segundo Parlamento — era quizás la figura más 
' prominente de ese grupo, porque era el orador pú- 

I blico de París ; y ciertamente la Montaña era París : 

París dentro o fuera del Parlamento, París actúan- 
| do como cerebro responsable de Francia. Más tarde, 

fue la Montaña (que al principio se había opuesto 
j a la guerra) la que había de asegurar el éxito de 

las armas francesas por una rigidez y despotismo 
I en acción aborrecidos por las mentes más puras y 

, menos prácticas de los Girondinos. 

El 3 de diciembre de 1791 (para citar una 
i fecha fundamental en el rápido avance hacia la gue- 

rra que había de transformar la Revolución), el 
| Rey — escribiendo con estilo que delataba el dictado 

de su mujer — rogó al Rey de Prusia (como ella 
I había rogado al Emperador) que movilizase una 

fuerza armada y así respaldara un Congreso que 
I tendría por objeto impedir que la Revolución se ex- 

i tendiera. Esa carta era típica del momento. La ten- 

sión por ambos lados llevaba hacia la ruptura. No 
| era que dicha tensión se basara en generalidades, 

sino que la Revolución había roto un tratado euro- 
| peo con la anexión del Estado Papal de Aviñójy 

roto las convenciones europeas al abolir en Alsacia 

I 

I 



La Revolución Francesa 107 

los derechos feudales que poseían los príncipes del 
imperio. Era como si hoy día algún Estado, en un 
intento de colectivismo, confiscara junto con otras 
propiedades, los títulos depositados en los bancos 
pero pertenecientes a ciudadanos de un estado ex- 
tranjero. 

Del lado revolucionario también había una 
cuestión concreta, que era el permiso acordado den- 
tro del imperio para que los emigrados se armaran 
y reunidos amenazaran la frontera francesa. 

Pero estos puntos concretos y legales no fue- 
ron las verdaderas causas de la guerra. Las verda- 
deras causas de la guerra fueron el deseo de los 
gobiernos europeos no reformados (especialmente 
Pru-sia y Austria) de que, en pro de sus intereses, 
la Revolución fuese detenida, y la convicción de que 
sus fuerzas armadas eran suficientemente^ capaces 
para lograr la destrucción del nuevo régimen francés. 

La Corte de Viena rehusó aceptar una justa 
indemnización que se ofreció en Alsacia a los prín- 
cipes del imperio por la pérdida de sus derechos 
señoriales; el emperador Leopoldo, que pertenecía 
a la misma generación de Luis XVI y María An- 
tonieta, murió el l 9 de mayo de 1792 y le sucedió 
en el trono un hijo de apenas veinticuatro años de. 
edad a quien fue fácil convencer en pro de la 
guerra. 

j Del lado francés, con_ excepción de 1 


ña y particularmente de Robespierre. había úna 


curiosa coalición de opiniones a favor de 

La Corte y los reaccionarios estaban suficien- 
temente seguros del triunfo de los Aliados como 
para buscar su salvación en la guerra. 

El partido revolucionario, es decir la masa de 
la opinión pública y los “patriotas”, como se deno- 
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minaban ellos mismos, en especial los girondinos, 
deseaban la guerra como una especie de cruzada 
por la Revolución; como siempre acontece a los en- 
tusiastas, padecían de lastimosas ilusiones y creían 
que las fuerzas armadas francesas estaban en con- 
diciones de resistir el impacto. Ya se habían traza- 
do los planes para la campaña (que la Reina pron- 
tamente delató al enemigo) ; Dumouriez, excelente 
soldado, había sido desde mediados de marzo la fi- 
/vnvn nvrn n í pal irJol ministerio v el conductor de los 

gllitt A I A V/ A pC* A ++ + +.+ + *.** ¿ 

asuntos exteriores, y un mes más tarde, el 20 de 
abril, se declaró la guerra contra Austria, o, paia 
ser más exactos, contra “el Rey de Hungría y 
Bohemia”. 

Tal era todavía el título oficial del sobrino 
de María Antonieta, el cual, aunque heredaba ahora 
el imperio, aun no había sido coronado emperador. 
Confiábase en limitar la guerra a este monarca y, 
efectivamente, los príncipes alemanes del impelió 
no se le unieron (el Landgrave de Hesse-Cassel fue 
una excepción). Pero el único poder alemán de 
mayor peso, el reino de Prusia, al que Dumouriez 
había confiado en mantener neutral, unió sus fuer- 
zas a las de Austria. Las cartas reales habían sur- 
tido efecto. 

En este momento crítico las fuerzas armadas 
y las plazas fuertes francesas estaban en el más 
lamentable estado. La disciplina del ejército era 
deplorable. Los soldados regulares del antiguo ré- 
gimen habían perdido de seis a nueve mil oficiales 
por causa de la emigración, y se mezclaban peor 
que el agua y el aceite con los voluntarios revolu- 
cionarios (más de 200 batallones) que se habían re- 
clutado para las filas del ejército. Además, estos 
batallones voluntarios estaban en su mayor parte 
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mal equipados, muy por debajo de su rango; algunos 
sólo existían en el papel; ninguno tenia el adies- 
tramiento que un soldado debe tener. En una época 
de mayor orden, cuando los decretos del Gobierno 
correspondiesen a la realidad, cuatrocientos mil 
hombres habrían mantenido la frontera; esa era la 
cifra de los cálculos. Tal cual las cosas, desde las 
montañas suizas hasta el canal de La Mancha los 
franceses no contaban con más de un quinto de esa 
cantidad. Había solamente ochenta mil bajo armas. 
Todo el ejército prusiano solo, sin contar sus alia- 
dos, casi triplicaba el tamaño de esta fuerza desor- 
ganizada e insuficiente. 

Por la parte francesa la campaña se inició con 
una serie de pánicos ridículos y trágicos a la vez. 
El Rey los aprovechó para destituir a su ministro 
girondino y formar un gobierno reaccionario. El 
Parlamento replicó con medidas inútiles para la 
conducción de la guerra y destinadas solamente a 
exasperar a la Corona, que estaba traicionando a 
la nación. Ordenó la dispersión de la Guardia Real, 
la instalación de un campamento de Federales re* 
volucionarios fuera de París y la deportación de 
los sacerdotes ortodoxos ; en procura de la decisión . 
de la Corte en el -sentido de resistir a la Asamblea 
y aguardar a los aliados victoriosos, Luis vetó los 
dos últimos decretos. La Fayette, que ahora co- 
mandaba el ejército del centro con cuarteles gene- 
rales en Sedan, justo sobre la ruta de la invasión, 
se declaró en favor del Rey. 

Si los ejércitos de Austria y Prusia se hubie- 
ran movido con rapidez en ese momento, la Revolu- 
ción habría terminado. Tal como sucedió, su movili- 
zación fue lenta y su marcha, aunque precisa, pau- 
sada. Dio tiempo a que el populacho de París hicie- 
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¡ se demostraciones contra el Palacio y la familia 

real el 20 de junio. Fue recién en los primeros días 
1 de agosto cuando el grueso de las fuerzas de los mo- 

. narcas coaligados, al mando del Duque, de Bruns- 

wick como general en jefe (quien tenía fama de 
¡ ser el mejor general de su tiempo) se puso en mar- 

cha hacia París. Y el 23 de agosto los invasores 
j se apoderaron de la primera ciudad fronteriza fran- 

cesa, Longwy. 

I Mientras tanto dos cosas muy importantes ha- 

bían dado a los franceses, pese a la lamentable in- 
I suficiencia de su fuerza armada, una intensidad de 

, sentimientos que en algo suplió sus carencias. En 

primer lugar, el tercer aniversario de la toma de 
i la Bastilla, el 14 de julio, había convocado en París 

' delegaciones de todas las provincias, muchas de 

j ellas armadas; esto dio unidad al sentimiento na- 

cional. En segundo lugar, el 25 de ese mismo mes 
I de julio, Brunswick había lanzado desde Coblenza, 

que era su base, un manifiesto que se conoció en 
I París tres días después y que (aunque ciertos his- 

I toriadores modernos lo duden) indudablemente in- 

flamó la opinión revolucionaria. 

| Este manifiesto reclamaba, en nombre del ejér- 

cito aliado, la completa restauración del antiguo 
| régimen, declaraba que iba a tratar a los franceses 

y a sus nuevas autoridades como rebeldes sujetos 
I a ejecución militar, y contenía una cláusula de par- 

ticular gravedad, que provocó una respuesta inme- 
' diata y exasperada desde París. Dicha cláusula era 

i obra de María Antonieta y amenazaba con que, de 

hacerse un ataque al palacio, se pasaría por las 
¡ armas a la capital y se la entregaría a la subver- 

sión total. 

| Dos días más tarde los Federales de Marsella 

i .|: r ; 
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— cuerpo de excelentes ciudadanos de clase media 
aunque simples aficionados en lo militar y pocos en 
cantidad — entraron en la ciudad. Su canción marcial 
se ha hecho célebre con el título de “La Marselle- 
sa”. Habían logrado la asombrosa hazaña de atra- 
vesar Francia, transportando cañones, a razón de 
18 millas por día en el rigor de un tórrido verano, 
durante casi un mes. No existe un esfuerzo seme- 
jante en la historia de la guerra, ni la opinión con- 
temporánea exageró cuando vio en el batallón de 
Marsella el centro de la inminente lucha. 

El impacto entre el palacio y la plebe se pro- 
dujo la mañana del 10 de agosto. El palacio era cus- 
todiado por cerca de seis mil hombres \ de los cua- 
les unos mil doscientos eran regulares de la Guardia 
Suiza. El palacio (las Tullerías) era, o tendría que 
haber sido, inexpugnable. El ataque popular, pode- 
mos estar seguros, habría sido rechazado si la co- 
nexión entre las Tullerías y el Louvre al sur hu- % 
biese sido convenientemente cortada. Es verdad 
que en ese sitio el piso había sido levantado por un 
trecho, pero ya fuera porque el hueco no tenía la 
extensión suficiente o porque el puesto no estuvo 
adecuadamente custodiado, el populacho y Tos Fe- 
derales, seriamente vencidos en su ataque princi- 
pal al extenso frente del palacio, consiguieron doblar 
el flanco donde se unía al Louvre; de ese modo en- 
filaron la serie de habitaciones y pusieron comple- 
to fin a la resistencia de la guarnición. J 

Mientras tanto el Rey, la Reina, el Delfín y 

1 El lector debe estar prevenido de que estas cifras 
son calurosamente cuestionadas. Las fuentes más recientes 
no conceden más de cuatro mili. Después <de una amplia con- 
sulta de las pruebas no puedo reducir , la guarnición a me- 
nos de seis mil. 
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su hermana, con otros miembros de la familia real, 
habían buscado refugio en la sala del Parlamento 
durante la lucha. 

Después de la victoria popular la suerte de la 
familia real fue discutida y decidida; se los encar- 
celó en la Torre del Temple, una fortaleza medie- 
val todavía existente al noreste 'de París, y aunque 
la monarquía aún no estaba formalmente abolida, 
los espíritus más extremistas que a la sazón con- 
tenía la Revolución, y los más enérgicos, ocuparon 
el lugar del antiguo Ejecutivo, con Danton a la ca- 
beza. Con ellos surgió en ía sede del Gobierno el 
espíritu de la acción militar, con su desprecio por 
las formas y una rápida decisión. Los cómplices co- 
nocidos de los que apoyaban a la Corte en su re- 
sistencia y alianza con los invasores, fueron arres- 
tados por centenares. El enrolamiento de volunta- 
rios, ya entusiasta en toda Francia, fue apoyado con 'i 
el nuevo ímpetu de la ayuda oficial; y la Revolu- 
ción soltó en seguida todas sus viejas amarras para 
entrar en una nueva etapa. Al mismo tiempo la 
frontera fue cruzada y el territorio nacional inva- 
dido el 19 de agosto. 

Es posible que la demora de los prusianos hasta 
ese momento hubiera sido deliberada, porque, la si- 
tuación en Francia era compleja y.su decisión de 
luchar había sido tardíamente decidida. Fue la no- 
ticia de la caída del palacio lo que parece haberlos 
decidido. El lugar, como la fecha, de este grave 
suceso merece más renombre del que goza. Bruns- 
wick tocó lo que era entonces suelo francés en ese 
pequeño triángulo donde, más tarde, se enfrentaron 
la Lorena alemana y la francesa y el Luxemburgo. La 
aldea se llama Redange; de ahí partieron los pri- 
vilegiados de Europa para llegar a París a destruir 
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la democracia. La primera tarea los ocupó por más 
de veintidós años enteros, en la segunda aún siguen 
empeñados. 

Las fuerzas que pudieron allí los franceses opo- 
ner a Brunswick fueron desdeñosamente rechaza- 
das. Cuatro días después, como hemos visto, había 
tomado la fortaleza fronteriza de Longwy; dentro 
de la semana estuvo frente a Verdun. 

Verdun no tenía oportunidad de resistir, care- 
cía de lo que pudiera llamarse guarnición y de pro- 
babilidades de defensa. La noticia de su inevitable 
caída llegó a París la mañana de una fecha fatal, 
el 2 de setiembre ; después de esa caída no existiría 
nada entre ella y la capital; y desde ese instante 
todo el carácter de la Revolución se transforma to- 
talmente por obra del efecto psicológico de la guerra. 


DESDE LA INVASION DE SETIEMBRE DE 1792 
, HASTA LA CREACION DEL COMITE DE SALUD 

t ** PUBLICA EN ABRIL DE 1793 

La quinta fase de la Revolución puede decirse 
que data de esos primeros días de setiembre de 
1792, cuando la noticia del éxito de la invasión en- 
loquecía a París, y cuando el Ejecutivo revolucio- 
nario, instalado sobre las ruinas de la antigua mo- 
narquía desaparecida y a su imagen, se afirmaba 
sobre su cabalgadura, hasta llegar al establecimien- 
to del aun más monárquico “Comité de Salud Pú- 
blica”, siete meses despuesffif esos siete meses pue- 
den caracterizarse como sigue : 

Fueron un período durante el cual se intentó 
proseguir, en nombre de los principios democráti- 
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eos la guerra revolucionaria contra los gobiernos ¿ 
} de Europa. El intento falló. En lugar de disciplina 

v comprensión y previsión, se confió para triumar . 
I en el entusiasmo intenso y desbordante del momen- 

to El ideal puro de la facción girondina, con la re- 
1 pública modelo que soñaba establecer, resulto ser 

, totalmente insuficiente para la conducción de una 

1 guerra ; y para salvar a la nación de la conquista 

i extranjera y del desastre a la gran experiencia de 

f la Revolución, fue necesario que el sector miiita- 

¡ rista y disciplinado de Francia, con toda la tiranía 

inherente a ese aspecto de su genio nacional, se 
! encargase de completar la aventura. 

• Este período se abre con lo que se llamo las 
< Matanzas de Setiembre. He dicho en paginas ante- 

¡ riores que ‘los cómplices conocidos y los que apo- 

yaban a la Corte en su resistencia y alianza con los 
| invasores fueron arrestados por centenares cuando 

la toma del palacio y el establecimiento de un Eje- 
I cutivo revolucionario con Danton a la cabeza. ^ 

De estos prisioneros, hacinados en las carce- 
I les de la ciudad, fueron muertos hasta un numero 

, de mil ciento por un grupo pequeño pero organizado 

! de asesinos durante los días en que se esperaba y 

i llegó a la capital la noticia de la caída de Veidun. 

Semejante crimen espantó a la conciencia publica 
| de Europa y del pueblo francés Nunca debe co - 

fundírsele con los actos judiciales y militares del 
I Terror ni con las represalias tomadas contra re- 

belión ni con los violentos excesos de muchedumbres 
I exaltadas; porque, si bien en ciertas asambleas 

, primarias se aprobaron votaciones en favor de la 

inmediata ejecución de los que habían sido parti- 
I danos de los enemigos del país, este acto en si tue 

1 elección mecánica, deliberada y voluntaria de unos 

I 
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pocos hombres decididos. Por tanto, tuvo un carác- 
ter propio, y ese carácter lo destacó ante sus con- 
temporáneos como se destaca ante nosotros: fue un 
crimen. 

Los prisioneros no estaban armados; más aún, 
si bíén traidores en potencia, de hecho no habían 
tomado las armas; su destrucción fue inspirada, en 
el caso de la mayoría de los que la ordenaron, por 
simple odio. Quienes la ordenaron formaban un pe- 
queño 'comité que actuó espontáneamente, y su jefe 
era Marat 

Bajo la impresión de esas matanzas fue como.se 
reunieron en París los Diputados de la nueva o ter- 
cera Asamblea de la Revolución, conocida en la 
historia como La Convención. 

Este Parlamento habría de ser el poder gober- 
nante primero real y luego nominal de Francia du- 
rante los tres críticos años que siguieron; años que 
fueron la salvación militar de la Revolución y que' 
permitieron, por lo tanto, el establecimiento de la 
experiencia democrática en la Europa moderna. 1 

Fue el 20 de setiembre cuando la Convención 
tuvo su primera sesión, que se realizó en el palacio 
de las TuIIerías. Durante las horas de ese dia,lmien- 

1 La leyenda de que Danton tuvo algo que ver eon las 
matanzas se basa en un insuficiente fundamento histórico. 
Hay varios relatos de segunda y tercera mano en su í&vot] 
pero la principal prueba concreta exhibida al respecto es 
el papel sellado del Ministerio de Justrda que, como lo ha 
probado ampliamente el Dr. Robinet, fue sustraído por un 
subordinado y sin conocimiento ni complicidad de Danton. 
En cuanto a la historia más estúpida aún de que los Fede- 
rales de Marsella tomaron parte , en las -matanzas, el estu- 
dioso moderno no necesita concederle ¡ninguna atendón; ha 
sido pulverizada, sobre irrefutable evidencia documental, en 
la monografía de Pollio y Marcel. 
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4-^00 ^ion-la a sus autoridades, designaba a su ora- 
(jor oficial y demás, en la frontera el. ejército frail- 
ees, para asombro propio y del enemigo, se ingenio 
para mantener en jaque a los aliados invasores en 

el cañoneo de Valmy. ^ 

Al día siguiente la nueva Asamblea se reunió 

en la escuela de equitación (el Picadero) donde tam- 
bién habían sesionado las dos Asambleas anterio 
res F.staba a punto de terminar la sesión <te ese 
día cuando uno de sus miembros propuso la aDoii- 
ción de la realeza; la Convención voto la reforma 
por unanimidad, y se levantó la sesión. 

El tercer día, 22 de setiembre, se decreto que 
Jos documentos públicos ostentasen de ahí en ade- 
lante la fecha “Primer Ano de te. República^ . P 
no hubo solemnidad en la ocasión , a 1 ea . , ¡ 
de Rey” era nueva e inédita; todavía no existía 
ningún entusiasmo por ninguna otra forma e go 
bienio fuera de 1 a monárquica. Unicamente cuando 
el título de “República” empezó a connotar libertad 
política en tes mentes de los hombres y se hubo . con- 
vertido también en 1a bandera por asi decir de la 
Victoriosa defensa nacional, fue cuando el hombr 
republicano adquirió en esta Europa nuestra y des- 
devánete, esa fuerza poderosa y casi mística que 

desde entonces conserva. . »r_ lyvl _ y 

'• * El rechazo infligido a los invasores en Valmy 

Xy, lo repetimos, sorprendente para militares y es- 
•¿adistas) decidió la campaña. La enfermedad y la 
•dificultad de comunicación hicieron imposible e 
‘posterior avance de los invasores. Negociaron y ob- 
tuvieron una libre retirada, y pocas semanas d 
nués habían vuelto a cruzar 1a frontera. 
m' Mientras tanto en París había comenzado te 
•gran disputa entre el gobierno municipal y el na- J 
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cional que, en razón de que París era más decidido' 
más revolucionario y, sobre tocio, de temperamento 5 
más militar que el Parlamento, estaba destinada á' 
terminar con el triunfo de la capital. Los girondD 1 
nos aún preconizaban en la Asamblea una repúbli- 5 
ca ideal, una república cuyos ciudadanos gozaran' 
de la más extrema libertad individual y cuyas ciu- } 
dades y distritos disfrutaran todos de autoridad - 
local, pero frente a este ideal, y mucho más nació-' 
nal, estaba el ideal de los revolucionarios extre- 
mistas, llamados “la Montaña” en la Convención, 
que tenían el apoyo del gobierno municipal de Pa-L 
rís (llamado “La Comuna”) y que eran capaces* 
de proporcionar triunfos a Francia en el campo dó : 
batalla. Estos representaban el viejo concepto mi-' 
litar francés partidario de un gobierno central fuer- : 
te con el cual llevar adelante la lucha de vida o 
muerte que la República acababa de iniciar: por- 
eso triunfaron. 

Todo ese otoño la disputa entre Francia y Eu- : ' 
ropa permaneció dudosa, porque aun cuando los* 
ejércitos de la República al mando de Dumouriez- 
ganaron la batalla de Jemmapes, arrasaron la fron- 
tera del nordeste y ocuparon Bélgica, mientras que 
hacia el sur otro ejército francés se extendía hasta - 
el Rin, el mismo Dumouriez sabía muy bien que uña > 
campaña emprendida con el solo entusiasmo, y con- 
tropas de índole tan heterogénea y muchos de ellas* 
tan indisciplinadas, terminaría desastrosaménte.? 
Pero hasta el advenimiento del nuevo año la opi- ; 
nión pública no se percató de ello, y la guerra re~- 
volucionaria pareció haber pasado súbitamente de - 
la defensa del territorio nacional a una cruzada < 
contra los reyes y los gobiernos aristocráticos de : 
Europa. El entusiasmo, y el entusiasmo soloy-erá 1 •; ■ 
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la fuerza de la hora. Violentos decretos, tales como 
la Declaración de Fraternidad (que decretaba una 
alianza con todos los pueblos que luchaban por su 
libertad) y la apertura del Scheldt (violación di- 
recta de derechos pactados con otras naciones, en- 
tre. ellas con Inglaterra) fueron la característica dal 
momento; el hecho más importante de todos fue la 
comparencia del Rey ante el estrado del Parlamento 
para ser juzgado. 

El 4 de enero de 1793 (El Rey ya había he- 
cho testamento el día de Navidad) el principal ora- 
dor de los girondinos propuso que la sentencia fue- 
se comunicada al pueblo para que la ratificase. El 
temor a una guerra civil, más que otra cosa, fue 
lo que impidió que se sancionara esta justa pre- 
tensión. El 15 de enero se sometió al Parlamento la 
cuestión de “si el Rey había sido culpable de cons- 
pirar contra la libertad pública y de atentar con- 
tra la seguridad general del Estado”. Había mu- 
chos ausentes y muchos se abstuvieron; nadie re- 
plicó por la negativa; la condena de Luis fue, por 
la tanto, casi unánime desde el punto de vista téc- 
nico. 

El voto en estas graves cuestiones era lo que 
los franceses llaman “nominal”, es decir, cada 
miembro era llamado “por nombre” para dar su 
voto, y expresar su opinión si así lo deseare. Un 
segundo intento de apelar al pueblo fue rechazado 
por 424 contra 283. Con respecto a la tercera cues- 
tión, que era la decisiva acerca de qué pena aplicar, 
sólo se pudo hallar 721 para que votaran, y de éstos 
una escasa mayoría de 53 se pronunciaron por la 
muerte, contra la minoría, de la cual algunos vo- 
taron la pena de muerte “condicionalmente” —es 
■decir, que no — o votaron en contra. La moción 


de una prórroga fue rechazada por una mayoría de 
70; y el 21 de enero de 1793, a eso de las diez de la 
mañana, Luis XVI fue guillotinado. 

Luego siguió la guerra con Inglaterra, con Ho- 
landa y con España ; y casi en esa época comenzó el 
inevitable reflujo de la marea militar. Porque el 
despliegue francés hasta el Rin en los Países Ba- 
jos y el Palatinado no contaba con base militar 
alguna para mantenerse. Dumouriez comenzó a re- 
plegarse un mes después de la ejecución del Rey 
y el 18 de marzo sufrió un decisivo revés en Neer- 
winden. Esta retirada, seguida de aquel desastre, 
fue lo que decidió la suerte del intento girondino de 
fundar una república ideal, individual y localmen- 
te libre. Ya antes de que se librara la batalla de 
Neerwinden, Danton, que. había cesado de ser mi- 
nistro pero seguía siendo el orador más vigoroso de 
la Convención, propuso un tribunal especial para 
juzgar los casos de traición — tribunal que más 
tarde se llamó “el Tribunal Revolucionario”. La 
noticia de Neerwinden preparó el camino para una 
medida más enérgica y para una forma excepcio- 
nal de gobierno; el comité parlamentario _ especial 
ya constituido para el control de los ministros se 
fortaleció cuando el 5 de abril, después de nego- 
ciaciones e incertidumbres, Dumouriez, desesperando 
de los ejércitos de la República, pensó en unir sus 
fuerzas a los invasores y restaurar el orden. Sus 
soldados rehusaron seguirlo; su traición era ma- 
nifiesta; a la mañana siguiente la Convención de- 
signó ese primer “Comité de Salud Pública” que, 
con su sucesor de igual nombre, fue desde enton- 
ces el verdadero núcleo despótico y militar del 
gobierno revolucionario. Se le concedió deliberar 
en secreto, el control virtual aunque no teórico 
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del Ministerio, sumas de dinero para sus gastos y, 
en una palabra, todo el mecanismo indispensable 
de un ejecutivo militar. Había aparecido el Dic- 
tador de Rousseau, esa gran inteligencia que ha- 
bía concebido el Contrato Social para que fuese el 
evangelio de la Revolución había también previsto 
uno de los órganos necesarios de la democracia en 
sus momentos más críticos; su teoría había de- 
mostrado ser necesaria y verdadera en el hecho. 
Nueve miembros formaban este primer Comité: 

ii«,mcixoc ¿tiii¿tiiUoii«fci uei gru- 
po, Danton su genio y Cambon su financista, 
eran los nombres principales. 

C, Con la instalación de este organismo autén- 
ticamente nacional y tradicional, nuevo sólo en la 
forma, pero cuyo poderío y métodos eran innatos a 
toda la tradición militar de la Galia, la Revolu- 
ción se había salvado. Ahora nos toca seguir la 
vía por la cual el Comité gobernó y dirigió los 
asuntos en la gran crisis de la guerra. Esta sexta 
fase dura casi dieciséis meses, desde comienzos 
de abril de 1793 hasta el 28 de julio de 1794 y 
es conveniente dividir esos dieciséis meses en 
dos partes. 


DE ABRIL DE 1793 A JULIO DE 1794 

"\f~Xa primera parte de este período que termi- 
na en el apogeo del verano de 1793, es la conso- 
lidación gradual del Comité como nuevo órgano 
de gobierno y el peligro de destrucción al que 
se expone junto con la nación que gobierna, a ma- 
nos de la Europa aliada. 
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El segundo período abarca parte de agosto y 
ñ el resto de 1793 con los primeros siete meses de 
| 1794, lapso durante el cual el Comité sale triun- 
í fante de su esfuerzo militar, la nación se salva 


y de manera curiosamente dramática y curiosa- 
mente inconsecuente, cesa de repente el régimen 
marcial del Terror.*fCT" 


■ El primer paso en la consolidación del poder 
del Comité fue dejar a los girondinos a merced de 
la Comuna de París y de la plebe a la que domi- 
naba. 

Considerado meramente desde un punto de 
vista de política interna (el que ha acaparado a 
la mayoría de los historiadores), el ataque del po- 
pulacho de París y su Corona contra el Parla- 
mento parece no ser más que el final de la larga 
disputa entre los girondinos con su república fe- 
deral ideal, por un lado, y la capital con su ins- 
tinto de gobierno fuertemente centralizado por el 
otro. Pero a la luz de la situación militar, de la 
que el Comité de Salud Pública tenía vi Ada cons- 
ciencias y que era de su incumbencia controlar, 
la historia se cuenta de muy distinta manera. 

Cuando empezaron las derrotas el Parlamen- 
to había votado una leva de trescientos mil hom- 


bres. Fue una simple votación de muy poco resul- 
tado: no lo bastante numéricamente y menos aún 
en lo moral, porque el tipo de tropas reclutadas 
por un sistema de enajenación por dinero y com- 
pra de grados estaba muy por debajo del niyeí re- 
querido por la gran guerra. 

Esta ley de conscripción había sido sancio- 
nada el 24 da febrero. La fecha del comienzo de 


su aplicación se fijó, en muchas aldeas, para el 
.10 de marzo. Toda la comarca que bordea el es- 
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tuario del Loira al norte y al -sur, una comarca 
| cuyas peculiaridades geográficas y políticas no 

cabe tratar aquí pero que continúa siendo extra- 
I ñámente singular, comenzó a resistirse. El decreto 

gozaba de enorme impopularidad en todos lados, 

I naturalmente, como es impopular el servicio mi- 

, litar dondequiera que haya una población arrai- 

' gada. Pero en este caso no contaba con apoyo, 

i porque la Revolución y sus obras eran también cra- 

1 sámente impopulares. El error de la Constitución 

| civil del clero fue un factor poderoso de este re- 

chazo. La piedad y la ortodoxia de esta comarca 
I eran y son excepcionales. Una resistencia de esa 

índole en lugares similares estaba quizá prevista: 

I lo que no se previo fue su éxito militar, 

i Cuatro días antes de la derrota de Neerwin- 

den y cuatro después del decreto de conscripción, 
i una horda de campesinos se había apoderado de 

la ciudad de Chollet en el sur de este distrito. Tres 
[ días antes de que se formara el Comité de Sa- 

lud Pública, los insurgentes habían derrotado a 
I las tropas regulares de Machecoul, y habían tor- 

turado y dado muerte a sus prisioneros. El mes de 
• abril, cuando el Comité de Salud Pública empe- 

I zaba a pisar terreno firme, fue testigo del triun- 

1 fo total de los rebeldes. Las fuerzas enviadas con- 

j tra ellos fueron infructuosas, porque todo el es- 

fuerzo militar se hallaba concentrado en la íron- 
! tera. La mayoría no eran ni siquiera lo que po- 

dríamos llamar una milicia. Iba a llamarse a un 
I pequeño cuerpo de regulares de Orleans, pero, an- 

I tes de que pudieran atacar, Thouars, Partheñay y 

Fontenay cayeron en poder de los insurgentes. 
< Estas guarniciones ofrecían un triángulo de avan- 

zada precisamente dentro del territorio de ad- 

I 
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ministración regular de la República: la gran ciu- 
dad de Nantes fue franqueada. Aun en esa even- 
tualidad los girondinos seguían fieles a su ideal: 
una república de individuos libres y de autono- 
mías locales. No hay que sorprenderse de que el 
temperamento de París les negara su apoyo, o su 
influencia en el Parlamento, y podemos compren- 
der con facilidad cómo el nuevo Comité secundó 
la rebelión de París. 

Esa rebelión acaeció el 31 de mayo. Las fuer- 
zas de que disponía la capital no se movilizaron, 
pero una diputación de las secciones de París 
exigió el arresto de lo s gk ondinos» El recinto de 
sesiones fue invadido por la multitud. El Comité 
de Salud Pública fingió mediar entre París y el 
Parlamento, pero un documento recientemente ana- 
lizado prueba de modo fehaciente que su simpatía es- 
taba con la agresión parisiense. Propusieron, cier- 
tamente, poner la fuerza armada de París a dispo- 
sición de la Asamblea: es decir, en sus propias 
manos. 

Ese día no se hizo nada de importancia, pero 
el Parlamento había mostrado su falta de energía 
frente a la capital. En la frontera había comenzado 
el avance de los invasores. La gran fortaleza-has- . 
tión de Valenciennes confiaba para su defensa en 
el vecino campamento de Famars. La guarnición 
de ese cuartel se había visto obligada a evacuarlo 
ante el avance del ejército aliado el 23 de marzo, y 
aunque transcurrirían unos días antes de que la 
artillería pesada de los austríacos pudiera ser em- 
plazada, Valenciennes estuvo desde ese momento a 
merced de sus sitiadores. Llegaron noticias de que 
el de la Vandée no era el único levantamiento. Lyon 
se había unido, sitiando la municipalidad y es- 
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tableciendo un gobierno municipal insurrecto sin | 
elecciones. Tales noticias, inmediatamente después 
del 31 de mayo, impulsaron a la capital a la ac- 
ción. Esta vez las fuerzas parisienses marcharon 
efectivamente contra el Parlamento. El pedido de 
suspensión para los veintidós diputados llamados 
girondinos se hizo bajo la presión de las armas. 
Mucho se ha escrito y por los mejores historiadores, 
para convertir este día victorioso en mero triun- 
-P ^ /-Ir. 1 o C Avn lino O "P Q rí es «nhrp el Parlamento. Aun- 

j_U XAC JLCt \J VlllU J.J.CV V4.^ M/i. +KJ ~ — — — -* 

que Barére y Danton protestaron ambos pública- 
mente, en realidad fue su política la que triunfó 
con París. A los veintidós nombres que las fuerzas 
de París habían anotado, se agregaron siete. Los 
grandes girondinos, Brissot, Vergniaud y el resto, 5 
no fueron encarcelados de hecho, sino que se los 
consideró “bajo arresto en sus domicilios”. Pero la ■> 
autoridad moral de la Convención como aparato ad- 
ministrativo, no legislativo, se quebró ese día, 2 
de junio de 1793. París había triunfado ostensible- 1 
mente, pero el amo, ahora más fuerte que nunca, 
al que París había servido, era el Comité de Salud 

Pública. ^ r > 

Este primer Comité de Salud Pública duró 
hasta el 10 de julio. En medio de esa guerra y esa 
lucha interna la Convención había votado (por ini- 
ciativa del Comité de Salud Pública) la famosa 
Constitución del 93, ese documento capital de la j 
democracia que, como para burla de su propio ideal, 
ha 'sobrevivido desde entonces hasta hoy nada más 
que como algo escrito. En él so encontrará el su- 
fragio universal, el Parlamento anual, el referén- 
dum, el Ejecutivo electo — lo que ningún Parla- ^ 
mentó nos daría hoy día. La Constitución fue san- 
cionada sólo tres semanas después de la victo- 
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| riosa insurrección de París. Una quincena más 
I tarde, el^ 10 de julio, el primero de los Comités de 
I Salud Pública dio paso a su sucesor. 

| Todo este tiempo los vandeanos iban avanzan- 
| do. Nantes había resistido por cierto a lo-s rebel- 
1 des, pero, como veremos en seguida, las tropas re- 
publicanas todavía no habían demostrado su efi- 
| cacia. La sublevación de Lyon iba afianzándose y 
$ una semana después habría de ejecutar al radical 
7 Chalier. Marsella estaba rebelándose. El 10 de ju- 
lio la Convención hizo comparecer en su estrado a 
K Westermann, el amigo de Danton, que acababa de 
sufrir una derrota a manos de los rebeldes del 
oeste. 

í Es conveniente destacar a esta altura uno de 
| esos pequeños factores individuales que deciden la 
| suerte de los Estados. Danton — el jefe de todo 
? aquel primer movimiento en pro de la centraliza- 
ción, el hombre que forjara el 10 ' de agosto, el 
| que había negociado con los prusianos después de 
| Valmy, el que había decidido y constituido un go- 
bierno central contra la anarquía girondina — es- 
taba quebrado. No tenía más salud. Su cuerpo era 
j.. de gigante, pero en ese momento se hallaba ago- . 
| tado. 

| Se propuso la renovación de su Comité: Dan- 
I ton fue descartado de la nueva lista. Quedó Baré- 
| re como vínculo entre el antiguo Comité y el nue- 
j vo. Un pastor calvinista, violento y sectario, Jean- 
! bon Saint-André (considerado uno de los revolu- 
f eionarios más valientes y frustrados) ; Couthon, 

) amigo de Robespierre; Saint-Just, amigo aun más 
\ íntimo (hombre joven, apuesto, enormemente va- 
j líente y decidido), integraron, entre otros, el nue- 
í vo Comité hasta completar el número de nueve. 
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I El 27 de julio, dieciséis días después, Robespierre 

remplazó a uno de los miembros de segundo pla- 
í j^q elegidos. Le Quedaba precisamente un ano 

¡ de vida, y "ha llegado el momento de fijar la índole 

' de su carácter en la mente del lector, 

i Robespierre era en esa hora la primera figu- 

ra a los ojos de la plebe, y pronto habría de ser la 
j principal figura revolucionaria a los ojos de Eu- 

ropa: este es el primer punto. El segundo es de 
I igual importancia y, en general, mucho menos co- 

nocido. No era, y estaba destinado a no ser jamás, 

I la fuerza principal en el gobierno revolucionario, 

i En cuanto al primer punto, Robespierre ha- 

bía escalado esta posición debido a la siguiente 
| combinación de circunstancias : primero, ^ era la 

única personalidad revolucionaria que había figu- 
¡ rado constantemente en la atención pública desde 

el principio ; había integrado el primero de los 
! Parlamentos y había hablado en ese Parlamento 

, durante el primer mes de sesiones. Aunque enton- 

¡ ces ignorado en Versalles, ya era bien conocido en 

¡ su provincia y ciudad natal de Arras. 

En segundo término, esta posición suya en la 
| atención pública se mantuvo sin interrupciones, y 

su situación y renombre habían crecido por acu- 
I mulación mes a mes durante esos cuatro años. De 

ninguno de los otros que quedaban en la liza po- 
I lítica podía decirse otro tanto. Todos los viejos 

. reaccionarios, todos los hombres moderados, ha- 

' bían desaparecido; las figuras de 1793 eran todas 

| nuevas, excepto Robespierre, y este continuo y fir- 

me ascenso de su fama lo debía a: 

| En tercer lugar, su notable y vivaz sinceri- 

dad. Estaba totalmente poseído de la fe democrá- 
I tica del Contrato Social más que cualquier otro 

I > : i 
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hombre de su época: nunca se había apartado ni 
un ápice de sus artículos. No hay mejor instru- 
mento para lograr una fama persistente que ex- 
presar las convicciones sinceras. Además: 

Cuarto. Sus discursos eran el eco preciso de 
las opiniones de su auditorio y las reflejaba con 
una lucidez que éste no poseía. La cuestión de -si 
tenía verdadera elocuencia o no, todavía es de- 
batida por los eruditos en letras francesas. Pero 
lo cierto es que en su propia época consiguió to- 
dos los efectos de un gran orador, aunque su mo- 
dalidad era fría y precisa. 

En quinto lugar, poseía un sistema consis- 
tente de doctrina, es decir, no sólo estaba conven- 
cido del credo democrático general que profesaban 
sus contemporáneos y no sólo lo profesaba sin des- 
víos ni corrupciones, sino que también lo com- 
plementaba con un código ético y aun con algo 
que era el esquema de una religión. 

Sexto. Reunía a su alrededor — al igual que 
pueden hacerlo los de su mismo carácter, aunque 
con frecuencia no lo hagan — un grupo de admi- 
radores y partidarios personales intensamente 
adictos, entre los que descollaba el joven y magní- 
ficamente valeroso Saint- Just. 

Fue la amalgama de todo esto, digo, lo que 
convirtió a Robespierre en figura principal de la 
atención pública cuando ingresó en el Comité de 
Salud Pública el 27 de julio de 1793. 

Señalemos que, a diferencia de su partidario 
Saint-Just y muy a diferencia de Danton, Robes- 
pierre no poseía ninguna de esas cualidades mili- 
tares sin las cuales es imposible tener la respon- 
sabilidad del gobierno en una nación .militar, espe- 
cialmente si esa nación está en guerra, y ¡qué 
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guerra! El Comité de Salud Pública era el César J 
de la Francia revolucionaria. Como miembro de | 
ese César, Robespierre era un caso perdido. Su ¡ 
popularidad era una ventaja para sus colegas del 
Comité, pero su concepto de la acción en las fronte- 
ras era vaga, personal e inútil. Su ambición de 
mando, sida tenía, estaba subordinada a su am- 
bición ele ser el salvador de su pueblo y de su ex- 
perimento democrático, y carecía en absoluto do 
comprensión para las funciones de mando que per- | 
miten coordinar los detalles e imponer un pían de | 
acción. Por lo tanto, a cada crisis del año que he- | 
mas de estudiar en último término, Robespierre 
cedió ante sus colegas, nunca se les impuso ni 
los dirigió, y sin embargo (ironía de su sino), 
sus compatriotas y los gobiernos combatientes de : 
Europa imaginaban que era el jefe de todos. 

Las primeras semanas después de su apari- f 
ción en el Comité de Salud Pública fueron las se- { 
manas críticas de todo el movimiento revoluciona- j 
rio. La acción despótica de París (que ha dado por | 
sentado estaba secretamente apoyada por el Co- | 
mité) 1 había provocado insurrecciones por todas I 
partes en las provincias. Normandía había protes- \ 
tado y el 13 de julio una muchacha normanda ha- j 
bía asesinada a puñaladas a Marat. Lyon, como í 
hemos visto, había tenido varias semanas de insu- j 
rrección; Marsella se había levantado en la pri- 

1 En la pág. 403 de mi ¡monografía sobre Danton (Nis- 
bet, 1899) el lector hallará un informe inédito del Comité de 
Salud Pública, de redacción inmediatamente anterior al ani- 
quilamiento de los girondinos el 31 de mayo. Constituye, en 
mi opinión, una prueba concluyente, a la luz de sus otros 
actos, de la determinación de apoyar a París que susten- 
taba el Comité. 
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mera semana de junio; Burdeos y todo el depar- 
tamento de la Gironda también se habían rebe- 
lado, ya que sus hombres estaban en juego. Des- 
pués se levantó Tolón, el gran arsenal naval de 
Francia: en ese puerto se formó un gobierno mu. 
nicipal reaccionario de provincia, que proclamó 
heredero del trono al niño encarcelado en el Tem- 
plo, bajo el nombre de Luis XVII, y antes de ter- 
minar agosto las flotas inglesas y española ha- 
bían sido admitidas en el puerto y una excelente 
guarnición extranjera defendía a la ciudad con- 
tra el gobierno nacional. 

Mientras tanto los aliados en la frontera bel- 
ga hacían lo que podían, tomando una fortaleza 
tras otra, y mientras caía Maguncia, en el Rin, 
en la frontera del noreste capitulaban Condé y 
Valenciennes, y un sector del ejército aliado mar- 
chaba a Dunquerque para sitiarla. La insurrección 
de la Vandée, que estalló a comienzos de año, si 
bien detenida por la resistencia de Nantes, toda- 
vía seguía triunfante sobre el terreno. 

Un esfuerzo exitoso tuvo lugar en el mes de 
agosto. Carnot, que pronto demostró ser el genio 
militar de . la Revolución, ingresó al Comité de 
Salud Pública. El 23 de ese mes una verdadera le- 
va, muy distinta del intento inútil e ineficaz de 
la primavera, se impuso a la nación por votación 
del Parlamento. Era una leva de hombres, vehícu- 
los, animales y provisiones, que inmediatamente 
proveyó de algo así como medio millón de solda- 
dos. En setiembre cambió la marea y el primer 
triunfo de esta crisis en la lucha — Hoondschoote — 
liberó a Dunquerque en los primeros días de ese 
mes. Para mediados de octubre un segundo y de- 
cisivo triunfo, Wattignies, auxilió a Mabeuge. Lyon 
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había sido tomado y Normandía pacificada largo 
tiempo atrás; al terminar el año Tolón fue ocu- 
pada de nuevo y destruida la última fuerza cohe- 
rente de los vandeanos. 

Pero entretanto la crisis había surtido un do- 
’ble efecto, moral y material. El efecto moral había 
sido una especie de locura nacional en h que se 
propusieron las medidas más extremadas, llevadas a 
ícabo muchas de ellas con lo que podríamos llamar 
audacia creadora. Se cambió el calendario, se abo- 
lió la semana, los meses se retitularon y reordena- 
ron. Un acto semejante basta para simbolizar la 
actitud mental de los revolucionarios. Estaban de- 
cididos a crear un mundo nuevo. 

A esto se unió el último y más violento ataque 
contra lo que se consideraban los últimos resabios 
v de catolicismo en el país, una espantosa persecu- 
ción de sacerdotes, en la que murieron incontable 
número de religiosos gracias a los rigores de las 
deportaciones o a la violencia. Las represalias con- 
tra los rebeldes variaron desde la severidad más. 
'terrible hasta una crueldad con evidentes, ribetes 
| de locura, y cuyos peores ejemplos se registraron 
en Arras y Nantes. 

En medio de este torbellino el centro gober- 
nante del país, el Comité de Salud Pública, no 
sólo conservó la serenidad sino que también utilizó 
las fuerzas inmensas de la tormenta con el objeto 
de lograr el triunfo militar, bajo el sistema cono- 
cido como “ql Terror”, que para ellos no era nada 
más que la ley marcial en acción y el instrumento 
de su despótico dominio. De los dos mil y algo 
más que desfilaron ante el tribunal revolucionario 
y fueron ejecutados en París, la gran mayoría esta- 
ba formada por los que el Comité de Salud Pública 
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consideraba obstáculos a su política militar; y la 
mayoría eran hombres y mujeres que habían vio- 
lado. alguna parte específica del código marcial esta- 
blecido por el gobierno. Algunos eran generales 
derrotados o sospechosos de traición; y otros, los 
más conspicuos, políticos que habían intentado dete- 
ner un método tan drástico de ganar la guerra. 

Entre los más prominentes de éstos se hallaba 
Danton. Antes de finalizar el año 1793 había empe- 
zado a protestar contra el sistema del Terror ; creía 
quizá que el país ya estaba seguro en el sentido 
militar y que no precisaba de semejantes rigores. 
Pero el Comité disentía y si hubiese pruebas al 
alcance, advertiríamos que Carnot en particular 
decidió que tal oposición debía ce-sar. Danton y sus 
colegas — incluyendo a Desmoulins, el cronista de 
la Revolución y el principal publicista que promovió 
los días de julio de 1789 — fueron ejecutados én 
la primera semana de abril de 1794. 

/ ,A la par de esta acción el Comité llevó un 
súbito ataque a los hombres del otro extremo: los 
hombres cuya violencia, excesiva aun para ese mo- 
mento, amenazaba con provocar reacción. Entre 
ellos el principal era Hébert, vocero de la Comuna- 
de París, quien también pereció. 

Mientras tanto, el Comité había permitido 
otras , persecuciones y muertes, especialmente la de 
la Reina. Una política sensata habría exigido que se 
la guardara como rehén: fue sacrificada al. deseo 
de venganza y su cabeza cayó el día mismo en que 
se ganaba la decisiva batalla de Wattignies. Más 
tarde la hermana del Rey, madame Elisabeth, fue 
sacrificada a la misma pasión y con ella hay que 
incluir cierta proporción de víctimas cuya eliminar 
ción no podía ser parte de los desgnios del Comité 
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y tuvo origen exclusivamente en antiguos odios, 
aunque en el caso de muchos de noble cuna o de 
influencia debido a su riqueza, no es fácil deter- 
minar hasta qué punto la posibilidad de intrigar 
con el extranjero no puede haberlos conducido al 
patíbulo. 

En los últimos cuatro meses del periodo que 

consideramos en esta obra, o sea en el transcurso 

i i _.*i rln 1 o n-iarmpiÁn rip EaptonL ma- 
ne aom vucopuco /J . 

yo, junio y casi hasta fines de julio, Robespierre 
figura con singular prominencia. Manías y doctri- 
nas de su cosecha son incluidas en el Estatuto de 
la Revolución, sobre todo sus dogmas religiosos de 
un Dios personal y de la inmortalidad del. alma. 
Más aún, se dispone una solemnidad pública en 
honor de esas cuestiones y en las que oficia de 
sumo sacerdote. La intensidad de la idolatría que 
recibió nunca fue más grande ; el número de los 
que la profesaban estaba, quizá, menguado. Es 
verdad que Robespierre no apreció hasta qué punto 
iban cediendo los soportes de su popularidad. . Es 
verdad que él solamente veía el entusiasmo^ crecien- 
te de sus partidarios inmediatos. El Comité todavía 
lo usaba como instrumento —especialmente para 
un aumento del Terror en junio— pero es posible 
que en eso-s meses por primera vez empezara a 
querer ejercer algo de su autoridad en el seno del 
Comité: sabemos, por ejemplo, que riñó con Carnot, 
que era, sin mucha discusión, el hombre fuerte del 

Comité. _ ' , 

En el pasado le habían permitido darse el 

gusto de una política personal en aquello que no 
interfiriese el plan militar general. Fue el respon- 
sable, no por consejo propio sino por . deseo de 
reflejar la opinión, del juicio y ejecución de la 
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Reina. Había contemporizado cuando Danton co- 
menzaba su campaña contra el Terror a fines de - 
1793, y es imborrable tacha sobre su memoria y. 
su justamente conseguida reputación de integridad 
y -sinceridad, el haber primero permitido y luego 
contribuido a la ejecución de Danton. De los pocos 
indicios que poseemos, nos es posible colegir que 
protestó por ello en las reuniones secretas del Co- 
mité, pero cedió, y, lo que es más, dado que Saint- 
Just deseaba ser el acusador de Danton, había pro- 
porcionado a aquél anotaciones en contra de éste. 
Si bien el Comité fue el responsable moral de la 
larga duración del Terror que prosiguió durante esos 
últimos meses, Robespierre cometió la necedad de 
obrar como instrumento suyo, redactando sus últi- 
mos decretos y, por creer que el Terror era popu- 
lar, apoyándolo públicamente. Esto fue su ruina. 
Los terroristas extremos, los que aún no estaban 
hartos de venganza y odiaban y temían a un ídolo 
popular, decidieron derribarlo. 

La masa de los que podrían ser próximas víc- 
timas y que, ignorantes de lo que pasaba en las 
reuniones secretas del Comité, creían que Robes- 
pierre era lo que pretendía ser, jefe del Comité, 
estaban ansiando su destitución. Toda la creciente 
repugnancia contra el Terror se dirigió contra su 
persona, que asumía la ficción de supuesto poder 
dominante dentro del Estado. 


Coincidente con estas fuerzas, el Comité, el 
cual — confiando en su posición pública — había 
empezado a interferir y probablemente a detener 
en su acción militar (había intentado por cierto sin 
éxito salvar algunas vidas contra la decisión de¡ 
sus colegas), resolvió librarse de él. La crisis llegó 
en la cuarta semana de julio, según rezaba el calen- 
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! dario vigente, en la segunda semana de Termidor. 

j Fue rechazado a gritos en el Parlamento, una cons- 

piración hábil y activa había organizado todas las 
| fuerzas latentes de oposición en su contra; todavía 

confiaba tanto en su popularidad que la escena lo 
I desconcertó; y aún era tan querido y ardientemente 

seguido que cuando en esa misma sesión fue pros- 
I cripto, su hermano se sacrificó por seguirle. Saint- 

, Just fue incluido en la sentencia y su austero ami- 

' go Lebas aceptó voluntariamente la misma suerte. 

| Lo que siguió fue en principio una confusión 

de autoridad. Robespierre fue arrestado, pero el 
[ gobernador de la prisión adonde lo destinaron rehusó 

recibirlo. El y sus simpatizantes se reunieron en 
I la Municipalidad al caer la noche, y hubo un inten- 

. to de provocar una insurrección. Hay diversos rela- 

tos confusos de lo que sucedió después a media 
I noche, pero dos cosas son ciertas : el populacho 

rehusó alzarse por Robespierre y el Parlamento, 

I respaldado por el Comité, organizó una fuerza ar- 

mada que dominó fácilmente la incipiente rebelión 
i en la Municipalidad. Es probable que se necesita- 

se la firma de Robespierre para completar la pro- 
¡ clamación de la insurrección; es verdad que no la 

i completó y, presumiblemente, que no habría actua- 

• do en contra de todas su propias teorías sobre la 

i soberanía popular y la voluntad general. Mientras 

estaba allí sentado, con el papel delante y su fir- 
¡ ma aún inconclusa, la fuerza armada del Parla- 

mento irrumpió en la habitación, un muchacho de 
[ nombre Merda apuntó a Robespierre con una pis- 

tola desde la puerta y le disparó en la quijada (la 
I prueba en favor de esta versión es concluyente). 

I De sus compañeros, algunos huyeron y fueron cap- 

turados, algunos se suicidaron y la mayoría fueron 

I 

I 
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p arrestados. Al día siguiente, 10 de Termidor o 28 
: de julio de 1794, a las siete y media de la noche, 
Robespierre con otros veintiuno fue guillotinado. 

La ironía de la historia quiso que la caída de 
este hombre, debida principalmente a su interfe- 
rencia en el sistema del Terror, quebrara toda la 
fuerza moral sobre la que había residido ese mismo 
| Terror; porque los hombres habían creído que el 
§ Terror era obra suya y que, desaparecido él, no 
| quedaban excusas para que subsistiera. Se inició 
j una reacción que convierte a esta fecha en el ver- 

Í dadero término de esa serie ascendente del esfuerzo 
revolucionario que para entonces había debatido 
todos los aspectos de la democracia, triunfado en 
la defensa militar de esa experiencia y asentado, 
si bien hasta el momento sólo en palabras, la base 
del Estado moderno. 
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CAPITULO V 

EL ASPECTO MILITAR DE LA REVOLUCION 


La Revolución nunca habría conseguido su 
objeto, por el contrario, no habría conducido nías 
que a una reacción violenta contra los principios 
que maduraron antes de que estallase y que la 
llevaron al triunfo, si los ejércitos de la Francia 
revolucionaria no hubiesen demostrado su eficacia 
sobre el campo de batalla; pero la aprehensión de 
este mero hecho histórico, quiero decir el éxito de 
los ejércitos revolucionarios, por desgracia no es 
una cuestión muy sencilla. 

Todos sabemos que en los hechos, la Revolución 
logró, en conjunto, imponer a Europa su punto de 
vista. Todos sabemos que de ^ ese logro, como de 
un germen, ha procedido, y aún procede, la socie- 
dad moderna. Pero la naturaleza, . la causa y el 
alcance del triunfo militar, lo único que lo hizo 
posible, es extensamente ignorado y aun más ex- 
tensamente mal comprendido. Ningún otro desta- 
cado esfuerzo militar que haya alcanzado su objeto 
en el curso de la historia ha terminado en desastre 
militar — sin embargo, tal fue el caso de las gue- 
rras revolucionarias. ' Después de veinte años de 
avance, durante los cuales las ideas de la Revolución 
se sembraron por toda la civilización occidental y 
tuvieron tiempo de afianzarse, los ejércitos de la 






Revolución cayeron en la gran trampa o error de 
la campaña de Rusia: a esto sucedió la decisiva 
derrota de las armas democráticas en Leipzig, y 
la soberbia estrategia de la campaña de 1814, la 
brillante recuperación de lo que se llamó los Cien 
Días, sólo sirvieron para poner de manifiesto la 
totalidad del fracaso aparente. Porque esa campa- 
ña magistral fue seguida por la primera abdica- 
ción de Napoleón y esa brillante recuperación ter- 
minó con Waterloo y la ruina del ejército francés. 
Cuando consideramos la difusión de la cultura grie- 
ga en Oriente mediante el paralelo triunfo militar 
de Alejandro, o la conquista de la Galia por los 
ejércitos romanos a las órdenes de César, nos en- 
contramos con fenómenos políticos y un éxito polí- 
tico no más notable que el éxito de la Revolución. 
La Revolución hizo tanto con la espada como jamás 
hicieron Alejandro o César, y con igual certeza 
provocó una de las grandes transformaciones de 
Europa. Pero el hecho de que la gran historia 
concluya con un fracaso perturba la mente del 
estudioso. 

Asimismo ese elemento fatal a todo estudio 
exacto de la historia militar, la imputación de 
virtudes y motivos civiles, penetra la mente del- 
lector con inexorable facilidad al estudiar las gue- 
rras revolucionarias. 

Se siénte tentado a adscribir al entusiasmo de 
las tropas, más aún, al movimiento político mismo, 
una especie de poder milagroso. Es proclive a uti- 
lizar, respecto de las victorias revolucionarias, la 
palabra “inevitable”, que, si alguna vez se aplica 
a la acción razonada, voluntaria y eonscierííe de 
los hombres, ciertamente no se aplica para nada a 
los hombres cuando actúan como soldados. 
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Hay tres puntos que debemos tener en cuenta 
cuidadosamente al considerar la historia militar de 

^ Primero, que tuvo éxito: la Revolución, mi- 
rada como motivo político de su® e.iercitos, tnunto. 

Segundo, que triunfó por aquellas aptitudes y 
condiciones militares que solían acompañar —pero 
no por cierto necesariamente— las fuertes convic- 
ciones y el entusiasmo cívico de la época. 

Tercero que el elemento casual, que cualquier 
sabio v prudente pensador tendrá que admitir am- 
píente en cuestiones militares, actuó en favor 
de la Revolución en los momentos críticos de las 

prnoeras^uer^nL. puntog> y con deseo de reto- 
marlos cuando hayamos apreciado Ja lustom mih- 
tar es conveniente comenzar nuestro estudio con 
tando esa historia brevemente y en sus lineas ma 
generales Al así hacerlo, será necesario abarcar 
aquí y aliá puntos que ya han sido tratados en este 
Hbro pero ello es inevitable cuando se escribe aceri 
ca del aspecto militar de cualquier movimiento 
porque es "imposible tratar ese aspecto mno como 
parte viva tel conjunto; tan adentrado en la vida 
nacional está el problema de la guerra. 

PRIMERO , 

Cuando la Revolución por primera vez se acer- 
có a la acción, la perspectiva de una guerraentre 
Francia y cualquiera de las grandes potencias de 
la época -Inglaterra, Prusia, el Imperio o, diga- 
mos, Rusia o España— era una perspectiva qx 
podría haberse contemplado en cualquier momento 
durante las últimas dos o tres generaciones. 
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Porque en unos cien años los hombres se ha- 
t bían acostumbrado a la consideración de disputas 
dinásticas apoyadas por un cierto tipo de ejército 
( que describiré en seguida. 

He llamado dinásticas a estas disputas: o sea, 
que eran principalmente disputas entre las casas 
reinantes de Europa; estaban motivadas en general 
por el deseo de cada casa reinante de adquirir más 
territorios y rentas, y limitadas por la determi- 
nación de cada casa reinante de mantener intactas 
JF ciertas ideas, como, por ejemplo, la santidad de 
¡I la monarquía, la independencia de los Estados in- 
dividuales, etc. Aunque eran en su mayor parte 
dinásticas, sin embargo, en lo que una dinastía po- 
dría representar a una nación unida, eran también 
nacionales. La oligarquía inglesa era, en este res- 
pecto, peculiar y más nacional que cualquier go- 
bierno europeo de la época. También es verdad que 
el despotismo ruso estuvo respaldado, en la mayoría 
de sus aventuras militares y en su espíritu de 
expansión, por ¡el beneplácito subconsciente del 
pueblo. 

Sin embargo, pese a su índole nacional, las 
guerras^ de la época que precedió a la Revolución 
se movían dentro de una estructura fija de ideas, . 
ppr así decir, que ningún comandante ni ningún 
| diplomático pensaban exceder. A, testa coronada 
| de un Estado, tenía ciertas quejas contra B, testa 
i coronada de otro Estado, con respecto de ciertos 
| territorios. C, testa coronada o gobierno de un ter- 
| cer Estado, permanecía neutral o se aliaba con 
alguno de los otros dos; si se aliaba, entonces, por 
sistema, era con el más débil contra el más fuerte, 
con el fin de asegurarse contra el excesivo creci- 
miento de un rival. O, también, estallaba una 
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revuelta contra el poder de ^ A ^^t^seano (ya 

Z elTrechotsTmUdrde ‘un ejecutivc , exis 
tente era todavía toa =0S o en la .ente de 

í po^eA. . i 

Los asuntos humanos siempre encierra, ^n . 

fnerza y permanente inherencia, un carácter j 

® , . . i ¡ T1 fp r pc (al menos el masculino) por 

de deporte; el ínteres (ai me eg r , jempre 

el desenvolvimiento uc ■ a— 

en gran medida el interés de ver que se observan 
ciertas re-las y que se alcancen ciertos puntos, de 

darnos de ridiculizar las guerras ctei si. 
a la Revolución calificándolas de ¡juego > . 
respecto de ese guerrear, es verdad, honorable^ve^ 
fiar] aue se proponía cosas limitadao a 

telf tendido de obj.U- 
iuctia ae meas, j instrumentos de 

vos conocidos y limitados, y , « effre . 

nue se valía eran instrumentos artificiales y * 
rados de la vida general de las naciones^ , 

Fstos instrumentos eran lo que se ha llamado 

ejérdtca “profesionales”. El tírmite » »»( '™‘ 

Siente y « parte »»“«“ £%£ S.Í.» 

de, los f' ““ nrSAS" S Cobres ) lo. 

principa c P eran ¿ e c i ase campesina ni 

que comandaban fuerza civil que congre- 

labonosa, y menos una tuerza 
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gase a la clase inedia: eran los más pobres y los 
menos arraigados, algunos podrían ser llamados las 
heces de la vida europea. Con excepción de uno 
| que otro hombre — comúnmente algún muchacho 
| atraído por el fabuloso romance de esa ocupación 
7 ruda pero gloriosa — y con excepción de ciertos 
| cuerpos que seguían en masa y por fuerza los 
J resabios de algún señorío feudal, los ejércitos del 
v período inmediatamente anterior a la Revolución 
| eran ejército^ de hombres muy pobres que se habían 
■* vendido a una suerte de servidumbre con frecuen- 
té cia emocionante y hasta riesgosa, pero que si lo 
examinamos minuciosamente, no era la carrera que 
| elegiría un hombre libre. Los hombres eran atraídos 
I por necesidad económica, por engaño, y por otras 
| . formas, y una vez atraídos, se los retenía. No se 
| puede hallar mejor prueba de esto que la bárbara 
severidad de los castigos aplicados a la deserción 
| o a otras formas menores de indisciplina. Así rete- 
| nidos, eran utilizados para los propósitos del juego, 
| no sólo en lo que los haría instrumentos útiles de 
| guerra, sino también para lo que agradase a sus 
Ü amos. La estricta alineación, ciertos adornos de 
desfile y aparato, todo lo que se requiere en el. 
teatro o en una mansión presuntuosa, figura en los 
reglamentos militares de la época. 

Por todo lo dicho no debe pensarse que quiero 
menoscabar ese gran período entre 1660 y 1789 du- 
rante el cual se planeó muy cuidadosamente el 
arte de la guerra, se plasmaron las tradiciones de 
la mayor parte de nuestros grandes ejércitos euro- 
peos y se desarrollaron las permanentes cualidades 
militares que todavía heredamos. Los hombres re- 
tenidos como soldados rasos no podían menos que 
gozar del juego cuando se jugaba activamente, por- 
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aue los hombres del tronco europeo siempre disfru- 

taran el juego df 1« ^ifauten* » aerf i 
rrarlo y recordarlo; ser soldado, aun en las serviles 

condiciones de ese tiempo, era justo motivo de 
orgullo, y además hay que hacer notar que los ex- 
cesos de crueldad discernibles en el establecimiento 
de la disciplina iban también acompañados de muy 
elevados y perdurables ejemplos de virtud castren- 
se El comportamiento de los contingentes ingleses 
en Fontenoy no hace más que brindar un ejemplo 

de los muchos aludidos. de 

Con todo, a fin de comprender las guerras de 
la Revolución, debemos establecer claramente el 

entré lee limad., ejército, !*»<»»£ 
que precedieron a ese movimiento y los ejércitos 
que la Revolución inventó, utilizo y lego al m 

m0de lsí°'también, volviendo a lo dicho antes debe- 
mos recordar el carácter dinástico y Imitado de 
ffnerras en que se había empeñado el siglo 
xviiil al estallar la Revolución los hombres no se 

‘“'“5" eÍmpt» * ”2 

hubiésemos conversado con un estadista y ' 
de antigua experiencia o apenas embarcado en la 
tdida Dolítica por el nuevo movimiento— acerca ae 
i rrosición de Gran Bretaña, en seguida habri 
discutido esa posición en los términos < ^«cíente 
derrota inglesa a manos de Francia en el asunto ae 
las colonias norteamericanas. Si hubiésemos discu- 
S. cí» “íl, posición de Pros», nos tato* »««- 
mentado en — «» «•»» 

nara con Austria y el Imperio. Si le hubiésemos 
preguntado cómo consideraba a España habría h - 
blado de sus relaciones con Francia, a la luz del 
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hecho de que España era una monarquía borbónica 
aliada por sangre al trono francés. Y así, en lo 
demás. Ningún estadista auténtico imaginaría en 
esa época, ni por cierto en muchos años, que era 
posible una guerra de ideas , ni mucho menos, ha- 
blando estrictamente, de naciones. Aun hasta cuan- 
do una guerra así estaba en víais de estallar, la 
diplomacia que trataba de establecer una paz, las 
intrigas por las cuales se buscaban alianzas o se 
negociaba la neutralidad, dependían de aquel con- 
cepto anticuado de las cosas : al historiador que 
contempla esta lucha gigantesca se le brinda la 
satisfacción irónica de ver a los hombres luchando 
por las doctrinas más universales que imaginarse 
pueda y, sin embargo, variando üe conducta duran- 
te la lucha de acuerdo a conceptos sumamente 
particulares, locales o efímeros y que el tiempo 
pronto habrá de disipar. 

El mismo Napoleón debe necesariamente casar 
con una archiduquesa austríaca como parte de este 
viejo prejuicio, y durante años inteligencias tan 
lúcidas como la de Danton o Talleyrand conjeturan 
la posibilidad de considerar ora- a Inglaterra, ora 
a Prusia, como neutrales en el vasto intento fran- . 
cés de destruir el privilegio en la sociedad europea. 

Puede decirse que durante dos años la conexión 
del movimiento revolucionario con las armas no tuvo 
otro cariz que el de guerra civil. Verdad es que 
cada vez que comienza a suceder un cambio notable 
en la sociedad, siempre tiene que surgir la posibi- 
lidad de asociarlo con una guerra extranjera. Si 
algún estado europeo, por ejemplo, hiciera hoy día 
una experiencia de colectivismo, por cierto que los 
promotores de dicha experiencia habrían de dis- 
cutir la posibilidad de una intervención exterior. 
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Pero ni el grupo de gente culta de la misma Fran- 
cia ni fuera de Francia, pensaron en esos dos 
años en un peligro serio de lucha armada entre 
los franceses y cualquiera de sus vecinos re acio- 
nado con el experimento político de la Revolución. 

Y lo repito, el aspecto militar de esos anos se s, 
limitó al tumulto civil. Sin embargo, ese aspee ° "° 
debe ser descuidado. La manera con que los fran- 
su cuerra civil (y siempre hubo 

algcT deceso "presente 'desde el verano de 1789 en 
adelante) afectó profundamente la guerra exten 
que le sucedería: porque en las luchas internas 
grandes masas de franceses se habituaron a 
presencia física de las armas y millones a su dis- 

CUS1 °Como hemos visto en otro lugar de esta obra, 
es un error reiterado y notorio el pensar que los 
primeros estallidos revolucionarios no fueron su- 
ficientemente reprimidos por las tropas reas • 
el contrario, las tropas reales se «til izaron hasta 
el límite y fueron derrotadas. El populacho de las 
y e.p«ci.lm.nte í * F.« - 
demostró capaz de organizarse y actuar militar- 
mente. Cuando a esta capacidad se hubo sumado la 
institución de la milicia llamada Guardia Nacional, 
ya existieron los gérmenes de una nación totalm 
te militarizada. 

Mucho de esta excepcional y novedosa posición 

debe atribuirse al. carácter gálico. Puede dec , 
que desde la caída del Imperio Romano hasta e 
presente, ese carácter —en forma permanente y 
ñor propia volición— se ha compenetrado de la ex- 
periencia de la lucha organizada. El tum uLc > cml 
le es innato, el riesgo de muerte en de usa de ob 
jetivos políticos le es igualmente familiar, y tod 
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el oficio de las armas, su organización necesaria, 
sus fatigas y sus condiciones limitativas se han 
vuelto muy familiares a la población en el trans- 
curso de estos siglos. Pero más allá de esto, el 
hecho de que la Revolución preparara hombres en 
la escuela del tumulto civil fue una ventaja de pri- 
mer orden para su posterior aptitud de lucha con- 
tra las potencias extranjeras. 


En historia siempre conviene fijar un deter- 

r» /s ■v'v t -i V» 4- /-v d o vin ■M'l-i d o V\ í~\ n nti fi 1 /Nn i nti r\ y-» rviA 4- r\ /■* r\ •%/% 

liullctuu jjuIílu Cíe pari/iua yaia cualquier acuiitccci 

político, y el punto de partida de las guerras revo- 
lucionarias puede fácilmente fijarse en el momento 
en que Luis, la Reina y los infantes reales inten- 
taron escapar a la frontera y al Ejército del Centro 
al mando de Bouillé. Esto sucedió, como hemos 


visto, en junio de 1791. 


Muchos factores se combinan para hacer de 
esa fecha el punto de partida. En primer lugar, 
hasta ese momento no había existido ante los ojos 


de los monarcas europeos ninguna prueba concre- 
ta del cautiverio de su principal exponente, el Rey 
de Francia. 


La desordenada marcha sobre Versalles, en los 
días de octubre de 1789, tenía su paralelismo en 
un centenar de tumultos populares con los cuales 
durante siglos Europa estaba bastante familiariza- 
da. Pero la rápida sucesión de reformas del año 
1790, y aun el gran desatino religioso de 1791, 
habían llevado la firma y el público asentimiento 
de la Corona. La Corte, si bien ya no establecida 
en Versalles, era magnífica, el poder del Rey so- 
bre el Ejecutivo aun mayor que el de cualquier 
otro órgano del Estado e infinitamente mayor que 
el de cualquier otro individuo dentro del Estado. El 
comentario de cautiverio, insultos y demás, los cía- 
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1 mores de los 

I la familia real francesa en n0 dab 

das, parecían exagerada ^ el imp acto del 

I motivo para actuar, hasta M Rey . Esto 

I conato de fuga y decidió sobre todo porque | 

decidió las cosas, y pe( ,j a i men te la de Austria, 

| más de una Cort , y - la fuga había tenido ¡ 

creyó por unos cuas que 

! éxito. , v su fracaso colocó al ejér- 

Asimismo la huid® . y ^ probable una ac- 
I cito en situación ridicvl ^ mientr £ g en el extran- 

ción contra la Rev0 .u c ’ . Una j a firmeza del 
I jero se creyera en d comandQ supre mo había 

, ejército fianci . en esa ocasión, y era evi- 

fracasado terrib habla francesa no gozaban 

| dente que las tropa . del Po der Ejecutivo o de 

fácilmente de la confia , el f raC aso de la 

su propios corna ¿ nteS con su vivacidad de espíritu 
fuga lleva a la Rema, con ^ M planeS) a r e- 
y sus rápidos, aunque ma ^ una inte rven- 

currir por primera ve ag , 1q gugiere n (mas 

ción militar. Sus c ’ aue de guerra, es ver- 
bien en forma de amenas después de su captura 

< dad), no comienzan hasta despu 

I en Varennes. , ege desastre la abier- 

Finalmente, come» ° franca sugerencia 

> ta mención de una R p y e i primer desafio 

i de que el Rey fuese depu . y de , a monarquía ; 

público y concreto a 1 P de rrocado ante la mirada 

que la Revolución había üerroc 

: de Europa. ert ™rpnde comprobar que 

Sí'. ’ Por lo tanto, sigui6 , dos 

a este origen del , i6n de Pilnitz. 
í meSe De de ia PU naturaleza política de esa Declaración 
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tendremos que ocuparnos en otro lugar. Aquí nos 
toca observar su carácter militar. 

La Declaración de Pilnitz correspondió apro- 
ximadamente a lo que hoy día sería la orden 
preparatoria para movilizar una cierta parte de 
la reserva. Con justicia no puede llamársela equi- 
valente a una orden convocando a todas las reser- 
vas, y menos equivalente a una orden de movi- 
lizar en pie de guerra las fuerzas de una nación 
moderna, porque tal acción equivale a una declara- 
ción de guerra (como, por ejemplo, lo fue la acción 
del gobierno inglés frente a la lucha sudafricana) 
y Pilnitz estuvo lejos de serlo. Pero Pilnitz fue 
por cierto un procedimiento militar tan drástico 
como lo sería la intimación püblica de un grupo de 
potencias que alertan sus reservas dada una dis- 
puta con otra potencia. Y se pretendía que le si- 
guiera una rendición tal como la que se espera 
tras la amenaza de una fuerza superior. 

Ese era, en conjunto, el temor de la carta de 
María Antonieta a su hermano (que había con- 
vocado la reunión de Pilnitz) y tal era el sentido 
con que la entendieron los políticos de la Revo- 
lución, 

Todo ese otoño e invierno el asunto que obser- 
varon más atentamente los diplomáticos extran- 
jeros y los más lúcidos pensadores franceses, fue 
la situación de las fuerzas francesas y su coman- 
do. El nombramiento de Narbonne para el Ministe- 
rio de Guerra signif icó p más que cualquier manio- 
bra política. El haber asumido la sucesión de 
Dumouriez fue el acontecimiento de la época. Se 
trazaron planes de campaña (que fueron pronta- 
mente revelados al enemigo por María Antonieta), 
se descubrieron múltiples ocasiones de hostilida- 


148 


HlLAIFX BELLOC 


d concretas la Revolución desafió al Emperador 
en la cuestión de los príncipes anacíanos ; el Em- 
perador, ^“^^A^erencia direc- 
yolucion en una carta que ia y q Ue con 

» « ,1» "“í“’,’ n r n der «ao^ y *' 

vrsái* «A i»»»* 1 M r 1 :- 

cés que hacía causa común con r — ----- 

comenzó la lucha revolucionaria du . 

La guerra no revistió caracteres a 

rante los cuatro J^ción y marcha de“ los alia- 
a.os, peto i«o i’ nrimeras escaramuzas, su larca 

revolucionarias en las pr del pode r militar 

de disciplina y la quiebra apareé® m P en 

francés, hicieron que el éxito ae 
Forcé, al sobrevenir , una una 

cito invasor no cruzo la tr . t on gwy ca- 

— '“ a “í„f a”pu&, » i» 

pituló en seguida, u a j a gra n forta- 

fezlTTr onteriza 8 de^Verdun, la cual capitulo casi in- 
mediatamente. 


segundo 

“ F1 o n e setiembre Verdun fue ocupada por 

i S; ciudad, cerca de una aldea lknuuta ’ una 

instaló el campamento alia a haron con- 

semana después, el 11, los alíanos 

lra EfTectÍ recordará que esta época, con la 
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| pérdida de los bastiones fronterizos de Longwy y 
Verdun, y la evidente desmoralización que eso oca- 
sionó, fue también la época de las Matanzas de 
¡ Setiembre y de los horrores en París. Dumouriez 1 
y la heterogénea fuerza que comandaba habían re- 
| cibido del Ministerio de Guerra la orden de defen- 
| der la línea del Argonne contra la que marchaban 
5 los Aliados. Y aquí es bueno explicar lo que sig- 
" nificaba esta palabra “línea” en un sentido mi- 
litar. 

El Argonne es una cadena extensa y casi recta 
| de colinas que corren de sur a norte, bastante ha- 
f cia el noroeste. 

í’ Su terreno es arcilloso, y aunque la altura de 

las colinas es sólo de trescientos pies sobre la pla- 
nicie, su ladera escarpada o abrupta mira al este, 

| desde la cual puede esperarse una invasión. Son¡ 
| densamente boscosas, de una anchura de cinco a 
ocho millas, su provisión de agua es deficiente, 

■ en muchos sitios no potable; las viviendas, las pro-' 

I visiones para los ejércitos, y los caminos son raros. • 
| Es necesario insistir en estos detalles porque a la, 
| mayor parte de los lectores civiles les resulta di- 
í íícil entender qué formidable obstáculo puede cons- 
| tituir una característica relativamente insignificam 
te del terreno para un ejército en marcha. Era . 
¡ imposible que los armamentos, las carretas —y por- 
ende el alimento y las municiones — del ejército 
invasor pasaran sobre el anegado suelo arcilloso 
en ese otoño lluvioso, excepto donde existían ca- 
li rreteras adecuadas. Estas sólo se encontraban en 
los sitios donde una especie de paso natural atra- . 
| vesaba la cadena. 

Solamente existían tres de esos pasos y aun 

| hoy día hay muy pequeño espacio para el cruce 

II; - • 
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de estas colinas. Por la colina del extremo sur 
I cruzaba la gran carretera desde la frontera y 

Yerdun a París. En la del centro (llamada Porti- 
’ lio del Grandpré) esperaba Dumouriez con su in- 

I coherente ejército. La tercera, al norte, también 

estaba ocupada, pero menos decididamente. La ru- 
| ta obvia para una invasión sin obstáculos habría 

sido desde Verdun a lo largo de la carretera, cru- 
1 záixdo por el paso del sur en Les Islettes y así has- 

; ta- Chálons y luego a París. Pero Dumouriez, ba- 
I ; jando en rápida marcha desde el norte, había co- 

, locado una avanzada para cuidar ese paso y se ha- 

1 bía situado con el grueso del ejército sobre el paso 

i ■ eii Grandpré, más al norte. Contra Grandpré mar- 

\ ; charon los prusianos y mientras tanto los austría- 
| yeos atacaban el otro paso, más hacia el norte. Am- 

bos fueron forzados. Dumouriez retrocedió hacia el 
I sur hasta St. Menehould. Entretanto Kellermann 

subía desde Metz para unírsele, a la par que el paso 
' principal de Les Islettes, por donde cruzaba la 

i gran carretera a París continuaba en poder de los 

franceses. 

| Los prusianos y los austríacos unieron fuer- 

zas en la planicie llamada Champagne Pouilleuse, 
I que se halla al oeste del Argonne. Se observa que, al 

marchar al sur por esta planicie para encontrar a 
I Dumouriez y derrotarlo, su posición era peculiar: 

, estaba más cerca de la capital enemiga que el mis- 

rao ejército enemigo y, sin embargo, tendrían que 
j luchar de espaldas a ella, y sus enemigos, los fran- 

ceses, lucharían de cara a ellk^Además, debe notar- 
| se que las comunicaciones c?fl ejército aliado eran 

ahora de índole tortuosa y ¿fon rodeos, lo que vol- 
¡ vía lento y difícil el transporte de aprovisionamien- 

j tos y municiones — poro contaban con destruir in- 

1 
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mediatamente la fuerza de Dumouriez y realizar 
luego una marcha rápida sobre la capital. 

El 19 de setiembre Kellermann llegó desde el 
sur y se unió a Dumouriez cerca de St. Menehould, 
y la mañana del 20 su fuerza ocupó un repliegue 
del terreno en el que había un molino de viento 
e inmediatamente detrás se hallaba la aldea de 
Valmy, cuyo nombre habría de tomar la acción sub- 
siguiente. Toca aquí insistir en que ambos ejércitos 
habían estado expuestos a las más adversas con- 
diciones climáticas por más de una quincena, pero 
de las dos fuerzas, la prusiana había sufrido por 
esta eventualidad mucho más severamente que la 
francesa. Ya se había declarado la disentería, y 
el estado de los caminos acentuó la duración y tor- 
tuosidad de sus comunicaciones. 

La mañana de ese día, 20 de setiembre, la nie- 
bla impidió todo movimiento decisivo. Hubo un con- 
tacto semiaccidental, entre una batería francesa de 
la vanguardia y las armas enemigas, pero recién 
a mediodía la atmósfera se despejó lo bastante co- 
mo para que cada fuerza advirtiera a su enemigo. 
Entonces tuvo lugar una acción o, más bien, un 
cañoneo cuyo resultado es más difícil de explicar, 
quizás, que cualquier otra acción considerable de 
las guerras revolucionarias. Durante algunas horas 
la artillería prusiana, reforzada luego por la aus- 
tríaca, cañoneó la posición francesa, teniendo por 
objetivo central el molino de Valmy, alrededor clel 
cual se agrupaban las fuerzas francesas. En un 
momento este cañoneo- surtió efecto sobre las cu- 
reñas y los furgones de,/ municiones francesas ; hu- 
bo una explosión que todos los testigos oculares 
han recordado como lo más notable del tiroteo y- 
que por cierto sumió por algunos momentos en la' 
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confusión a Ies ordenadas tropES que comandaba 
Keiiermann. Los testigos que nos han legado relatos 
difieren en forma extraordinaria acerca de la hora 
en que esto tuvo lugar. Algunos lo fijan a medio- 
día, otros hacia media tarde: tan difícil es tener 
una crónica precisa de lo que sucede en el ardor de 
la acción. De cualquier manera, si bien no coinci- 
dente al menos no muy distante de este suceso, se 
ordenó a los prusianos efectuar una carga, y aquí 
„ ^ nnciwún o \ QVÍ1 rnpnt.fi las dificultades para 

-CIUAIUIO UVWii xs+Caí*. m»!** ~ ~ - 

el historiador. La carga nunca llegó al objetivo, ya 
sea, como afirman algunos, porque después de or- 
denada se vio que era imposible en vista de la exac- 
titud e intensidad del fuego francés, ya sea —lo 
cual es más probable— porque el suelo anegado 
obligó a los jefes a abandonar el movimiento des- 
pués de iniciado: fuese cual fuere la causa, la fuer- 
za prusiana, aunque admirablemente disciplinada y 
dirigida, y aunque avanzaba en el orden más pre- 
ciso, falló en conseguir su propósito original. Se 
detuvo en la mitad del ascenso de la ladera,, y la 
acción se redujo a un mero cañoneo sin ningún 
resultado aparente por ambos lados. 

Sin embargo, la consecuencia, finalmente, vi- 
no a ser muy considerable, y si reflexionamos acer- 
ca de -su sitio en la historia, es de igual importan- 
cia a la que habría tenido una acción decisiva. 
En primer término, la demora de un día que sig- 
nificó fue algo más de lo que los aliados, con 
sus líneas de comunicaciones largamente , obstrui- 
das, habían calculado. En segundo, término, esca 
pieza de resistencia infundió un singular aumen- 
to de decisión y fuerza moral a las descoi azonadas 
y mal hilvanadas tropas de los comandantes fran- 
ceses. 
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I Debemos recordar que la fuerza francesa en 

general esperaba y descontaba una derrota, y el * 

| soldado raso en especial no tenía confianza en . 

el resultado; y hallar que en la primera acción 
que tanto tiempo fuera una amenaza y que al fin | 

í había llegado, era capaz de resistir al enemigo, le 
: produjo un efecto exagerado que nunca habría | 

tenido en otras circunstancias. 

í- Por último, debemos recordar que estas o cual- I 

jí quiera de las otras causas que habían suspendido la 
I. carga prusiana, impidieron al día siguiente un ' 

avance general contra la posición francesa. Y en- . 

tretanto en el campo prusiano la enfermedad se 
extendía con rapidez. Aun esa breve detención de | 

veinticuatro horas marcó una gran diferencia. Otra 
nueva demora de un solo día, durante el cual el i 

ejército aliado no pudo resolver si atacaba inme- 
r diatamente o permanecía donde estaba, significó i 

un aumento considerable de los incapacitados por 
I la enfermedad. ' > 

Durante una semana entera de ansiedad e in- / 

¡ eficiencia crecientes, el ejército aliado se mantuvo 1 

¿ así, impotente, a pesar de hallarse entre las fuer- ] 

zas francesas y la capital. Dumouriez entretuvo há- 
bilmente esta hesitación — con todos los riesgos,' i 

cada vez mayores, que implicaba para el enemigo 
— por medio de negociaciones prolongadas, hasta 1 

que el 30 de setiembre la organización prusiana y , 

austríaca no pudo resistir más la tensión y sus . 
comandantes decidieron la retirada. Fue el ■ genio i 

de Danton, como ahora lo sabemos, el que organi- 1 

zó principalmente el retiro de lo que todavía podría 1 

haber sido una peligrosa fuerza invasora. A él 
; se debe en especial el no permitir que ningún ne- I 

: ció patrioterjsmo reclamara medir fuerzas con el 


I 
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invasor, al que se le permitió retirarse con pendo- 
nes y bagajes. La retirada fue larga y sin molestias, 
aunque bien vigilada por la fuerza francesa que 
L escoltó discretamente pero frenada con firmeza 
desde París. Fue tres semanas mas tarde cuando el 
ejército aliado, con el cual Europa y la monarquía 
habían contado para la inmediata hq " ldacl °” * 
Revolución, volvió a cruzar la fronteia, y de este 
dudosa v quizá inexplicable manera fracaso total- 
mente la primera campaña de las potencias euro- 
peas contra la Revolución. 

TERCERO 

A continuación de este triunfo, Dumouriez ur- 
gió lo que, desde el primer momento en que actua- 
ba como cabeza del ejército había sido su plan perso- 
■nal a saber la invasión de los Países Bajos. 

’ Para comprender por qué fracasó esta invasión 
y por qué pensó Dumounez que podría lo g r ^? e > 
debemos considerar la situación militar y política 
de los Países Bajos en esa época. Formaban enton- 
ces una porción sumamente rica y apreciada 
losi dominios austríacos; habían experimentado en 
los 'últimos tiempos un profundo descontento que 
culminó en franca revolución, motavada por d mez- 
quino e intolerante desprecio hacia la religión p 
parte del Emperador de Austria. Verdad que este 
Ja había abandonado su torpe política inicial de 
persecución y confiscaciones, pero el sentir de. 
So aún se oponía reciamente al gobierno de 
Viena. Es notable por cierto, y en parte debido a 
la presión de un estado sumamente protestan ie 
aristocrático, Holanda, en el norte, que los pue 
blos de los Países Bajos austríacos conservasen en 
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i época, una singular adhesión a la relipión cató- 
f- Hca. La Revolución era tan anticatólica Lo el 
| Emperador de Austria, pero de la persecución de 
éste los belgas (como ahora se los llama) ya co- 
nocían algo, mientras que la de la Revolución to- 
davía no habían aprendido a tenerla. Por consi- 
guiente, el cálculo de Dumouriez era que al inva- 
dir esta provincia del dominio austríaco estaría com- 
batiendo en territorio amistoso. Además, estaba 
separada del centro político del imperio; se halla- 
ba, por ende, más o menos aislada políticamente, y 
f| aan P ara propósitos militares comunicarse con ella 
jfe 110 e j-’ a fácil, a menos que Austria pudiera contar 
^ completa cooperación de Prusia, cuyo go- 
jgbierno había sido ya por largo tiempo su implaca- 
ble y persistente rival. 

| . ■^ >or f avor able que parecieran las circunstan- 

| cías para una invasión, no obstante había que con- 
star con dos factores que pasaban grandemente en 
| contra de los franceses: el primero era la formá- 
is? 1 , de su ejército, el segundo el espíritu de re- 
|be ion contra cualquier gobierno anticatólico, que 
|habia significado tantos contratiempos a José II. 

De estos dos factores, el más importante, con 
gnucho, era naturalmente el primero. Si las fuerzas • 
afrancesas hubiesen sido homogéneas, de buen espi- 
ará 11 y bien adiestradas, podrían haber conservado 
po que conquistaron; en realidad, eran sumamente 
heterogéneas, gran parte estaba mal adiestrada y, 16 
peor de todo, no existía una base sólida de comando 
jerárquico. Hpmbres que creían que el mando je- 
rárquico,^ es decir, regimentado, en cualquier ejér- 
cito podía erigirse desde abajo, y que una fuerza 
combatiente podía semejarse a una democracia al- 
igo laxa y turbulenta, marchaban y estaban incor- 
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poradas junto con antiguos soldados que habían pa- 
gado toda su carrera bajo una disciplina estricta # 
v bajo un mando jerárquico que les venia no sa- g 
bían de dónde, como si fuese por predestinación. « 
La sola mezcla de esos dos tipos de hombres tan dis- 1 
tintos en una fuerza hubiese sido ya algo bastante V 
arduo de manejar, pero lo peor era que las teo- 
rías políticas del momento estimulaban el error • pi || 
litar de los batallones nuevos, si bien los poli «icos , 

la valiosa organización ele | 

Í1U USCUJctJU miunwi* **•' Él 

los viejos. . , ; 

La invasión de los Países Bajos cornenzo con 

un triunfo grande, aunque algo irregular e. m- J 
fructuoso, la victoria de Jemmapes. Fue la prime- & 
ra acción notable y de decisivo dramatismo que en . . 
unos cuarenta o cincuenta años se les depaio a ¡I 
los franceses, siempre ávidos de tales noticias L1 ¡ | 
triunfo en América sobre los ingleses, si bien ob- 
tenido con brillantez y sólido fundamento, no había : 
ofrecido ocasiones de esta índole, y Fontenoy era la J | 
última victoria nacional que París podía rememo- - 
rar. Los hombres que en este verano de 1/ ya 
eran maduros o ancianos habían sido mnos o mo- f 
zos apenas cuando se luchó en Fontenoy. a ve e .. 
mente generación de la Revolución, con sus apeti- j 
tos y aptitudes militares, hasta entonces escasa- 
mente preveía un triunfo, aunque lo deseaba con 
ardor, por singular adecuación de su tempera- j| 

mentó. , , , , ,J| 

Puede, por tanto, imaginarse que efecto tuvo la § 

noticia de Jemappes en el mundo político de París. -j* 
La acción se libró precisamente abajo de la ciu-, ^ 
dad de Mons, a pocas millas de la frontera, y con- J 
sistió en un avance bastante desordenado pero exi- , 
toso a través del río Haine. Ya fuese porque los ]| 
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I austríacos, con una fuerza inferior, intentaron man- 
tener una línea demasiado extensa, o porque la in- 
fantería y hasta los nuevos batallones de voluntarios 
franceses, que todavía no habían experimentado fa- 
tiga, resultaron irresistibles en el centro del mo- 
vimiento, Jemmapes fue un triunfo tan absoluto 
que los intentos de los apologistas por escatimar- 
lo sólo sirven para ponerlo de relieve. 

Sin embargo, al igual que otras acciones consi- 
derables y aparentemente decisivas, no rindió fruto 
duradero. Lo-s dos factores que he mencionado an- 
tes aparecieron inmediatamente después de este 
acontecimiento. Bélgica fue ciertamente arrasada 
por los franceses, pero en ese arrasamiento efec- 
tuado por unos ochenta mil hombres, no se hizo 
ningún intento de respetar las tradiciones ni con- 
ciliar las simpatías de los habitantes. Apenas se 
había ganado Jemappes cuando Mons, la vecina 
ciudad fortificada de la frontera, fue inmediata- 
mente provista de toda la maquinaria del gobierno 
revolucionario. Se avasalló y en ocasiones se saqueó 
la propiedad eclesiástica, y hubo una inundación de 
papel moneda francés — de cuyos asignados ya te- 
nemos noticia — para perturbar y en algunos sitios, 
arruinar el excelente sistema comercial sobre el 
cual Bélgica, entonces como ahora, reposaba. 

Jemappes tuvo lugar el 6 de noviembre de 
1792. Bruselas fue ocupada el 14 y durante todo ese 
invierno los Países Bajos estuvieron completamente 
en manos francesas. Los Comisionados de la Con- 
vención, aunque dotaron a Bélgica de instituciones 
republicanas, la trataron como país conquistado y 
antes de que apuntara la primavera, el Parlamen- 
to francés votó su anexión a Francia. Esta anexión, 
la decisión de los políticos de París de que el nue- 
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vo gobierno belga fuese republicano y anticató- 
lico, el mal trato dado a la Iglesia en el país ocu- 
pado y la creciente indisciplina y falta de cohe- 
sión de su ejército dejó a Dumouriez en una posi- 
ción que se hizo cada vez más difícil a medida que 
avanzaba el nuevo año de 1793. Debe recordarse que 
este momento correspondió exactamente a la ejecu- 
ción del Rey y la consiguiente declaración de gue- 
rra por y contra Francia de una tras otra de las 
potencias de toda Europa. Mientras tanto se de- 
cidió bastante alocadamente, proseguir de la ar- 
dua ocupación de Bélgica a la aun más ardua de 
Holanda, y se planeó el sitio de Maestricht. 

El momento para ejecutar dicho plan fue ab- 
solutamente mal escogido. Todos los gobiernos del 
mundo civilizado comenzaban a coaligarse, franca 
o secretamente, directa ó indirectamente, en con- 
tra del gobierno de la Revolución. La primera or- 
den ele retirada se dio el 8 de marzo, cuando se vio 
que el sitio de Maestricht era imposible y cuando 
las grandes fuerzas de los aliados se congregaron 
nuevamente para intentar lo que sería el ataque 
verdaderamente serio contra la Revolución: algo 
mucho más peligroso, algo que estuvo mucho más 
cerca del éxito que la marcha de las fuerzas com- 
parativamente pequeñas que habían sido rechaza- 
das en Valmy. 

Durante diez días continuó la retirada fran- 
cesa y el 18 de marzo Dumouriez arriesgó un com- 
bate en Neerwinden. Su ejército fue derrotado. 

La derrota no fué desastrosa, la retirada se 
continuó con bastante orden, pero la población ci- 
vil no comprende nada fuera de las palabras de- 
rrota y victoria; es capaz de juzgar una batalla, 
pero no una campaña. La noticia de esta derrota. 
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llegada en un momento de crisis política en París, 
fue decisiva; motivó graves dudas acerca de la 
lealtad de Dumouriez para con el gobierno revo- 
lucionario, hizo trizas su popularidad frente a los 
que habían seguido demostrándole confianza, en 
tanto que el general mismo no podía menos que 
creer que los elementos bajo su mando comenza- 
ban a deteriorarse rápidamente. Antes de fin de 
mes el ejército había abandonado todas sus con- 
quistas y el 27 llegó a Valenciennes, en territorio 
francés. La arremetida contra Bélgica había fra- 
casado completamente. 

En^ este momento se produjo uno de esos ac- 
tos políticos que perturban tan considerablemente 
cualquier panorama puramente militar de las gue- 
rras _ revolucionarias. Dumouriez, a la cabeza de 
un ejército que, pese a la retirada y la derrota, aún 
I se hallaba intacto, resolvió lo que la posteridad ha 
llamado con justicia una traición, pero que a su 
propio entender debe haberle parecido nada más 
que habilidad de estadista. Propuso un entendimien- 
to con el enemigo y una marcha combinada sobre 
París a fin de restaurar el gobierno monárquico y 
poner fin a lo que, como soldado, consideraba una 
i-situación perfectamente desesperada. Dumouriez 
ciertamente creyó que al ejército francés, en el caos 
de 1793, le. sería imposible derrotar al invasor. Vio 
su vida misma en peligro únicamente porque ha- 
bía sido derrotado. No sentía tolerancia hacia el 
creciente entusiasmo o delirio de la teoría política 
que lo había enviado, y aun antes de tocar suelo 
francés había comenzado las negociaciones con Co- 
burg, el comandante austríaco. . Estas duraron largo 
tiempo. Dumouriez convino en poner las fortalezas 
fronterizas de los franceses en manos del enemigo 
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a modo de garantía y prenda; y el 5 de abril todo 
estuvo listo para la alianza de las dos fuerzas ar- 
madas. 


Pero tanto como la traición de Dumouriez, en 
el sentido militar, es anormal y perturbadora, para 
cualquier panorama general de la campaña, asi tam- 
bién lo fue la conducta de su ejército. 

El punto dudoso de un comando general que es 
de naturaleza política y que puede ser impopuar 
en las filas, se encuentra, por cierto, en la actinio 
de los comandantes de unidades, y estos rehusaron 
unánimemente obedecer las órdenes de, su jete, be 
supo que Dumouriez había sido llamado a compa- 
recer frente a la Convención, cuerpo que había en- 
viado comisionados para aprehenderlo Dumouriez 
había arrestado a los comisionados y los nabia en- 
tregado a Coburg en calidad de rehenes yigj 
ros. Hallándose lejos de Dumouriez la posibilidad 
de entregar sus fuerzas al enemigo, el día critico 
que constituyesen parte del ejército a-iado pa 
marchar sobre la capital, se vio en la necesidad de 
huir el 8 de abril; todos los que desaparecieron co 
él, incluyendo muchos desertores que luego se rem 


tegraron a las filas francesas, fueron menos de un 
millar de hombres, todos mercenarios extranj-ro^. 

La consecuencia de este extraño episodio en la 
historia política de la época ya la hemos, visto, bu 
consecuencia en la correspondiente nistona rmlnar 
fue indirecta pero profunda. Las fuerzas francesas, 
tales como estaban, aiín permanecían intactas, pero 
en lo futuro París no podía confiar en ningún ge- 
neral, y el estímulo que las naciones, en momentos 
críticos de invasión y peligro por guerra exterior ; 
buscan en el patriotismo, ofreciendo alta paga i a lo 
hombres y honores y riqueza a los comandantes, lo. 
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buscaron ahora los franceses en el experimento sin- 
, guiar, novedoso y anormal del Terror. El mando en 
; la frontera durante el transcurso de 1793 y el co- 
mienzo de 1794, es decir, los catorce meses críticos 
j que decidieron la suerte de la Revolución y que 
cambiaron el curso de la guerra en favor de los 
franceses, fue una tarea realizada por la fuerza 
motriz de la pena capital. Un error era considera- 
| do prueba de traición y sobre cada orden de mo- 

iti' ■uírrnrm+r* n-on nuul on /mvnín Ir. r, ^ r, ^ „ r. • 

¡ é; fe «-xivj.c*i ov Oelília ía aiucua/ua uc iü glu- 

| líotina. 

f Lo que ahora debemos rastrear es algo más 
de un año de lucha organizada en esa forma anó- 
i mala del lado francés y que terminó exitosamente 
gracias al genio de un gran organizador, Carnot, 
otrora soldado y ahora político. Los franceses triun- 
faron por la inquebrantable convicción que permi- 
jftió a los jefes políticos llegar a cualquier extremo 
;% en Slí determinación de salvar a la Revolución; por 
•r la^ peculiar capacidad de resistencia física de su 
• ejército y finalmente, claro está, debido a ciertos 
accidentes — -porque los accidentes siempre serán 
factores decisivos en la guerra. 

La primavera de 1793, los meses de abril y 
. .mayo, constituyen la primera crisis de la guerra 
¡| revolucionaria. El ataque que está a punto de li- 
li brarse es general y parece ciertamente destinado 
| a tener éxito. Con la excepción de la arremetida 
| en Jemappes, donde los austríacos que no llegaban 
| a treinta mil fueron dispersados por una avalancha 
superior en número (aunque evidentemente mal 
' organizada también ahí), los ejércitos revolucio- 
narios no habían conseguido ningún triunfo. Esta- 
l’ban en condiciones que aun a los ojos de los legos 
.í eran malas, y a los ojos de los expertos, desespe- 
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j rantes No existía unidad aparente en la dirección, 

y en la disciplina de las filas había grandes lesio- 
j nes, que eran como grandes agujeros perforados 

en 'un tejido putrefacto. Habían demostrado ser 
I impotentes aun contra las fuerzas ya movilizadas 

en su contra, y podría darse por sentado que me- 
i diante una acción que tenía más de policial que de 

i verdadera campaña, los aliados llegarían a París 

' y pronto restaurarían algo parecido al antiguo or- 

j den de cosas. Nos resta seguir el proceso por el 

cual se frustró esta expectativa. 

[ Se habían efectuado dos grandes avances en 

el invierno de 1792-93: el primero por el norte, 

I la invasión a Bélgica, que ya hemos detallado, 

el segundo por el este hasta el Rin y la ciu- 
I dad de Maguncia. Ambos habían fracasado. Ya 

! se ha hablado del desastre de Bélgica que culminó 

con la traición de Dumouriez. Por el Rin (donde 
i el Parlamento francés había anexado a Maguncia 

al igual que lo hiciera con Bélgica) , la activa hos- 
¡ tilidad de la población y la reunión de las fuerzas 

organizadas de los aliados tuvo el mismo efecto 
! que se había producido en los Países Bajos. 

Fue el 21 de marzo de 1793 cuando los pru- 
I sianos cruzaron el Rin en Bacharach y en esa se- ;¡ 

I , . mana el comandante francés, Custine, comenzó aj 

1 * retroceder. El 1? de abril estaba otra vez de vuelta 

| en suelo francés, dejando que la guarnición de,< 

Maguncia — algo más de veinte mil hombres—' 
| resistiera como pudiese; una quincena más tarde| 

los prusianos habían rodeado la ciudad e iniciad^ 
I el sitio. 

, En el frente del noreste, que se extendía cles-j 

1 de las Ardenas hasta el mar, estaba desenvolvién-t 

| dose un estado similar de cosas. Allí se alzaba unaj 

i 
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barrera de fortalezas entre los aliados y París, y 
había que emprender una serie de asedios corres- 
pondientes al sitio de Maguncia en el este. Casi al 
mismo tiempo del cerco de Maguncia, el 9 de abril* 
los aliados dieron el primer paso en esta tarea 
militar colocándose entre la fortaleza de Condé 
y la de Valenciennes. De allí en adelante era cues- 
tión de los austríacos, al mando de Coburg con los 
aliados que habían de unírseles, reducir las forta- 
lezas fronterizas una por una y, cuando de ese 
modo sus comunicaciones estuviesen aseguradas 
f marchar sobre París. r 

§ A( iuí e s imprescindible que el lector descono- 
i cedor de historia militar se percate de dos puntos 
f acerca de los cuales no pocos de los escritos histó- 
ricos contemporáneos pueden inducirlo a error. El 
primero es que tanto en el valle del Rin como en 
la frontera belga se presumía que las fuerzas de 
los aliados, por su número y organización, eran ¿ 
abrumadoras. El segundo es que ningún comandante 
competente habría pensado en dejar sin tomar tras 
de sí, ni siquiera la guarnición de una sola forta- 
leza. Es importante insistir sobre estos puntos, 
porque las pasiones políticas despertadas por la 
Revolución son aún tan vigorosas que difícilmente 
puede escribirse acerca de ella sin prejuicio o par- 
cialidad, y dos errores que están continuamente 
presentes en las descripciones de la situación mili- 
Ü tar en la primavera de 1793 son, primero, que los 
aliados se debilitaron a causa de la cuestión polaca, 
que se debatía entonces, y segundo, que la demora 
de sus comandantes frente a las fortalezas fran- 
cesas fue innecesaria. 

Estas dos proposiciones se exponen con el 

*1 4- U A ^ 1 * 1 "I t s* • « _ _ 
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4e la Revolución; ambas, por grande que sea la 
autoridad que las respalde, son antihistóricas e 
inútiles. El éxito francés fue un éxito militar debido 
a ciertos factores militares de designio y accidente 
a la vez, que aparecerán a continuación. Los aliados 
jugaron su papel como el arte de la guerra deman- 
daba que se jugase; al final fueron derrotados, no 
por la comisión de errores crasos y obvios de polí- 
tica o estrategia que pretenden los historiadores 
incompetentes en cuestiones militares, sino por ía 
superioridad militar de sus oponentes. 

Es verdad que la cuestión polaca (es decir, la 
necesidad que tenían tanto el gobierno austríaco 
como el prusiano de vigilar mutuamente que no 
disminuyera su importancia por las inminentes 
anexiones de territorio polaco, con los consiguientes 
celos y desconfianza que a raíz de esto surgieron 
entre Austria y Prusia) fue un rasgo muy impor- 
tante de la hora. Pero es mala historia militar el 
pretender que ello afectó la situación militar en el 
Rin o en los, Países Bajos. 

Toda campaña está condicionada por su obje- 
tivo político. En este caso ese objetivo político era 
marchar sobre París y ocuparla. Una _vez determi- 
nado el objetivo político de una campaña, se calcu a 
el volumen y la organización del enemigo y contra 
eso se congrega una determinada fuerza. No se 
reúne una fuerza mayor que la necesaria ; obrar de 
esa manera sería, en el arte militar, lo mismo que 
pagar dos y tres veces el precio de un artículo en 
el comercio. Las fuerzas de los aliados en el Rui 
y en los Países Bajos eran, en opinión de todas las 
autoridades de la época, ampliamente suficientes 
para su propósito, y más que suficientes: tanto era 
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así, que la actitud de la opinión militar que debía 
enfrentar el ataque — o sea la opinión militar pro- 
fesional de los soldados republicanos franceses — 
fue que la situación era desesperada; y el intentar 
enfrentarlo, ciertamente, fue nada más que el fruto 
de un entusiasmo violento y, por así decir, irracional. 

El -segundo punto, la titulada “demora” en los 
asedios emprendidos por los aliados demuestra, al 
ser expuesto, un conocimiento insuficiente de las 

ronrlipionpR rpiriímfpc! P.nolrmíov 
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nición considerable que se hubiera dejado atrás sin 
tomar habría significado la destrucción de las cq- 
municaciones austríacas o prusianas, y tal destruc- 
ción en un momento en que las fuerzas austríacas 
y prusianas realmente avanzaban por una comarca 
desesperadamente hostil. Más aún, cuando se actúa 
contra fuerzas totalmente inferiores en disciplina 
y organización, una fortaleza sin tomar es un refu- 
gio que debe ser destruido cuidadosamente. Lanzar- ■ 
se dentro de tal refugio siempre será, para el 
comandante de esas fuerzas inferiores, un último 
recurso. Es un refugio que en última instancia, él 
mismo ha de utilizar, si le es permitido. Y cuando 
así lo haya hecho, significa la supervivencia inde- 
finida de una organización armada en la retaguardia' 
del invasor en marcha. Si hemos de entender esta 
campaña crítica que cambió la historia del mundo, 
tendí emos que convenir en que Coburg estuvo per-' 
ledamente acertado en poner sitio a las fortalezas 
una tías otra antes de iniciar io que todos espe- 
raban que sería el avance necesariamente exitoso 
sobre París. La desesperación francesa, a medida 5 
que las ciudades se rendían una a una, es prueba 
vastamente suficiente del excelente criterio del co- 
mandante aliado. ' , 
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i Nos acercamos al problema militar de 1793, 

por lo tanto, teniendo a la vista estos dos campos 
| bien aclarados, a saber: 

1. Al nordeste un avance hacia París cuya vía 
I está cerrada por un cuadrilátero de fortalezas: 

Mons, Mabeuge, Condé y Valenciennes, con la plaza 
I fuerte subsidiaria de Lequesnoy en las inmediaeio- 

, nes de la última. Mons ha estado en manos aus- 

' triacas desde la retirada de Dumouriez; Condé 

i acaba de ser aislada de Valenciennes por el avance 

de Coburg, pero no ha caído; Valenciennes y su 
| vecina Lequesnoy están todavía intactas, así como 

Mabeuge. Todas deben ser reducidas antes de que 
I pueda comenzar el avance sobre París. Detrás de 

«estas fortalezas está un ejército francés incapaz, 

’ hasta el momento, de atacar el comando de Coburg 

j con alguna esperanza de éxito. Tal es la posición 

en la última quincena de abril. 

| 2. Mientras tanto, en el Rin la guarnición 

francesa en Maguncia está sitiada ; Custine, el 
í comandante francés en ese lugar, ha retrocedido 

hasta la ciudad francesa de Landau y está tendiendo 
I lo que en la historia se conoce como Líneas de 

i Wissembourg. Reposando sobre los dos obstáculos 

* del río por la derecha y las montañas por la iz- 

i quierda, cumplían precisamente las mismas fun- 

ciones que una fortaleza, funciones que acabamos 
| de describir. Hasta que esas líneas fuesen toma- 

das, toda Alsacia puede ser considerada como una 
I fortaleza defendida de dos lados por las montañas 

y el río, y de un tercero por las Líneas de Wissem- 

I jbourg. e . 

, El lector desconocedor de historia militar pue- 

de preguntarse por qué no se tendió la obstrucción 
| sobre la línea del avance prusiano hacia París. La 

i 
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| respuesta es que la presencia de una fuerza detrás 
y- de fortificaciones en cualquier sitio vecino a una 
I línea de comunicaciones equivale precisamente a un 
obstáculo colocado justo sobre esas líneas. Puesto 
que ningún comandante puede proseguir a lo largo 
de su línea de avance y dejar sin destruir una gran 
fuerza cercana a un flanco de esa línea y situada 
de tal manera que pueda salir cuando haya pasado 
y cortarle sus comunicaciones; porque un ejército 
se mantiene por las comunicaciones, especialmente 
cuando marcha por territorio enemigo. 

Custine, por consiguiente, detrás de sus Líneas 
de Wissembourg y la guarnición sitiada en Ma- 
» guncia corresponden a la barrera de fortalezas al 
i noreste y demoraron el avance de los prusianos a 
I las órdenes de Wurmser y Brunswick desde el Rin, 
así como Condé, Valenciennes y Mabeuge impidie- 
ron el avance de Coburg por el noreste. Tal era, 
en general, la situación de la frontera del este, al 
|v final de ese mes de abril de 1793. 


CUARTO 


Sigamos primero el desarrollo de la posición 
del noreste. Se recordará que toda Europa estaba 
en guerra contra los franceses. Los austríacos te- 
nían por aliados a tropas holandesas que se les 
habían unido en esa época, y a algunas tropas 
inglesas y de Hannóver al mando del Duque de 
York que también se les había incorporado. 

En este momento, cuando Coburg veía sus fuer- 
zas reforzadas, se libró contra él un conato de 
ataque francés, que falló. Dampierre, que estaba 
al mando de todo este “Ejército del Norte”, perdió 
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la vida y se envió a Custine en su reemplazo. El 
Ejército del Norte no se concentró — como quizá 
debió haberlo hecho— en un solo cuerpo para afron- 
tar la amenaza de avance de Coburg; estuvo cons- 
tantemente provocando distracciones que resultaban 
inútiles debido a lo insuficiente de sus fuerzas. 
Ora finteaba por la derecha hacia Namur, ora 
hacia la izquierda por la costa del mar; y estas 
distracciones no consiguieron su objeto. Antes de 

J ni OnKnvrv n nm A el nillBlPTít Ti OT* 
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decir, hacerse sitio para los asedios que preparaba, 
obligó a la fuerza francesa principal a replegarse 
en una posición bastante atrás de Valenciennes. 
Inmediatamente después de este triunfo de Coburg 
fue cuando Custine llegó para tomar el mando en 
la frontera belga, y su lugar en el Rin fue ocupado 
por Houchard. 

Custine era un comandante muy capaz, pero 
muy desafortunado. Su plan era acertado, concen- 
trar todas las fuerzas francesas (abandonando el 
Rin) y formar así un ejército en condiciones de 
enfrentar al de Coburg. El gobierno no. se lo con- 
cedió, y de inmediato se dedicó exclusivamente a 
la reorganización del Ejército del Norte. El mes de 
junio y mitad de julio se consagraron a esta labor. 

Entretanto se habían iniciado las tareas de 
asedio de los austríacos y Condé fue el primer 
objetivo en vista. Condé cayó el 10 de julio. Mien- 
tras tanto, Custine había sido llamado a París y 
Valenciennes fue cercada. Custine fue sucedido por 
Kilmaine, general de origen irlandés, que no pudo 
conservar su posición más que por un breve lapso 
y que, en el afán de conservarla, no fue capaz de 
hacer otra cosa. Las fuerzas de los aliados aumen- 
taban constantemente. El número de que disponía 
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Coburg, fuera de los que sitiaban a Valenciennes, 
} fi^a ya mayor que la cantidad requerida para ese 
j: propósito. Y con todo, otros quince mil hombres de 
í Hesse se le unieron, mientras el resultado del sitio 
. fue dudoso. Esta gran ventaja numérica le per- 
mitió librarse de la fuerza francesa principal que 
todavía tenía por delante, aunque no lo molestaba 
mayormente. 

Esta fuerza se encontraba debidamente ubicada 
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— ~ ~ ~ ^ vAnjtantv i ij.i4o \j m^uuo 

un día de marcha. Para su captura Coburg con- 
fiaba en sus aliados ingleses y hannoverianos al 
mando del Duque de York, pero la marcha de ese 
general fracasó. 

’La distancia fue excesiva para sus tropas en 
el rigor del verano y los franceses pudieron retro- 
ceder detrás de la línea del Scarpe y salvar intacto 
su ejército. 

I El talento del Duque de York ha sido pa- 
trióticamente exagerado en más de un tratado. 
Siempre fracasó : y éste se cuenta entre sus fracasos 
más señalados. 

Kilmaine acababa de escapar de York y colocar 
su ejército detrás del Scarpe en una posición de 
seguridad cuando le llegó el turno de ser privado 
del comando, y Houchard fue retirado de Rin, como 
ya sucediera con Custine, y puesto al frente del 
Ejército del Norte. Antes de que la fuerza princi- 
pal francesa se hubiese puesto a salvo, Valenciennes 
había caído. Fue el 8 de julio y -su caída, inevitable 
como era y puede decirse que dada por sentada en 
la opinión militar, fue con mucho el golpe de mayor 
impacto hasta el momento. No quedaba nada de 
importancia que impidiese la marcha de los ejér- 
citos de los aliados, excepto Mabeuge. 
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Más o menos por esa época ocurrieron . tres 
cambios muy importantes en la situación militar 
general, que el lector tendrá que tener en cuenta 

para entender lo que sigue. 

El primero fue la repentina y grave amenaza 
interna enfrentada por el gobierno de la República; 
el segundo fue el advenimiento de Carnot al poder ; 
el tercero, la desviación inglesa hacia Dunquerque. 

La grave amenaza interna que el gobierno de 
la República tuvo que enfrentar fue la rebellón 
o-eneral que hemos tratado en la primera parte de 
esta obra. La acción de los radicales, de. París con 
tra los girondinos había levantado distritos enteros 
en las provincias. Marsella, que había mostrado 
signos de descontento desde abril y que. había em- 
pezado a formar una fuerza reaccionaria local, se 
levantó. También lo hicieron Burdeos, Nimes y 
otras grandes ciudades del sur. Lyon se había le- 
vantado a fines de mayo y había dado muerte al 
alcalde jacobino de la ciudad, en el periodo entre 
la caída de Condé y la de Valenciennes. La tropa 
que Marsella había reunido contra la República lúe 
derrotada en el campo de batalla justo el <La antes 
de que cayera Valenciennes, pero el gran puerto de 
mar no había aún sido ocupado por las fuerzas del 
gobierno. La marcha normanda sobre París tam- 
bién había fracasado entre estas dos fe£h a s> . J a 
caída de Condé y la de Valenciennes. El ladrido 
normando resultó peor que su mordisco; pero sus 
fuerzas estaban tan cerca de la capital que ocupa- 
ron un sitio importante entre las preocupaciones 
del momento. La revuelta vandeana, si bien su 
triunfante avance fue rechazado delante de Nantes 
una quincena antes de la caída de Condé, todavía 
era fuerte y apenas habían empezado las terribles 


represalias contra ella. Lo peor de todo o, al menos, 
lo peor, quizá, después de la rebelión de Lyon, fue 
la defección de Tolón. Tolón se levantó dos días 
antes de la caída de Valenciennes y estaba dispuesta 
a entregarse (como por último lo hizo) para ser 
ocupada por la flota inglesa. 

Las fechas puestas en este orden a lo mejor 
pueden confundir al lector y, por lo tanto, resumiré 
la posición general del peligro interno de esta ma- 
nera : un hombre del campamento francés sobre el 
Scheldt, escuchando los cañones frente a Valen- 
ciennes a quince millas de distancia y esperando 
por horas su silenciamiento como señal de que la 
ciudad se había rendido, se habría enterado por 
un correo tras otro de cómo Marsella aún resistía 
contra el gobierno, de cómo el contra-ataque contra 
los vandeanos victoriosos apenas había comenzado 
dudosamente (todo el mes de julio fue desastroso 
al respecto) ; de cómo Lyon había triunfado furio- 
samente en su rebelión y había osado dar muerte 
al alcalde republicano de la ciudad; y que el gran 
arsenal y puerto de Tolón, el Portsmouth francés 
sobre el Mediterráneo, se había hartado del gobier- 
no y se hallaba a punto de admitir a la flota inglesa. 
Su único consuelo habría sido saber que la marcha 
de los normandos hacia París había fracasado, pe- 
ro todavía se hallaría bajo la impresión de eso y 
del asesinato de Marat por una mujer normanda. 

Tal es el cuadro de esa repentina lucha interna 
que coincide con este momento de la guerra revo- 
lucionaria, el momento de la caída de Condé y de 
Valenciennes, y el riesgo de la frontera. 

El segundo punto, el advenimiento de Carnot 
al Comité de Salud Pública, que ya se ha mencio- 
nado en la parte política de esta obra, tiene una 
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significación militar d& tal preponderancia que 
también hay que considerarlo aquí. 

El antiguo Comité de Salud Pública, como se 
recordará, llegó al fin de su término legal el 10 de 
julio. Era el Comité que había sido manejado por 
la prudencia de Danton. Entre los miembros ele- 
gidos para integrar el nuevo no estaba incluido 
Carnot, pero el genio militar de este hombre ya 
era notorio. Provenía de esa vigorosa clase media 
que es ei eje soure ei cual gua ia iuüu^x.* 

Europa moderna: de linaje burgundio, intensamen- 
te republicano, había sido enviado nuevamente a 
la Convención y había votado por la muerte del 
Rey; zapador antes de la Revolución, y entecamente 
bien preparado en su arma y en el conocimiento 
general de cuestiones militares, había sido enviado 
en comisión por la Convención . al Ejército del 
Norte, había comprobado su debilidad y observado 
sus experiencias. A su regreso no fue inmediata- 
mente elegido para el cargo desde el cual habría 
de cambiar la guerra revolucionaria. Hasta el 14 
de agosto no se le dio en el Comité más que un 
lugar temporario, que sus habilidades muy pronto 
transformaron en permanente. Ese lugar se le dio 
en reemplazo por ausencia del odioso e incompeten- 
te fanático Saint- André, que en ese momento esta- 
ba cumpliendo una misión. Pero desde el día en 
que fue admitido, la superioridad de Carnot en 
asuntos militares fue tan incontestable que se vol- 
vió virtualmente el dictador del Comité y su primer 
acto después que hubo trazado las líneas generales 
de organización, fue imponer a los ejércitos fron- 
terizos la necesidad de la concentración. Introdujo 
lo que después heredó Napoleón, el riesgo táctico 
de “todo de una jugada”. 
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Debe recordarse que el éxito de Carnot no resi- 
dió en ningún descubrimiento revolucionario en el 
arte de la guerra, sino más vale en esa vasta capa- 
cidad para los diversos detalles que señala al orga- 
nizador, y de íntima consonancia con el tempera- 
mento nacional. Comprendía el desdén por la osten- 
tación, la severidad o brutalidad de la disciplina, 
la percepción de las enormes capacidades de resis- 
tencia física que hay en el francés cuando se hace 

i-* /\1 d r» /■'}/■% • tt a Rima A-f^n a nnn rtn r» nt-i 1 1 r? a -u nrctn a 

íiuiuaua . y nu íiL/jxj Ocia tuoa lJuc uom/jai cptct 

prensión suya. 

Con Carnot convertido virtualmente en coman- 
dante de todos los ejércitos y en condiciones de 
imponer sus decisiones personales acerca de este 
Ejército del Norte que había estudiado tan recien- 
temente como comisionado, es posible comprender 
el segundo factor de la situación que estoy descri- 
biendo. 

Además, es necesario recordar que este pode- 
roso genio tuvo tras de sí, en esos primeros días 
de actividad, al genio igualmente poderoso de Dan- 
ton; porque fueron Danton y Carnot los que dieron 
forma concreta a la ley de conscripción mediante la 
cual la Revolución francesa aumentó de repente sus 
fuerzas armadas en casi medio millón de hombres, 
restauró la tradición romana y echó las bases del 
sistema militar del que Europa depende hoy día. 

Lo tercero, como he dicho, fue la desviación 
inglesa sobre Dunquerque. 

El subsiguiente fracaso de los aliados ha mo- 
tivado acerbas críticas de esté movimiento. Si los 
aliados no hubiesen fracasado, la historia lo habría 
considerado como lo consideraron los contemporá- 
neos. Las fuerzas de los aliados en la frontera del 
nordeste eran tan grandes y su confianza tan firme 
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— especialmente después de la caída de Valencien- -J 
nes — que la propuesta inglesa de separar por el | 
momento sus fuerzas de las de Coburg y asegurar j 
Dunquerque, no fue recibida con ninguna critica ; 
destructiva. Efectivamente, se le concedieron al | 
Duque de York dieciocho batallones y catorce es- | 
cuadrones de las fuerzas imperiales para esta expe- 
dición. , , , . 

Más todavía: aun después que la desviación 

fracasara, se dispuso comenzar de nuevo con este 
plan para cuando la última de las otras fortalezas 
hubiese caído; tan favorablemente miraba el co- 
mandante en jefe de los aliados el plan ingles para 
la captura del puerto. 

Esa desviación hacia Dunquerque resulto ser, 
sin embargo, una equivocación de importancia ca- 
pital. El intento de capturar la ciudad fallo total- 
mente y el triunfo que acompañó al rechazo tuvo 
sobre los franceses ese indefinible pero poderoso 
efecto moral que contribuyó en gran medida a sus 

éxitos futuros. , , _ 

Valenciennes y Condé han caído; Lequesnoy, 
la pequeña fortaleza subsidiaria de Valenciennes, 
todavía no ha sido atacada, pero es la próxima en 
la lista, cuando <se juzgó que era el momento pro- 
picio para que el destacamento de las fuerzas anglo-.j 
hannoverianas, con un cierto número de aliados ; 
imperiales, marchara hacia el mar. 

El lector de historia debe recordar que las 
situaciones militares, como las posiciones sobre unj 
tablero de ajedrez, son cuestión de hecho mas que ^ 
de designio; y la situación que se dio a fines de 
setiembre en el extremo norte y oeste de la linea 
que los franceses intentaban mantener contra los 
aliados fue, estratégicamente, de esa índole. Cuand^ 
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el. Duque de York insistió en dividir las fuerzas 
aliadas y atacar Dunquerque, nadie en ese entonces 
previo el desastre. 

Coburg, por cierto, habría preferido retener a 
los ingleses, y así se lo pidió, pero no se sintió en 
peligro alguno por esa ausencia temporaria, ni, en 
realidad, lo estuvo por eso. 

Además, aunque las posiciones que ocupó el 
Duque de York cuando llegó frente a Dunquerque 
eran malas, ni las críticas de su país ni las de sus 
subordinados, ni las del enemigo, advirtieron todo 
lo malas que eran. Se trató, como veremos en se- 
guida, de una suerte de viraje involuntario, mala 
suerte combinada con mala dirección, lo que pro- 
dujo ese desastre británico y (de suma importan- 
cia para la conducción de la guerra) al primer 
triunfo en una acción general que los franceses tu- 
vieron para alabar y estimularse así durante todo 
ese verano fatal. 

El Duque de York separó su fuerza de la de 
Coburg precisamente antes de mediados de agosto; 
además de los británicos, que no llegaban a siete 
mil hombres, había once mil austríacos, más de 
diez mil de Hannover y siete mil de Hesse bajo 
sus órdenes. La fuerza total, por consiguiente, era 
de casi 37.000 hombres. Nadie podía imaginar que, 
frente a las tropas que los franceses pudieran ali- 
near, y marchando contra defensas tan miserables 
como lo eran las de Dunquerque entonces, el Duque 
de York no tenía por delante una tarea perfecta- 
mente sencilla; y el plan, que consistía en tomar 
Dunquerque y regresar para unirse a la marcha 
de los austríacos sobre París, era razonable y 
factible. 

Es importante que el lector -se percate de esto 
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con firmeza y no lea la historia al revés dados los 

sucesos futuros. ■ . 

Se pueden observar ciertos defectos en la pri- 
mera parte de la marcha. Comenzó el 15 de agosto, 
procediendo de Marchiennes a Menin, y al princi- 
pio demostró esa deplorable falta de poder marcial 
que el mando del Duque de York había evidencia- 
do en toda la campaña. 1 De Marchiennes a Tur- 
coing hay un largo día de marcha; al Duque de 

tt i 1 11 ' . t r Inmonrln ni Hp 

i orK ie nevo cuüuo umo, y ~~ 

la marcha, se emplearon nueve días en cubrir menos 
de cuarenta millas. En el curso de esa marcha las 
tropas británicas tuvieron ocasión de aprender a 
despreciar a su adversario; en Linselles, sobre el 
flanco de su avance, encontraron una cantidad de 
mozalbetes indisciplinados que se dispersaron ni bien 
los Guardias avanzaron sobre ellos, y cuyo estado 
físico provocó la burla de sus atacantes. Después 
de esta escaramuza infructuosa y sin objeto el ejér- 
cito prosiguió hasta las cercanías de la orilla del 
mar, y el sitio de Dunquerque fue emprendido en 
condiciones. 

Hay que fijar en la mente la fecha del 20 de 
agosto; en esa fecha el ejército que iba a tomar 
Dunquerque se separó en sus dos partes componen- 
tes. La primera, con el Duque de York al frente, 
había de atacar la ciudad misma; la segunda, al 
mando del anciano general austríaco Freytag, había 

1 Incidentalmente hay que destacar cuán cierto es que 
la suprema cualidad militar es más cuestión de organiza- 
ción que de la potencia física de las tropas: en las guerras 
napoleónicas la capacidad marcial de las^ tropas inglesas a 
menudo demostró ser excepcional, y quizá la hazaña mayor 
de las realizadas por un pequeño cuerpo fue la de la Briga- 
da Ligera marchando al auxilio de Wellington en lalavera. 
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de vigilar el movimiento de cualquier enemigo que 
se avecinase y cubrir a la fuerza que sitiaba la 
ciudad. Dos días después, el Duque de York aban- 
donaba Fumes, a la que había hecho su base para 
el avance, y Freytag, con grandísima facilidad, 
había hecho su base a los puestos franceses — en 
su mayor parte de voluntarios — y eomenbaza a ocu- 
par las posiciones laterales al sur y al este de 
Bergues que cubrían el sitio de Dunquerque. 

Dos días más tarde, el 24 de agosto, Freytag 
había ocupado Wormhoudt y Esquelbecque, cap- 
turando docenas de cañones, haciendo lo que qui- 
so con los puestos de avanzada franceses y rodea- 
do completamente la ciudad de Bergues. Su cuar- 
tel general era Wilder. El mismo día, 24, el Duque 
de York con la mayor comodidad había acorralado 
a los puestos de la vanguardia francesa delante de 
Dunquerque y encerrado al enemigo dentro de la 
ciudad, mientras que su fuerza invasora se for- 
maba afuera, atrincherada en una posición esco- 
gida con antelación, que descansaba en el mar por 
su derecha y por -su izquierda en la aldea de Tette- 
ghem. Se halló entonces a unas 3.000 yardas de 
las fortificaciones de Dunquerque. 

Tal era la situación al alba del día 25, cuando 
todo estaba preparado para operaciones activas. 

Supongamos a Freytag en torno a Bergues; al 
Duque de York frente a Dunquerque; las dos fuerzas 
están en contacto sobre la carretera y. el cinturón 
de terreno que une Bergues y Dunquerque. El ejér- 
cito protector y la fuerza sitiadora a la que protege 
forman cada uno un ala de un solo cuerpo combina- 
do; cada uno se comunica con el otro, cada uno 
puede apoyar 'al otro en el puntó máximo del esfuer- 
zo, y aunque entre los dos se extiende hacia el este 
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I una faja de suelo pantanoso, sin embargo existe al 

oeste de éstos un empalme entre las dos fuerzas, y 
’ los dos ejércitos pueden cooperar por la carretera 

i B'ergues-Dunquerque. 

Un factor que el Duque de York puede haber 
j descuidado fue la capacidad de inundar todo ese 

terreno llano alrededor de la carretera que tenían 
I los franceses en Dunquerque al hallarse en pose- 

sión de las compuertas. Lo aprovecharon inmediata- 
I mente: anegaron los terrenos bajos al sur de Dun- 

, querque, el mismo día que se habían completado las 

‘ últimas disposiciones de las fuerzas atacantes. Pe- 

i ro lo que tuvo más importancia — y nunca ha sido 

explicado — fue el abandono de Coudequerque por 
f los austríacos. Por este error perdieron la carrete- 

ra misma, que sobresalía de las aguas, y de un 
! solo ejército fuerte la fuerza de los aliados se trans- 

formó en dos ejércitos débiles. Ya no hubo más 
! posibilidad de comunicación entre los territorios 

, del Duque de York y Freytag, y de esta separación 

fue que los franceses, pese a su organización des- 

j plorable y a sus elementos aun más deplorables, 

sacaron ventaja. 

J Sacaron ventaja con lentitud. Houchard reu- 
nió en total unos cuarenta mil hombres cerca de 

! Cassel, pero pasaron diez días antes de que ^pu- 

dieran concentrarse. Nuevamente hay que insistir 
' y repetir que, por grande que fuese la cantidad 

r — cuatro veces lo que la ahora aislada fuerza de 

Freytag — , el comando de Houchard estaba com- 
j puesto de un grupo de hombres de los cuales apenas 

dos tercios eran soldados: voluntarios novatos y 
) flamantes, conscriptos mal adiestrados, etc. No ha- 

bía una base de disciplina ni fuerza para impo- 
I nerla ; los hombres se habían comportado vergon- 

I 
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zosamente en todas las emergencias de los puestos 
de avanzada, habían sido desplazados desdeñosa- 
mente por la pequeña fuerza austríaca de todas 
las posiciones que habían ocupado. Con toda esta 
superioridad numérica, el intento que Houchard se' 
hallaba a punto de realizar era muy aventurado: y 
m Houchard era un comandante indeciso y vacilante. 
Ademas, de los cuarenta mil hombres, una cuarta 
parte por lo menos estaba fuera de combate por 
la ineptitud y el terror político de Dumesny, te- 
niente de la derecha de Houchard. 

Fue el 6 de setiembre cuando comenzó el avan- 
ce francés en toda la línea; fue un simple embate 
de cantidades superiores contra cantidades infe- 
riores, demostrándose los superiores perpetuamen- 
te inferiores a los austríacos en valor militar. De 
ese modo, la captura del anciano Freytag en per- 
sona en una escaramuza nocturna fue inmediata- > 
mente vengada por la invasión de la aldea cerca de 
Ir cual había sido capturado, y Freytag fue resca- 
tado. En la lucha real y fuerza por fuerza, el 
comando de Houchard no encontró estímulo alguno 
en esas primeras operaciones. . 

Los austríacos, al retirarse, se concentraron y 
pronto fueron un solo cuerpo compacto: atacarlo y 
desalojarlo fue el objetivo del avance francés, pe- 
ro un objetivo difícil de lograr. 

Lo que acaeció fue no sólo el éxito inesperado 
del avance, sino también la victoria de los fran- 
ceses en la primera acción decisiva de la larga se- 
ne que culminaría veinte años más tarde en Leipzig. 

El ejército de Freytag se. replegó sobre la al- 
dea de Hoondschoote y permanecía allí en la ple- 
nitud de sus fuerzas la mañana del domingo 8 de 
setiembre. Houchard lo atacó con una fuerza enor- 
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memente disminuida pero aun asi e. 
de. los defensores. Tan notable, sin embargo, era 
la superioridad de los regulares austríacos sobre 
las tropas bisoñas y los voluntarios franceses que 
durante esa mañana del 8 el resultado aun 
doso Por la tarde, sin embargo, la tarca estaba 
cumplida y el enemigo se hallaba en «torada que 
bien podría haberse transfomado^^da-rota.^ Un 
vistazo a un mapa musirán* uae - ^ f 

tenido la iniciativa común a tantos de sus cont 
poráneos, podría en seguida haber arrojado a 
fuerza numéricamente inferior y duramente clerr 
tada (había perdido un tercio de sus hombres) ha- 
cia la derecha y procedido el misin 0 a cortar^ as 

comunicaciones del Duque de Yo i- > , . 

eiéreito que se hallaba acantonado sobie las ari 
das dunas de arena donde ahora se ha a a ace 
Malo-les-Bains. Houchard vacilo, Fieytag : escapo, 
el Duaue de York, abandonando sus piezas de si- 
1 hasta el número de cuarenta y mucho de su 

la noche a Fumes, justo a través del frente del 
ejército francés, y eludió la destrucción. 

. La Batalla de Hoondsehoote como “ J * ^ ¿ 
Ipvantó Dor consiguiente, el sitio de Du q 1 
rl™ va he dicho: fue la primera acción decisiva 
exitosa que la Revolución pudo atribuirse desde e 
— de su rie = xtremO n y £ 

fo U qu r e a podría'haber sido si Houchard hubiese es- 
tado dispuesto a arriesgar un golpe audaz. Hou 
ehard por lo tanto, fue retirado, condenado a muer- 
te y ejecutado por el Comité de Salud Publica, cuy- 
implacable despotismo fue lo úpco _ capaz de sal- 
var a la nación. Queda como el único ejemplo de 
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un general que haya sido condenado a muerte por 
incompetencia militar después de conquistar una 
victoria, y su ejecución es excelente ejemplo de ía 
forma en que el temperamento militar del Comi- 
té, y particularmente Carnot, rehusaron considerar 
cualquier factor en la guerra fuera de los que con- 
tribuyen al triunfo militar. 

Carnot y el Comité no toleraban las ilusiones 
que una muchedumbre civil se forja acerca de los 
actos individuales: lo que vieron era la campaña 
en con junio y sabían que Houchard había dejado 
intactos los ejércitos enemigos. 

Quizá su ejecución fue confirmada por la con- 
tinuación de las malas noticias llegadas desde ese 
punto más vital de la frontera: la línea directa del 
avance austríaco sobre París. Ahí Valenciennes ya 
había caído dos meses atrás, y también Condé. Le- 
quesnoy, tercer punto de la línea de obstáculos, ca- 
pituló el 11 de setiembre y la noticia de esa capi- 
tulación llegó a París inmediatamente después de^ 
la noticia de Hoondsehoote. No quedaba ahora nin- 
guna fortaleza entre los aliados y la capital salvo 
Mabeuge. Coburg marchó en seguida sobre ella. 

No sólo contaba con esa inmensa superioridad 
de la calidad de sus tropas sobre la que siempre 
hay que insistir, sino que numéricamente también 
estaba tres a uno cuando, en la aurora del 28 cié 
setiembre, cruzó el Sambre más arriba y más 
abajo de Mabeuge, y para el mediodía de esa fecha 
había encerrado dentro de las líneas de la forta- 
leza al ejército francés de esa región. 

La situación era en extremo crítica: Mabeuge 
estaba mal preparada para afrontar un sitio; ape- 
nas tenía provisiones; su guarnición era de diversa 
y, en conjunto, mala calidad. 
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tión vituallas no podía resistir más de unos pocos 
] días y, lo peor de todo, tenía por detrás el ejemplo 

continuo de rendiciones necesarias y fatales que 
! habían caracterizado todo el verano. Las órdenes del 

Comité de Salud Pública a su comandante fueron 
I escuetas: “Tu cabeza responderá por Mabeuge”. 

, Después de ese mensaje no se recibió ningún otro a 

' través de las líneas. 

i Si el lector está acostumbrado a la historia mi- 

litar, bien hace en notar que en toda acción y 
| en toda campaña hay algún factor de posición o 

de armamentos o de tiempo que explica el resultado, 
i Cada una tiene un pivote o bisagra, por así decir, 

sobre el cual gira todo. Ahora era de Mabeuge que 
' dependía toda la guerra revolucionaria. A riesgo de 

, simplificar demasiado esta compleja historia, de- 

clararía lo siguiente como condición primaria para 
i el entendimiento de las primeras guerras revolucio- 

narias: si Mabeuge hubiera caído, el camino a 
I París estaba libre y la jugada hecha 1 —y aquí 

debemos tomar en cuenta de nuevo el efecto sobre 
¡ la lucha del genio de Carnot. 

I 

1 Para hacer justicia al lector, no debo descuidar la 
I gran masa de opinión, desde Jomini hasta la clásica obra 

de Fortescue sobre el Ejército Británico, que establece que 
| los aliados no tenían más que encubrir la fortaleza fronte- 

riza y rápidamente hacer avanzar a la caballería por el 
| camino de París. Las hipótesis históricas nunca pueden ser 

más que materia de opinión, pero confieso que esta pers- 
j peotiva siempre me ha parecido ignorar. — como los histo- 

riadores puramente militares y en especial los extranjeros 
bien podrían ignorar — la condición .social del 93. La caba- 
I llería es el arma más débil para habérselas con una resis- 

tencia esporádica y desorganizada pero decidida. El pasar 
| a' través de la comarca densamente poblada de la carretera 

de París puede compararse a la invasión violenta de una 

I 

¡ 
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En primer lugar él había previsto cantidades 
no sobre el papel sino’ en la realidad ; el Comité, 
mediante un decreto de la Asamblea, había “requi- 
sado” despóticamente hombres, animales, vehícu- 
los y provisiones. La leva fue una realidad. Meras 
cantidades de hombres aún bisoños pero en aumen- 
to habían comenzado a volcarse sobre el nordeste. 
Ellos fueron los que contaron en Hoondshoote, ellos 
los que habían de contar en Mabeuge. 

^En segundo término, así como el Comité pro- 
veyó la necesaria iniciativa, Carnot aportó la ne- 
cesaria personalidad guerrera. Su propia voluntad 
e inteligencia podían adoptar una decisión en un 
solo instante, y así lo hicieron. Fue él, como vere- 
mos, quien ganó la acción decisiva. Eligió a Jour- 
dan, hombre cuya curiosa carrera militar tenemos 
que dejar a un lado a desgano en un estudio tan 
breve como el presente, y lo puso en el comando de 
Houchard al frente del Ejército de la Frontera del 
Norte, y ese comando fue extendido desde inme- 
diatamente más allá de las Ardenas hasta el mar. 
Ordenó (y Jourdan obedeció) la concentración de 
hombres desde todo lo largo de esta extensa línea 
a derecha y a izquierda sobre un punto: Guisa. 
Dejar debilitado el resto de la frontera fue un 
grave riesgo cuya única excusa era la acción muy 

ciudad abierta, y nunca puede confiarse en la caballería 
para eso. En cuanto a la cuestión del ejército moviéndose 
como un todo sin una perfecta seguridad en sus comunica- 
ciones, ni siquiera necesitamos discutirla; y además hay que 
recordar que, en el momento que tal avance comenzara, una 
concentración inmediata habría caído desde el norte sobre 
las mal vigiladas líneas de aprovisionamiento. Podemos co- 
legir que Coburg sabía lo que hacía cuando puso sitio a ésta, 
la última de las fortalezas. 
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rápida y el triunfo: ambas cosas habían de sobre- 
venir. La concentración se efectuó en cuatro días. 

Las tropas del extremo norte no pudieron llegar a 
tiempo. Las más distantes que se llamaron esta- 1 
ban más allá de Arras, con sesenta y cinco millas f 
de ruta entre ellas y Guisa. Esta división (típica y 
de muchas), que no alcanzaba a ocho mil hombres, J 
partió al recibir órdenes la mañana del 3 de oc- :j 

tubre y entró en Guisa en el transcurso del día 6. < 

El promedio de marcha y la sincronización de mo- j 
vímientos de tropas defectuosas . deben ser espe- 
cialmente advertidas por cualquiera que deseare 
entender cómo triunfó la Revolución. _ j 

Una segunda división de más de trece mil J 
hombres prosiguió a lo largo de la carretera para- j 
lela, con un itinerario similar. Un destacamento del j 
otro extremo de su línea — poco más de cuatro mi* 4 
hombres—, a la orden de Beauregard, fue llamado | 
desde la extrema derecha. Servirá de ejemplo tí- 
pico, en el extremo este, de esta concentración re- 
lámpago. Había sido concentrada cerca de Cari- ;; 
gnan, ciudad a unas buenas catorce millas mas alia | 
de Sedan. Recogió refuerzos por el camino y entro 
en Fourmies el 11, después de cubrir setenta mi- 
das en los tres días y medio. Con su llegada com- j 
pletó la concentración , y ni un minuto antes de ■ J 
lo requerido, porque el bombardeo de Mabeugc es- j 
taba a punto de comenzar. Del 11 al 15 de octubre ¡ 
el ejército avanzó y se colocó en línea, a un día | 
de marcha delante de Guisa, con su centro en ; 
Avesnes y dando el frente al ejército protector de j 
Coburg, que se hallaba atrincherado sobre una ex- J 
tensa cima boscosa, con el valle del Sambre a su ,, 
derecha y la aldea de Wattignies, en una especie 
de promontorio de terreno elevado, a su izquierda. 
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La posición austríaca fue explorada el 14. El ^ 

15 se libró un ataque general, que fue malamente í 

repelido. Cuando cayeron las sombras sobre ese día, 
pocos en el ejército hubieran creído que era posible f 

socorrer a Mabeuge — y era una cuestión de horas. , 

Carnot, sin embargo, conocía suficientemente ‘ 

tanto las virtudes como los vicios de sus tropas r 

noveles, las tropas de la gran leva reforzadas con 
una porción de regulares, para intentar algo ex- ) 1 

traordinario. Hizo marchar a ocho mil de su iz- 
quierda y del centro sobre su derecha durante la 1 

noche, y la mañana del 16 su derecha enfrentaba 
a la izquierda austríaca en Wattignies y se había í 

convertido, mediante este cambio, en el punto más , 

fuerte de toda la línea. ' 

Una densa neblina había cubierto el final de ^ 

esta operación, así como la noche cubriera sus co- 
mienzos, y esa niebla persistió hasta cerca de me- | 

diodía. En las cumbres, los austríacos no tuvieron 
ni indicio del cambio, y Wattignies sólo estaba en i ( 

poder de tres regimientos. Si es que esperaban al- 
guna renovación del ataque, únicamente pueden ha- 
berla esperado en el centro, o aun por la izquierda, , , 

en adonde los franceses habían sufrido el mayor 
perjuicio de la víspera. . j , 

En la guerra la iniciativa es esencialmente un 
cálculo de riesgo, y cuando la iniciativa es grande \ 

el riesgo- también lo es. Al trasladar a sus jóvenes 
durante la noche Carnot arriesgó (porque Jourdan í 1 

se oponía al experimento) la posibilidad de hacer- , , 

los actuar activamente después de la furiosa acti- • 

vidad del día, de las marchas forzadas de la se- / » 

mana anterior y especialmente de una noche de 
vigilia con nuevas marchas. La mayor parte de \ i 

los hombres preparados a cargar por la derecha 

( ! 
\' 
I 
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francesa a medida que avanzaba el día y se des- 
5 pejaba la niebla de ese 16 de octubre, habían es- 

tado en pie durante treinta horas. La carga se 
! libró, y tuvo éxito. Las inesperadas cantidades de 

. los que se habían concentrado abajo de Watti- 

gnies mantuvieron esa posición extrema, captura- 
1 ron la cumbre y, por lo tanto, alcanzaron todo ej 

franco de la línea austríaca que, si el esiuerzo 
¡ no hubiese rendido a los atacantes, habría sido 

arrollada en su total extensión. En realidad, los 
I austríacos se retiraron sin que se los molestase y 

en orden a través del Sambre. Se había levantado 
¡ el sitio de Mabeuge; al día siguiente el victorioso 

i ejército francés entro en la fortaleza. 

! Así fue superada triunfalmente la crisis en 

( las guerras revolucionarias. 

Dos meses más tarde fue recuperado el otro 
l acceso al país. En el momento del levantamiento del 

sitio de Mabeuge, el enemigo había atravesado las 
I ' líneas de Wissembourg. Es posible que un mme- 

, diato y decisivo entendimiento entre los aliados po- 

dría haber arrasado entonces con toda la Alsacia; 
r p ero ese entendimiento les faltó. El desordenado 

“Ejército del Rin” pudo en parte organizarse, en 
( especial gracias al entusiasmo de Hoche y al silen- 

cioso control de Pichegru. Al finalizar noviembre, 

I los prusianos se encontraban a la defensiva en 

Kaiserslautern. Hoche los hostigó sin éxito durante 
< tres días. Lo que en realidad inclinó la balanza fue 

j el torrente de hombres y elementos con^ que siguie- 

ron contribuyendo la leva y la requisición. El ene-, 
i migo evacuó Haguenau justo antes de Natspad. 

Aún conservaba Landau; pero una acción decisiva 
I el día 26 de diciembre, verdadera batalla de solda- 

dos, resuelta por las bayonetas, selló en este punto 

} 
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la suerte de los aliados. Los franceses entraron de 
nuevo en Wissembourg y Landau fue liberada des- 
pués de un sitio de cuatro meses y un despliegue de 
tenacidad que contribuyó no poco a cambiar el 
curso de la guerra. 

^Mientras tanto habían llegado noticias de que 
la última de las rebeliones internas serias había 
sido aplastada. Tolón fue retomada y la flota 
inglesa expulsada; la ciudad, el puerto y el ar- 
| señal habían caído en manos de los franceses de- 
f bido en gran parte a la ciencia de un joven mayor 
¡ de artillería (no capitán: ya me he ocupado de es- 
ta cuestión en otro lugar), Bonaparte, y ello había 
sucedido una semana antes de la liberación de 
Landau. La última de las confusas hordas de la 
Vandée había sido rechazada de los muros de Gran- 
ville en Nonnandía, adonde había llegado en erran- 
te fluctuación más bien que en retirada. Fue dis- 
persada en Mans el 13 de diciembre y destruida el 
|'23 en Savenay, tres días antes de la gran victo- 
ria en Alsacia. Una larga lucha de campesinos y 
bandoleros, desesperada, pero que no llegaba a ser 
guerrilla, continuó durante el año siguiente detrás 
ide los setos de la Bretaña inferior y la Vandée, 
pero el peligro para el Estado y para la Revolución 
¡había pasado. El año 1793 terminó, por lo tanto, 
con la completa liberación de todo el territorio de 
da República (salvo una estrecha franja en la 
frontera belga,) y su completo dominio por su Cé- 
sar, el Comité de Salud Pública; con dos tercios 
de un millón de hombres en armas, y el futuro de 
la gran experiencia aparentemente, asegurado. 

Las causas del milagro han sido discutidas y 
lo serán indefinidamente. Primeramente, residie- 
ron en la recreación de un fuerte poder central; 
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see-undo en la combinación de grandes recursos 

V un temerario espíritu de sacrificio. Las perdidas 

del bando nacional fueron continua y marcadamente 
del baña o íwuu aliados (en Alsacia lo ha- 

u UPer Íido S tres a uno) ; y comprenderemos mejor el 
dueto cuando consideremos que, en el corto espacio 

fe la S gueíra a y ' el trTunfTÍNapoleón en Marengo, 

la? bajas del lado^cés^enti, = tos y herí os, 
sobrepasaron 100 — - 

quinto 

La historia de 1794 no es más que la consecuen- 

cia de lo que acabamos de leer. El pequeño cinta- 

/ 0 Dec iazo en la frontera belga que aun conti 

ron o peua¿o on . , ^otprminó 

miaba en manos del enemigo fue lo que daerrn 

Ia "a'kVriZtra no se disputó la cuestión. 
El Emperador de Austria llegó a Bruse as ® e 
^ -i v mía semana después revisto su -J erc . 
fas líneas francas que se habían tendido para 
oponérsele no sufrieron más que continuos reveses 

hastela una derrotaque 

ocasionó la caída i, o más £ Jad 

fjSZ fouSafuS quincena más tarde; 

d tn todas estas primeras acciones de la campana 

no fueron de gran importancia. Turco “ g lba ,f 
el primer golpe fuerte que comenzaría a decidir las. 

rosas Fleurus habría de rematarlas. 

C ° Ninguna batalla hay que pueda ser ^ menos ^ 
tisfactoriamenté descrita en pocas lineas ' 

Turcoing, tan diferente pareció a cada uno de los 
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combatientes, tan distintos son los planes de lo que 
cada una de las partes esperaba, y tan confusos los 
diversos relatos de los contemporáneos acerca de 
lo que sucedió. Las acusaciones de traición que 
casi siempre surgen después de un desastre y en 
especial cuando el desastre es sufrido por una fuer- 
za aliada, son particularmente monstruosos y pue- 
den descartarse, en especial la pueril leyenda de que 
los austríacos deseaban una derrota inglesa. 

Lo que dicen los franceses es que una impe- 
cable marcha forzada y la concentración científi- 
ca les permitieron atajar al enemigo antes de que 
éste realizara la conjunción de sus distintas fuerzas. 
Lo que dicen los aliados (si es que hablan de su 
centro) es que se vio desastrosamente abandonado y 
desamparado por las dos alas; y si hablan de las 
alas, que el centro no tenía por qué avanzar cuan- 
do vio que las dos alas no llegarían a tiempo para 
cooperar. 

Uno de los relatos afirma que el Archiduque 
Carlos se hallaba incapacitado por un ataque; Lord 
Acton ha respaldado con su gran autoridad esta di- 
vertida versión. De cualquier manera, esto, fue lo 
que sucedió: 

Los aliados se hallaban a lo largo del río Scheldt 
el viernes 16 de mayo: su centro era Tournay, cu- 
ya fuerza principal estaba al mando del Duque de 
York; cinco o seis millas al norte, río abajo, es- 
taba un extremo de su línea en un -sitio llamado 
Warcoing: era un cuerpo de los de Hannover. La iz- 
quierda, a! mando del Archiduque Carlos, era aus- 
tríaca y había llegado a un lugar llamado St. Amand, 
a un día de marcha al sur de Tournay. Frente a 
los aliados se hallaba una gran fuerza francesa 
que también ocupaba un amplio frente de más de 
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' qüince millas, cuyo centro era Turcoing, a la 

j sazón un villorrio. Su derecha estaba frente a la 

fortaleza de Courtrai. Ahora bien: detrás de los 
j franceses, más arriba hacia el norte en dirección 

opuesta a la línea de los aliados sobre el Scheldt se 
| hallaba otra fuerza de los aliados al mando de Cler- 

fayt. El plan era que la derecha aliada avanzara 
I hasta Mouscron y la tomase. El centro de los alia- 

dos avanzaría sobre Turcoing y Mouveau y las 
‘ tomaría, mientras la izquierda marcharía cruzando 

i las aguas superiores del río Marque, forzando los 

puentes que franqueaban ese arroyo pantanoso, y se 
i colocaría junto al centro. En otras palabras, habría 

un ataque a todo lo largo de la línea francesa 
f desde el sur, y mientras esto sucedía, Clerfayt, 

desde el norte de los franceses, iba a cruzar el Lys y 
l atacaría también. 

. El día 17 sucedió lo siguiente, la izquierda de 

’ los aliados, marchando desde ;St. Amand, llegó me- 

! dio día tarde; la derecha de los aliados tomó Mous- 

cron, pero fue desalojada por los franceses. El een- 
í tro de los aliados cumplió su programa, llegando a 

Turcoing y sus inmediaciones al mediodía y man- 
i teniendo sus posiciones. Es honroso para las ar- 

mas inglesas el que este hecho lo realizara una 
I fuerza de la cual un tercio eran británicos y cuyas 

. más notables acciones de bayoneta fueron hechas 

por los Guardias. Mientras tanto, Clerfayt demoró 
| en movilizarse y cruzar el río Lys, que se interponía 

entre él y su objetivo. 

! Cuando cayó la noche, por consiguiente, el 

¡ primer día de acción, en lugar de una sola línea com- 

I pacta avanzando contra los franceses de A a B y en 

. contacto con la línea del norte en C, la formación 

' aliada era un absurda saliente en el medio, debido al' 

! >’ 
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I • 

éxito de la mezclada fuerza semi-británica a las órde- 
| nes . del Dlí que de York: éxito que no había sido man- 
I 4 enido en dos alas. Una comba de este tipo en una 
| I-Uea de ataque es desastrosa. El enemigo sólo tiene 
| Que ser rápido en caer sobre los dos flancos y la 
l comba puede romperse. Los franceses fueron rápi- 
¡ dos y comba cedió. Al concentrar sus fuerzas 
| centra esta sola parte central de los aliados lucha- 
I ron tres a uno. 

í Esa misma capacidad que en Wattignies les 
4 había permitido desdeñar el sueño y ser infatiga- 
i J^ es en ^ a mar cha, los puso en camino antes de 
I * as ^ res de I a mañana del domingo 18 y con el al- 
| ba cayeron sobre la fuerza central de los aliados 
p atacándola desde los tres lados. 

í u iF° r f S ^ razdn es que a esta batalla se la 
| ha llamado Batalla de Turcoing, porque Turcoing 

i era el punto más avanzado que había alcanzado 
I el centro de los aliados. Los alemanes, por la dere- 
|cha del Duque de York en Turcoing, soportaron el 
I primer impacto del ataque. Al Duque en persona 
Ij.con su mezclada fuerza semi-británica, le tocó.sen- 
|tirio inmediatamente después, mientras todavía era ■ 
¡i . mañana muy temprano. Los alemanes en Tur- 
Icoing comenzaron a retroceder. Por la izquierda, 
|la fuerza del Duque de York quedó aislada: su eo- 

I mandante no debió haberse demorado tanto. Pero 
la defensa se mantuvo con la mayor gallardía- por 
el corto lapso en que pudo ser posible. La retirada 
se inició a eso de las nueve de la mañana y se man- 
ijé 0 en orden por las primeras dos millas, pero 
gdespués de ese punto se convirtió en desbande 
| Los conductores de los cañones británicos huye-’ 
§ron, y el armamento, abandonado, bloqueó la pre- 
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, ,.i. j d «nhalfcría El desorden se 

C cS„wT; g »á»“. te «.» y « i* »■>«*• 

Aún en esta coyuntura desesperada se pudo 
restaurar en algo el orden, especialmente por la 
Brigada de los Guardias, que fueron al parecer 
los primeros en formar, y se sucedió un movimiento 
que todavía podía llamarse retirada, en dirección 

ry. rin Vnrly mismo fue perseguido <L 

üil JL/UUUt - - -- i,. Jl,.. 

matorral en matorral y escapo por un S P - 
suerte, al encontrar un puente sobre c ;1 ultl ™° a 
vn defendido por un destacamento de los de Hesse. 

"De esta forma" fueron destruidas las columnas co- 
trales, que sumadas no alcanzaban a un tercio de 
la fuerza total de los aliados. 

Clerfayt primero había avanzado P- “ 
masiado tarde para salvar el centro— y lue °° 
trocedido. El Archiduque Carlos, por la i»K> , 
marchó cuatro horas tarde al auxilio del Duque 
de York. La derecha de los aliados ni siquiera íle- 
gó tarde: pasó la mañana en un ordenado duelo de 
artillería con la fuerza francesa de enfrente. A las 
cinco de la tarde se admitió la derrota y se ordeno 
la retirada general de los aliados. 

He dicho que se invocan mucnas » e ^ a 
pxnlicar el desastre de Turcomg, una de las contar 

sfsáíT- «"• - br s”“«Yí í 

derrotada en el continente; pero confiero que si n - 
ludieran una explicación personal, dina que^ bl 
debió sencillamente a una falta crasa de smcromz . 
pión ñor parte de los aliados y que esto a su ve v 
fue aprovechado por la capacidad tanto de vigi ia 
como de marcha que las tropas franeesas si emp g 

i nf priores en la mayoría de las características,, 
militares — habían desarrollado y mantenido y que g 
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(asunto todavía más importante) sus comandantes 
supieron cómo utilizar. 

Este grave golpe, asentado el 18 de mayo, pe- 
se a un encuentro feliz una semana después, con- 
venció finalmente al Emperador de que la marcha 
sobre París era imposible. Once días después, el 29, 
se anunció en el campamento de Tournay, adonde se 
había retirado el ejército aliado, que el Emperador 
había decidido regresar a Viena. El ejército aliado 
todavía permaneció, por cierto, en ese frente, pero 
los franceses continuaron volcándose contra él. Otra 
vez fue su número lo que decidió el triunfo siguiente 
y el final. 

Muy lejos, al este de esa misma línea, el ejér- 
cito famoso en la historia y en la canción como el 
del Sambre y Mosa intentaba violentamente cruzar 
el Sambre y flanquear .la línea de los aliados. Coburg 
reforzó su derecha frente a la izquierda francesa. 
El entusiasmo de Saint-Just, la ciencia de Carnot 
decidieron la victoria en este extremo este de la 
línea. 

El cruce del Sambre había fracasado seis ve- 
ces. Continuaron llegando refuerzos y el séptimo 
intento tuvo éxito. 

Charleroi, la fortaleza principal que en este si- 
tio bloquea el cruce del Sambre, podía ser cercado, 
y lo fue, una vez que los franceses cruzaron el río. 
Capituló en una semana. Pero acababa de cumplirse 
la evacuación de Charleroi cuando Coburg, con se- 
tenta mil hombres, apareció en auxilio de la plaza. 

^ La meseta en lo alto de la ciudad, donde se de- 
cidió la gran lucha, se conoce como meseta de Fleu- 
rus, y el 26 de junio los ejércitos se trabaron en 
combate. Fuerzas tan parejas nunca habían permi- 
tido anteriormente a los franceses ningún triun- 
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r fo Hasta entonces, la incesante requisa de hombres 

para suplir las deficiencias de adiestramiento y co- 
f mando había conseguido salvar al país. En Fleurus, 

aunque todavía los franceses conservaban cierta ven- 
I taja, el número era más o menos parejo. 

La acción estuvo sin decidirse durante diez no- 
1 ras, y por el centro y la izquierda, francesas esta- 

1 ba casi perdida cuando la obstinación de las Reser- 

vas y de Marceau frente a la aldea misma de Fleu- 
| rus decidió por último las cosas. 

Las consecuencias de la victoria fueron termi- 
I nantes. A medida que la derecha francesa avanzaba 

desde Fleurus, la izquierda lo hacía desde Ypres, y 
i e i centro se volvió insostenible para los aliados. 

, Las cuatro fortalezas francesas en las que el ene- 

{ migo aún conservaba guarniciones en ese ‘ cintu- 

/ rón”’ belga que he mencionado, fueron cercadas 

y reconquistadas. El 10 de julio los franceses es- 
| tuvieron en Bruselas, los ingleses fueron . rechaza- 

dos hacia Holanda, los austríacos retrocedieron por 
í el Rin, y el sucesivo triunfo de los ejércitos revo- 

, lucionarios estuvo asegurado. 

' Mientras tales cosas sucedían en tierra, sin em- 

, bargo, había surgido en la guerra un factor que 

el deseo moderno de comodidad y, sobre todo, de 
i seguridad comercial, ha exagerado grandemente, 

pero al cual el estudioso hará bien en conceder su 
I justa proporción. Este factor era la debilidad mili- 

tar de Francia en. el mar. 

I Hablando en números la lucha fue entablada con 

flotas a razón de dos a uno, en tanto que a la flota 
' de Gran Bretaña, ya dos veces el tamaño de la de 

i su enemigo, hay que añadir la flota de los aliados. 

Pero los números ni entonces, ni tampoco en el fu- 
| turo, decidieron realmente el resultado de la guerra 

I - 
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marítima. La supremacía de la artillería inglesa 
fue lo que inclinó la balanza. Esta triunfante su- 
perioridad se probó en la batalla del 1<? de junio 
de 1794. 

La flota inglesa a las órdenes de Lord Ilowe 
ataco a la flota francesa que aguardaba para es- ' 
coltar un convoy de- cereal a Brest; las fuerzas sé 
encontraron el 28 de mayo y la acción se prosiguió 
durante tres días. 

, Dos ejemplos pueden bastar para demostrar 
cuan decisiva fue la superioridad del fuego bH tá- 
nico. En la acción final el Queen Charlotte se^ en- 
contró atrapado entre el Montague y el Jacohin 
leñemos las cifras de las pérdidas durante el due- 
lo de estas dos naves capitanas. El Queen Charlotte 
perdió cuarenta y dos hombres en el breve y feroz 
encuentro, y trescientos el Montague solo. Una vez 
mas, considérense las cifras totales. El número de 
los tripulantes por ambos lados era casi igual pe- - 
ro sus pérdidas fueron once a cinco. Nunca se insis- 
tirá bastante en repetir que la ventaja inicial que 
gano^ la flota inglesa en la gran guerra, que con- 
servo y aumentó a medida que esa guerra proseguía 
y que se tornó^ absoluta en Trafalgar, fue una ven- • 
taja ctebida principalmente a los cañones. 

En un esbozo que termina con la caída de Ro- 
bespierre ei lector no debe esperar ningún tratado 
por breve que fuera, acerca del efecto del poderío 
marítimo en las guerras revolucionarias. En años re- 
cientes ha sido burdamente exagerado, y la reac- 
ción que sucede a tal exageración puede también bur- 
damente aminorarlo. Impidió la invasión de In- 
glaterra permitió la exasperación y el agotamiento 
de las fuerzas francesas en la Península. Pero no 
pudo haber determinado el destino 'de Napoleón 
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iip ovyóneo de Napoleón en 
Rusia°y ^su' subsiguiente y^consiguiente derrota en 

LeÍP F?'noderío marítimo no tuvo efectos, conside- 

ssíüirSlsr* «»■>“ » i “ *'“■ 
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LA REVOLUCION Y LA IGLESIA CATOLICA I ’ 

I ' 

El último y más importante de los aspectos que' 
la Revolución presenta al lector extranjero, y ere 
particular al inglés, es el antagonismo que surgió 
entre ésta y la Iglesia. . ¡ 

, Así como el más importante, es también el más 
practico de los problemas históricos que la Revo- 
lución plantea al estudioso: porque la oposición de, 
la organización eclesiástica _d¿ J'rancía Fa sido a - 
_vez la mas profunda que la Revolución hubo de 
enfrentar, la más activa en sus métodos y la úni- 
cajaue^ ha .crecido en vigor con el correr del tiem- 
po. No exageraremos af decir que "la Revolución, 
en Francia por lo menos, habría conseguido su ob- 
MíLy gre^ílcL-una^ democracia homogénea v centra -' ¿ 

ííz ^jjiL^l-e.sta,gra n quer^^ pprí hj j^a y lai ‘ 

jMesja no hubiera surgido ; y es legítimo contrastar 
la pronta adaptamlidad de los hombres a las suge- ■ 
rendas políticas y la serena historia de las insti- 
tuciones en los lugares donde la Iglesia no era‘ cono- ' 
cida, con las grandes borrascas y las cuestiones fun- : 
damentales que se plantean dondequiera que los 
hombres se hallan en contacto con las verdades ar- 
dientes del catolicismo. 

Finalmente, la lucha entre la Iglesia Católica y ■ 
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Ja Revolución no es 'solamente la más importante y 
la más práctica sino también, por desgraciada coin- 
cidencia, la de más difícil comprensión entre todas 
las cuestiones que nos presenta el .gran cambio. 

Hemos visto en esta obra que un -sector de la 
historia revolucionaria, el segundo en importancia, 
quizá, después del sector religioso, fue también de 
difícil comprensión: a saber, el sector militar. Y 
hemos visto (al menos yo lo he postulado) que la 
dificultad para seguir los azares militares de la 
República se debió a la profusión de detalles, al 
carácter técnico de la información requerida y al 
natural desconocimiento del lector común acerca 
de los elementos de la ciencia militar. En otra-s pa- 
labras, un exacto conocimiento de gran número de 
hechos, la adecuada disposición de estos hechos en 
orden a su importancia militar y la correlación de 
un gran número de acciones y planes inconexos se- 
rá lo único que nos permitirá captar las funciones 
de los ejércitos en el desarrollo y establecimiento 
del Estado moderno por medio de las guerras revo- 
lucionarias. 

Ahora bien, en este segundo y más vasto pro- 
blema, el problema de la función desempeñada por 
la religión, lo único que puede ser de utilidad es 
un método exactamente opuesto. 

Debemos examinar el terreno en general y con 
generalidad aun mayor debemos olvidar detalles 
que aquí sólo desconciertan, y ver con el mayor es- 
quematismo posible qué fuerzas se medían realmen- 
te, por qué se hallaban en conflicto y hasta qué pun- 
tos era vital ese conflicto. Cualquier otro plan más 
particular nos llevará — como ha llevado a tantos 
miles de polemistas — a meras invectivas para uno 
u otro lado, hasta que no podremos ver nada más 


í 
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que un torbellino d£jxaici¿n--noj :_-Darte de los s acpr- 

dotes, y un caos de.. .matanzas por.jparte de los 
demócratas. 

.Si los hombres intentaran desenredar la madeja 
mediante el análisis de los documentos del Vatica- 
no o de jos archivos franceses, en apariencia darían 
nada más que con una multitud de cálculos peque- 
ños, mezquinos y con frecuencia personales; asimis- 
mo, si intentaran tomar un caso local de lucha y lo 
siguieran en un solo sector de ideas, darían nada 
más que con un remolino de conflictos sin ninguna 
especie de indicio en cuanto a los motivos que se 
hallaban detrás. 

El contraste entre el problem a rel igios.o,...deJa i 
Revolución francesa es homd^ercbntraste entre la 1 
composición geológica y los contornos topográfi- | 
eos de un a comarca . Para comprender lo primero I 
tenemos que perforar y cavar, tomar numerosas 
muestras del suelo y someterlas a análisis, debemos 
interiorizarnos al detalle de sus más recónditos 
repliegues. Pero para lo segundo, cuanto más ge- 
neral sea nuestro punto de mira, cuanto más vasta 
sea nuestra contemplación y más perspicaz nuestro 
juicio, más exactamente aprehenderemos las nocio- 
nes que nos propusimos descubrir. 

Por lo tanto, debemos aproximarnos a nues- 
tra tarea formulándonos en principio la pregunta 
más general de todas: “¿Había una querella nece- 
saria y fundamental entre las doctrinas de la Re- 
volución y las de la Iglesia Católica V* 

Los mal informados acerca de cualquiera de 
las partes y por tanto mal preparados para repli- 
car, comúnmente replican con certeza por la afir- 
mativa. Los republicanos franceses (y aún los que 
no son franceses) que, por una circunstancia cual- 


200 


Hilaire Belloc 


quiera de la vida, puedan no haber conocido la Igle- 
sia Católica, no haber tenido intimo contacto con 
ninguna persona católica, no haber hecho lecturas 
de filosofía católica, y quizá ni siquiera haber visto 
por casualidad ninguna ceremonia católica externa, 
replican sin titubeos que la Iglesia es necesaria ene- 
miga de la Revolución. Asimismo, el emigré,, la mu- 
jer rica, el recluso, cualquiera de los tipos contem- 
poráneos a quienes la teoría democrática de la Re- 
volución llegó como completa novedad, y hoy día las 
familias ricas en esa tradición, replican con igual 
seguridad que la Revolución es la necesaria enemi- 
ga 0 de la Iglesia. La respuesta parece muy satisfac- 
toria al noble terrateniente conservador ^ de Ingla- 
terra o de Alemania, que quizá sea católico de na- 
cimiento o por conversión; y quizá resulte igual- 
mente obvia (digamos) a un miembro democrático 
de alguna iglesia protestante de uno de los nuevos 

condados. , \ . 

Histórica y lógicameni^yjambien teolqgiqa- 
mente~‘ aquellos -.q ue afir man un necesario antagonis- 
mo entre la Repúbli ca yTaTglÓsia es tan_en_un„§^r^* 
Los que están en las mejores condiciones de apro- 
ximarse al problema por su conocimiento tanto de 
lo que la Revolución se proponía como de lo que la 
filosofía católica es, en proporción a tal conocimien- 
to hallan difícil o imposible replicar a esa pregun- 
ta fundamental en forma afirmativa. No^pupjieii 
¿llamar a la Revolución necesaria enemiga de la 
(iglesia, ni a la Iglesia de la Democracia. 1 ^ 

Más aún, las inteligencias a la vez más ágiles 
y de la clase más ilustrada son justamente las que 
encuentran difícil explicarse cómo pudo producirse 
tal querella. La historia francesa misma está llena 
de los nombres de aquellos para quienes no tanto 


! 


La Revolución Francesa 


una reconciliación entre la Revolución y la Iglesia 
como la afirmación de que no existió querella ver- 
dadera entre ellas, fue motivo de política; y casi 
en proporción al conocimiento que un hombre tie- 
ne de sus congéneres en las sociedades católicas, 
casi en idéntica proporción la pregunta primaria 
que he formulado es respondida negativamente por 
un hombre como ése. El hombre que conozca tanto 
el credo católico como la República nos dirá que no 

! L CI V7 \7 TÍA YV T 1 O rl O ItoVíOT» vníimi«n wnr/Av i vmíin"<'í>U ~ JJ-.-v-, i 

¡ damental para que hubiese surgido conflicto alguna 
entre una democracia europea y la Iglesia Católica! 

Cuando examinamos a los que se ocupan de 
los aspectos más profundos y abstractos de la que- 
rella, encontramos la misma cosa. Es imposible pa- 
ra el teólogo, o aun para el maestro eclesiástico 
práctico, señalar una doctrina política esencial a 
la Revolución y decir: “Esta doctrina se opone al 
í dogma católico o a la moral católica.” A la inversa, 
es imposible para el republicano señalar una cues- 
tión de disciplina eclesiástica o de dogma religioso 
I y decir : “Esta doctrina católica está en pugna con * 
i mi teoría política del Estado.” 

* , Miles, de hombres activos de ambos bandos ha- 

brían estado bien satisfechos, durante los últimos 
cien años, de haber podido descubrir un punto así, 
que, se ha visto, es imposible de descubrir. En unai 
palabra, sólo aquellos demócratas que saben poco I 
de la Iglesia Católica pueden decir que está en su 1 
naturaleza el prohibir la democracia; y sólo aque- 
llos católicos que tienen un concepto confuso o im- 
perfecto de la democracia pueden decir que su na- 
turaleza es antagónica con la de la Iglesia Católica. 

Mucho de lo que enseña la teoría puramente 
temporal de la una es indiferente a la filosofía 
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trascendental y sobrenatural de la otra. En algunos ¡ 
puntos de contacto (como ser en el concepto de la¿ 
dignidad del hombre y de la igualdad de los hom-S 
bres) hay concordancia. Para resumir: el republi- 
cano no puede por su teoría perseguir a la Iglesia : 
la Iglesia no puede por su teoría excomulgar al 
republicano. 

¿Por qué, entonces, hay que preguntarse en se- 
guida, ha surgido en la práctica un conflicto tan 
feroz y enorme, un conflicto cuyo vigor y cuyas 
consecuencias hoy día no decrecen sino que se am- 
plían? 

A esta segunda pregunta, que apenas es menos 
general que la primera se podría responder de dos 
maneras. 

Se puede decir que las acciones de los hombres 
se dividen no por teorías sino por atmósfera espi- 
ritual, por así decir. De acuerdo a este punto de 
vista los hombres actú an p or im pulsos no ideal es 
sino reales: impulsos que alectarTT^raiídes masas 
y que7 sin embargo, en su contextura corresponden 
a impulsos complejos pero coherentes de una perso- 
nalidad individual. De ese modo, aunque no haya 
conflicto manifiesto entre la teología de la Iglesia 
Católica y la teoría política de la Revolución, pue- 
de con todo haber conflicto necesario y fundamen- 
tal entre las personas que llamamos Revolución e 
Iglesia, y entre los principios vivificantes por los 
cuales cada una de ellas se rige. Esa es una de las 
respuestas que puede darse, y que se da. 

O bien puede darse una respuesta totalmente ,, 
distinta y decir: “No hubo disputa alguna entre la 
teología de la Iglesia Católica y la teoría política 
de la Revolución; pero la locura de tal estadista, la 
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|í mala redacción de tal ley, el concepto erróneo de tal 
o cual institución, la coincidencia de que la guerra 
| estallase en tal o cual momento y de que afectase a 
los hombres en tal o cual forma — todos esos acci- 
í <* ente s materiales originaron un malentendido en- 
| tre ias dos grandes fuerzas, pusieron en conflicto a 
| los agentes humanos y las^ organizaciones huma- 
| ñas que los dirigían; y el conflicto, una vez surgido, 
| se alimenta y crece de su propia sustancia.” 

I Ahora bien, si se responde de esa primera ma- 
| nera a te pregunta que acabamos de formular, aun- 
s <l ue sea suficiente para el tipo de filosofía que la 
I emplea, aunque sea ciertamente una explicación pa- 
ís. ra todas las disputas humanas, y aunque en particu- 
lar satisfaga a cierta escuela moderna de pensa- 
| miento, es evidente que la historia, propiamente di- 
| cha, no puede aceptarla. 

| Uno puede decir que la Revolución fue la ex- 
| Presión de un espíritu mucho más real que cual- 
es Q uier teoría, que este espíritu no es más susceptible 
I de análisis o definición que la personalidad de un solo 
I tipo humano y que esta realidad estaba e n conflicto 
| con otra realidad, a saber, la Iglesia Católica. Uno 
| hasta Vneáe (como algunas inteligencias de ningún 
| modo despreciables lo han hecho) llevar la cues- * 
I tión al terreno del misticismo y aseverar que en 
| realidad fuerzas personales, voluntades superiores 
| Y externas al hombre, demonios y ángeles, movieron 
f ia Revolución en contra de la Iglesia Católica y 
| crearon la República para ser una fuerza antica- 
| tohca capaz de enfrentar y derrotar a esa Iglesia 
ia cual (P° r Propia definición) no es una teoría 
I ® no te expresión de una Personalidad y una Vo- 
luntad. Empleando términos anticuados, uno puede 
decir que la Revolución fue obra del Anticristo; 
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pero de ese tipo de respuesta, lo repito, la historia 

no puede ocuparse. , 

Si es verdad que, a pesar de una ausencia de 

teorías intelectuales contradictorias, hay una con- 
tradicción espiritual fundamental entre la Revo- 
lución y la Iglesia Católica, entonces el tiempo se 
encargará de probar el asunto; veremos en ese ca- 
so una perpetua prolongación de la disputa hasta 
oue la Revolución se transforme principalmente en 
una fuerza para la extinción üc, - . ; d 

Iglesia aparezca para el partidario de la Revolución 
no como su principal sino como su único enemigo. 
Tal eventualidad no ha surgido en cien anos, úni- 
camente un proceso temporal de mucho mas dura- 
ción permitirá juzgar si el supuesto duelo es real 

o simplemente una fantasía. 

El segundo tipo de respuesta, la que pretende 
explicar el antagonismo por una serie concreta c e 
hechos, sí concierne al historiador. Procediendo por 
las líneas de esa segunda respuesta, puede disponer 
de su ciencia para ejercer y utilizar los instrumen- 
tos de su oficio; y puede mostrar (tal cual me pro- 
pongo mostrar en lo que sigue) como,^ aunque no 
pueda encontrarse disputa entre la teoría de la Re- 
volución y la de la Iglesia, surgió en realidad una 
activa disputa entre la Revolución en marcha y las- 
autoridades del catolicismo; disputa que cien anos 

lejos de aplacar, acentuaron. # , 

Detrás de la disputa revolucionaria estaba la 
situación de la Iglesia en el Estado francés des e 
el arreglo de los conflictos provocados por la Ke- 

E1 lector está suficientemente familiarizado 
con lo que esos conflictos de la Reforma fueron. 
Por unos cien años, más o menos, desde los pn- 
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meros años del siglo XVI hasta los primeros del 
XVII (desde la mocedad de Enrique VIII a la 
juventud de Carlos I en Inglaterra), se hizo un gran 
intento para cambiar (un sector diría enmendar, 
el otro diría desnaturalizar) el cuerpo total de la 
Cristiandad occidental. En toda la civilización eu- 
ropea trabajaba un movimiento general de ataque a 
la forpia heredada de la Iglesia y una resistencia 
general a ese ataque y cada antagonista confiaba 
en un éxito universal, uno de lo que llamaba “la re- 
forma de la religión”, el otro de lo que llamaba 
“la Institución Divina y la unidad visible de la 
Iglesia Católica.” 

Al final de ese período fue evidente que ningún 
resultado general había sido, o podía ser, alcanza- 
do. Toda esa parte del Occidente que había recha- 
zado la autoridad de la Sede de Roma empezó a 
verse como una región territorial separada y per- 
manentemente dividida del resto ; toda esa parte 
de Europa que había conservado la autoridad de la 
Sede de Roma empezó a verse como otra región te- 
rritorial. La línea de ruptura entre las dos empezó 
a definirse como una línea geográfica y casi corres- 
pondía a la línea que, siglos atrás, había dividido 
el mundo romano civilizado de los bárbaros. 

La provincia de Britania tuvo un destino excep- 
cional. Si bien era romana por origen y pertene- 
ciera a la antigua civilización por su fundamento, 
cayó dentro del lado no romano de la línea fronte- 
riza; mientras que Irlanda, a la cual el Imperio 
Romano nunca había organizado ni instruido, per- 
maneció — caso único entre las partes externas de 
Europa— en comunión con Roma. Italia. España 
y en general la Alemania del -sur o románica, re- 
husaron finalmente abandonar su tradición de ci- 
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vilización y de religión. Pero en Galia fue distinto 

y hay que entender la acción de la Galla durante 

la Reforma si se quieren comprender sus disputas 
religiosas. Una proporción muy considerable de las 
clases terratenientes y mercantiles francesas, es de- 
cir los ricos del país, simpatizaban con las nuevas 
doctrinas religiosas y la nueva organización social 
que ahora se habían afianzado en Inglaterra, Esco- 
cia Holanda, Alemania del norte y Escandinavia 
y que en esos países estaban destinadas a alcanzar 
el dominio de la riqueza. Estos terratenientes y 
mercaderes franceses fueron los llamados hugonotes. 

¡Los cien años subsiguientes, de 1615 a 1715, di- 
gamos, vieron el arreglo, no sin derramamiento, de 
sangre, de la' disputa insatisfecha durante el siglo 
anterior. Todos los ingleses saben lo que sucedió en 
Inglaterra; cómo fueron aplastados los últimos ves-, 
tigios de catolicismo y cómo se establecieron en el 
Estado todas las consecuencias sociales y políticas 

del protestantismo. ( 

Hubo sin embargo, en ese mismo siglo die- 
cisiete, un intento aislado pero vano de destruir 
el catolicismo en Irlanda. En Alemania una lucha 
de extremada violencia sólo había conseguido arri- 
bar al mismo resultado regional. El primer tercio 
de esos cien años concluyó con la Paz de West- 
falia y dejó las divisiones territoriales protestantes y 
católicas prácticamente como las conocemos hoy día. 

En Francia, sin embargó, sucedió un fenómeno 
peculiar, por el cual sobrevivió un grupo poderoso 
en número y, lo que era mucho más importante, en 
riqueza y poder social, desparramado por toda la 
extensión del territorio del reino, grupo organizado 
•y para ese entonces firmemente anticatólico y, por 
lo tanto, antinacional. 
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La nación había recuperado su línea tradicio- 
nal y había insistido en el triunfo de un ejecutivo 
fuerte, y ese ejecutivo, católico. Francia, por ende, 
en este período de ajuste, llegó a ser una monarquía 
absoluta cuya cabeza poseía poderes tremendos e in- 
mediatos, una monarquía que incluía en sí misma 
todos los grandes elementos de la tradición nacio- 
\ nal, incluyendo a la Iglesia. , 

El nombre de Luis XIV es, naturalmente, el 
que simboliza esta gran época; ella corresponde 
: precisamente a su muy extenso reinado. Luis XIV 
j nació por coincidencia cuando comenzaba esa lu- 
cha universal por un arreglo religioso de Europa, 
que he descrito como típico de la época ; murió pre- 
I cisamente cuando finalizaba ; y durante su reina- 
¿ do pareció como si el reconstituido poderío de Galia/ 
y la defensa del catolicismo organizado habrían m 
ser sinónimas. 

Pero había dos elementos de perturbación en 
ese cuerpo homogéneo que Luis XIV aparentemente 
mandaba. El hecho mismo de que la Iglesia hubiera 
llegado así a ser en Francia una inamovible ins- 
titución nacional enfrió la fuente vital del catoli- 
cismo. No sólo quedó la jerarquía como perpetua- 
mente sospechosa para la Sede Romana y jugue- 
teando con la idea de la independencia nacional, 
¡sino que, junto con toda la organización oficial deí 
¡catolicismo francés, puso la seguridad de la uni- 
dad nacional y su íntima vinculación con la* estruc- 
tura política general del Estado mucho más ‘ allá 
de la santidad del dogma católico o la práctica de 
la moral católica. 

"Esa estructura política —la monarquía fran- 
cesa— parecía ser de granito y eterna. Si hubiera 
realmente perdurado, la Iglesia en Galia, pese a su 
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adhesión a una cosa tan temporal como la corona, 
indudablemente habría sobrevivido todavía pala 
gozar de una de esas resurrecciones que nunca íal- 
taron en el pasado, y habría retornado, por una 
reacción creadora, a su principio vital. Pero por el 
momento la consecuencia de este firme estableci- 
miento político fue que el escepticismo y todas 
esas otras fuerzas activas de la mente que actúan 
sobre la religión en cualquier Estado católico, tu- 
vieron amplia oportunidad de acción. La Iglesia se 
preocupó, por así decir, de defender no a ella mis- 
ma, sino a su método de existencia. Era como si 
una guarnición, olvidando las principales defensas 
de una plaza, hubiese concentrado todos sus esfuer- 
zos en la seguridad de una tarea que concernía a 

su provisión de víveres. 

El ingenio, la buena poesía, el entusiasmo sin- 
cero, la lúcida exposición de todo lo que en la 
mente humana se rebela constantemente contra las 
afirmaciones trascendentales, tuvieron amplio cam- 
po para ejercitarse sin restricciones y no provoca- 
ron ninguna respuesta eficaz. Pero los actos de 
franca irrespetuosidad a la autoridad eclesiástica • 
fueron castigados con severidad. * 

Mientras para los ricos, los burócratas y las 
clases dirigentes el ridiculizar la Fe era una actitud 
que se daba por sentada, el atacar seriamente los 
privilegios o la posición de sus ministros era P°c° 
caballeresco y no estaba permitido. No resultaba 
chocante para la Jerarquía el que uno de sus miem- 
bros apostólicos fuera un ingenioso ateo, el que 
otro saliera de caza el día de Corpus Chnsti, casi 
volcara el Santísimo Sacramento en su galope y 
olvidara qué día era cuando ocurrió el accidente.. 
Los obispos no hallaban nada notable en ver que 


una gran parte de ellos eran libertinos, o que algu- 
nos presentaran abiertamente sus amantes a sus 
amigos como lo hubiera hecho cualquier seglar de 
la nobleza que los rodeaba. El que una diócesis o 
cualquier otro cargo espiritual estuviese divorciado 
de su jefe titular, les parecía tan natural como a 
nosotros nos lo parece la ausencia de algún coronel 
extranjero titular de su regimiento moderno. Tam- 
bién eran aceptados por los obispos la pobreza, el 
descuido y la ignorancia del clero parroquial; más 
aún — y este es casi el rasgo principal — el abando- 
no que habían hecho de la religión prácticamente 
todos los franceses, excepto unos pocos millones, 
no afectaba más a los dignatarios eclesiásticos de 
la época de lo que el hambre de nuestros pobres, 
digamos, afecta a cualquiera de nuestros políticos 
profesionales. Era una cosa que sencillamente se 
daba por sentada. 

El lector debe percatarse de la situación agó- 
nica de la vida religiosa en Francia en vísperas de 
la Revolución, porque es a la vez imperfectamente 
captada por el común de los historiadores y es 
también el único hecho que explica satisfactoria- 
mente lo que sucedió luego. El colapso de la Fe 
' en ®1 siglo xvili es la base negativa sobre la que 
había de alzarse la extraña experiencia religiosa 
de los franceses. En la generación anterior a la 
Revolución, Francia atravesó una fase en la que 
la Fe Católica se hallaba en el nivel más bajo en 
que jamas sé hallara desde su predicación y arrai- 
gamiento en la Galia. 

Esta verdad^ está encubierta por más de una 
¡circunstancia. Así, muchos actos oficiales, en espe- 
cial los casamientos y el registro de nacimientos 
se realizaba bajo una forma católica y ciertamente 









las formas católicas gozaban de ese monopolio. 
Asimismo, el Estado vestía ropaje católico, por asi 
decir: la-s ocasiones de boato público estaban ple- 
nas de ceremonias religiosas. En las grandes ciu- 
dades pocos de la clase media y casi ninguno de los 
artesanos, iban a misa; pero las , iglesias eran 
“oficiales”. Había grandes sumas de dinero —in- 
cluso dinero oficial— a disposición de la Iglesia; 
v los grandes prelados eran hombres que podían 
dispensar sólidos favores. Nuevamente, la verdad 
histórica está disimulada por el lenguaje y el punto 
de vista de la gran reacción católica que ha temao 
lugar en nuestra propia época. 

No hay peligro en decir que por un adulto de 
las clases cultas que se preocupara seriamente de 
la fe y la práctica católicas en Francia antes de la 
Revolución, hoy día hay cinco. Pero en el interva o 
S e halla el violento episodio de la persecución, y la 
reacción católica de nuestra época tiende constan- 
temente a establecer el contraste entre una supuesta 
sociedad “católica” pre-revolueionaria y el íuror 
de la Revolución. “Mirad”, dicen estos campeones, 
“la horrible manera con que la Revolución trato a 
la Iglesia”. Y al decir esto la verdad inversa Resulta 
obvia y parecen querer decir: “Pensad qué distinto 
debe haber sido antes de que la Revolución persi- 
guiera a la Iglesia”. La misma violencia de la 
reacción moderna en favor del catolicismo ha exa- 
gerado la persecución revolucionaria y al hacer asi 
ha hecho olvidar a los hombres que, ademas de a 
evidente decadencia de la religión, es obvio que la 
persecución nunca se habría suscitado sin un vigor- 
roso y continuado respaldo histórico. No hubiaa- 
podido haber un Diocleciano en el siglo xni con el| 
espíritu de las Cruzadas acabándolo de preceder 
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no podría haber habido un Enrique VIII si la In- 
glaterra del siglo XV que apenas lo precedía hu- 
biese sido una Inglaterra dedicada a la profesión 
monacal. Y no podría haber habido el furor revo- 
lucionario contra la Iglesia Católica en Francia si 
la generación precedente hubiese sido activamente 
católica en proporción considerable. 

De hecho, naturalmente que no lo era* y para 
la indiferencia popular o para el odio a Ja Iglesia, 
el factor principal era la estricta hermandad no 
tanto de Iglesia y Estado como de Iglesia y Poder 
Ejecutivo. 

Peí o hubo otro factor. Describíamos anterior- 

mente c ómo e n Fraji,cia--duraiite eljnovimiento revo- 

lU£iímaxiu_íaM§^surgido un grupo ríco7 nofente v 
numeros o de hugonotes TEn ^iraT^IfrasdecFecía 
pero durante el siglo xvii conservó una posición 
muy elevada tanto en privilegios como (lo que ¿ 
es característico) en potencia económic a: y aun 
noy día, aunque su cuota de "nacimientos es, por 
cierto, más baja que el término medio de la nación 
Jos hugonotes franceses alcanzan casi al millón y 
son mucho más ricos, en promedio, que sus com- 
patriotas. Su riqueza es la que domina el comercio - 
de ciertas regiones, la que ejerce tan gran efecto 
en las universidades, en el periodismo y en el ne- 
godo editorial, y lo que en general les da tanta 
míluencia en los asuntos de la nación. 

Ahora bien, los hugonotes tenían en Francia 
una querella particular y permanente con la mo- 
narquía y, por lo tanto, con la Iglesia Católica la 
cual precisamente porque no era de la índole vivida 
e intensa que se asocia con las religiones populares 
y universales,^ era más secretamente ubicua. Su' 
querella residía en que, habiendo sido altamente 
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privilegiados por casi un siglo, miembros de “un 
Estado dentro del Estado” y por mas de una gene- 
ración libres para reunirse en asambleas separadas 
v a menudo antagónicas con el Gobierno Nacional, 
©tos privilegios les habían sido repentinamente 
arrebatados por el gobierno de Luis XIV un sig 
antes de la Revolución. Su querella eia mas l 
tica que religiosa; era una especie de querella por 
«~ 0 K? e v. no autónomo”. Porque aunque los hugonotes 
eítaban dispersos por toda Francia, habían poseído 

ciudades y territorios especiales en lo ® „ Mrti- 
ritu y, hasta cierto punto, su autogobierno p 
cular formaba enclaves de particularismo dentro 

^ Habían mantenido esta posición, he dicho, cer- 
ca de casi cien años, y no fue hasta una fec a 
contemporánea al violento arreglo de la pertur- 
bación religiosa en Inglaterra por la expulsión _ 
jTcobo II que por un arreglo similar, menos vio- 
lento se consiguió (eso se creía) una unidad reli 
glosa similar en Francia. Pero esa unid* no . se 
consiguió. Los hugonotes, aunque ya no se les per 
mitió^existir como Estado dentro del Estado, siguiQ- 

ü— i»» *» ■> rsr 

del Edicto de Nantes y el estallido de la Roto u 
dón un grupo poderoso y siempre alerta. Pe* n 
neci’eron en el flanco del ataque que el escepticis 
intelectual libraba contra la Iglesia C ^’ ica ’ 
prepararon para sacar ventaja de ía primera i 
toria política de ese escepticismo, y desde la Revo 
iución han sido la más poderosa y, desp “ 
Masonería, con la cual están grandemen e i 
cados, la más vigorosamente organizada de las fu 

«as anticlericales del país. . -p i 

Los judíos, cuya actuación desde la Revolución 
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ha ^sido tan destacada en este mismo aspecto, no 
tenían, en el período inmediatamente precedente,; 
ninguna influencia considerable y sus elementos 
pueden descartarse de la coalición. 

Tal era, pues, la situación cuando la Revolu- 
ción se preparaba. En la memoria de los hombres 
de ese entonces, la Iglesia se había vuelto cada vez 
má s_oficiaI A Jas masas de las g ran des r.m daHps h ^ 
bían perdido por,._xmnp ]eto contacto c on ella;, la 

íílite 1 TI tpl PO'f'll S 1 Ho] T'iofo LoLíooo ,T „ 

- 1 1 LU hauiwoc lllUinauU t ill geilK- 

ral por los deístas o ^bicn^por.Ia. -propaganda jmr a- 

mente..xa£§]y!úca^e] poderoso^g^ 

dis puesto para una alianza con cualqu i e r e nemi- 
go del catolicismo, y a los ojos delénipob r e cid o 
populacho urbano — especialmente en París, donde 
hacía largo tiempo, que ya se había abandonado la 
practica je la religión— la orgnniz adómhujnapa dp . 
la Iglesia, la J erarquía,— ol - clero -~y-~las~-pocas---pero i 
muy ac audaladas ó rdenes..- religiosas que -aún. ..per sis- 1 

tían M pantidad_.decreciente,_..no eran sino una por- ' 

c jón ~q.ue. la .plebe odiaba y 

esta ba dispuest a a destruir-. * 

Sobre tal espíritu y en tales condiciones de la 
vida religiosa nacional, la Revolución comienza a 
obrar. En la Asamblea Nacional se tiene el gran 
cuerpo del estado llano que decide el conjunto, y 
en donde hay apenas uno que otro hombre relati- 
vamente familiarizado con la práctica católica o de- 
dicado a ella, y ésos en su mayoría individuales y ex- 
céntricos, o. sea, en concreto, muy poco católicos, casi 
en proporción directa a la sinceridad de su senti- 
miento religioso. Entre la nobleza la pr áctica de la r 
re ilKÍón,-.„era.mQstnmbre "social para algunos : la fe/ 
como actitud mental había sido olvidada por todos,! 
salvo algunos pocos. Entre el clero predominaba* 
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u na jerarquía muy ncs g _p.er.o~ -..ninguncL. .sg .^en con- 
traba prepara do para def endeii_-a ja — Igles ia con 

argumentos filosóficos y casi , todos„ . c.opcor dantes 
6P considerar s e p ar te de 3a ^.antigua, jnaquina po- 
UíTcá; mientras que los representantes del bajo 
clero, de carácter fuertemente democrático, estuvie- 
ron al principio más ocupados con la instauración 
de la democracia que con el inminente ataque contra 
j la organización material y temporal de la Iglesia. 

Ahora bien, esa organización material y tem- 
poral ofreció en el comienzo mismo de los debates 
una oportunidad de ataque que ningún otro sector 
del antiguo régimen podía ofrecer. 

? El peligro inmediato para el Estado era finan- 
ciero. El pretexto y aun en cierta medida el motivo 
para convocar a los Estados Generales fue la. nece- 
sidad de hallar dinero. La antigua maquinaria fis- 
cal se había deshecho y, como sucede siempre que 
una maquinaria fiscal se deshace, las penurias que 
implicaba y la presión que eso ejercía sobre los 
individuos, pareció ser universal. No había un fon- 
do de riqueza inmediata y fácilmente alcanzadle 
del cual el Ejecutivo pudiera echar mano , salvo la 
\ riqueza del clero. 

Los tributos feudales de los nobles, en caso de 
desecharse, debían corresponder a los campesinos 
antes que al Estado. De los impuestos existentes 
pocos podían aumentarse sin peligro y ninguno lle- 
vaba perspectivas de proporcionar una gran renta 
adicional. La imputación por deudas solamente íe- 
presentaba la mitad de lo recibido en total por el 
Estado; el déficit, en proporción a los ingresos, era 
abrumador. Frente a esto se tenía una institución 
impopular, cuyas funciones públicas eran seguidas 
nada más que por una pequeña parte de la pobla- 
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ción, aquella en la cual los ingresos estaban des- 
igualmente repartidos y cuya propiedad feudal ren- 
día en tributos una cantidad igual a más de un 
cuarto de las. rentas totales del Estado. Agregúese 
a esto un sistema de diezmos que producía casi 
otro tanto, , y se verá en qué tentación financiera 
se encontró la Asamblea. 

Puede invocarse, naturalmente, que el derecho 
de la Iglesia a esta propiedad eclesiástica, ya de 
tierras, ya de diezmos, era absoluta, y que la con- 
fiscación de una u otra forma de su renta era sim- 
ple robo. Pero ese no era el concepto legal de la 
época. La riqueza de la Iglesia no fue ni siquiera 
defendida (y esto es lo más notable) como propie- 
dad absoluta por la mayoría de los que la disfru- 
taban. El tono de los debates que suprimieron los 
diezmos y más tarde confiscaron las tierras de la 
Iglesia giró, en torno de cuestiones legales, prece- 
dentes,^ utilidad pública, etc. etc. En ellos no se 
r escuchó, de ninguna manera eficaz, Ja afirmación 
| ^ mero derecho moral; aunque en ese tiempo los 
i derechos morales de la propiedad estaban entre las 
! principales doctrinas políticas. — ^ 

I A pesar de ello, la confiscación de las tierras 
eclesiásticas y la supresión del diezmo no fueron ' 
í la base de la disputa entre la Revolución y el clero. 

\ Ningún cambio financiero o económico es otra cosa 

• que la preparación, o la condición permisible, de 
: un cambio moral. Nunca es la causa de un cambio 
f moral. Aun la supresión de las casas religiosas a 

• comienzos de 1790 no debe tomarse como punto 
de partida de la gran disputa. Las órdenes religiosas 
en Francia estaban en esa época demasiado deca- 
dentes en cuanto a celo y cantidad, demasiado ricas 
y demasiado alejadas de la vida nacional para 
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que eso fuera del caso. El verdadero punto de partida 
histórico desde el cual hay que datar el comienzo 
de esta profunda cuestión entre la Revolución y el 
Catolicismo puede hallarse en la mañana del 30 
de mayo de 1790, cuando un comité parlamentario 
(el Comité Eclesiástico) presentó a la asamblea su 
proyecto para la reforma de la Constitución de la 
Iglesia en Galia. 

i La enormidad de este acto es ahora manifiesta 
| para el muncto entero. La pxupu^ua, ~- 

| representantes fortuitos no elegidos ad hoc, para 
I cambiar las diócesis y las sedes de la Francia 
I católica, la decisión de un efímero cuerpo político 
j acerca de limitar a tales o cuales vínculos . (que 
j eran muy débiles) la unión entre la Iglesia de 
i Francia y la Santa Sede, la supresión de los capi- 
j tulos de catedrales, la propuesta de contornos bur- 
i lescos de que los obispos fueran elegidos, aun más, 
J"~\ de que los sacerdotes lo fueran, la sumisión de la 
\ jerarquía en asuntos de residencia y traslaciones a 
una autoridad civil que se declaraba abiertamente 
indiferente en materia religiosa, todo esto descon- 
cierta la mente moderna. ¿Cómo, nos preguntamos, 
hombres de tanta cultura, tan entusiastas, tan dili- 
j gentes y en tan íntimo contacto con todas las reali- 
i dades de su tiempo, pudieron cometer un error de 
/ esa magnitud? Mucho más aún, ¿cómo escapó tal 
I error a la condena de la burla general y de la in- 
mediata impotencia? La respuesta hay que hallarla 
en lo que acabamos de dejar sentado con tanta in- 
sistencia : el eclipse temporario de la religión en 
Francia antes de que estallara la Revolución.^ 

Clero,., loa-hombres -que la votaron, más aún, hasta, 
íos hombxfts.-.qaeja rebatieron, tenían todos en 
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profundo de su mente tres conceptos que inten- 
taban recqrxlliar: de esos tres conceptos, u no er a 
totalmente, erróneo, otro era imperfecto por super- 
ficial, y sólo el t ercero era verdadero. Y estos tres 
conceptos eran, primero, que la Iglesia Católica era 
una superstición moribunda; el segundo, que poseía 
en su organización y tradición un poder que había 
que tener en cuenta; y tercero, que el Estado, sus 
órganos y su herencia de acción estaban tan con- 
sustanciados con la Iglesia Católica que era impo- 
sible realizar ningún ajuste político general en el 
cual ese cuerpo, tanto externo como interno a Fran- 
cia, pudiere ser descuidado. 

De esos tres conceptos, si el primero hubiera 
sido tan verdad como el último, habría salvado la 
Constitución del Clero y la reputación de sensatez 
de quienes le fraguaron. 

Era ciertamente verdad que el catolicismo ha- A 
bía estado tantos siglos consustanciado con la es- 
tructura del Estado que el Parlamento tenía, por 
lo tanto, que ocuparse de la Iglesia en el ajuste 
general de la nación: no podía, sencillamente, de-^ 
jar a la Iglesia a un lado. 

Era también superficialmente cierto que la 

Igles ia era un poder que de bía ie nerse en cuen ta 

políticamente, aparte de la cuestión de la tradicio- 
nal unión de Iglesia y Estado — pero nada más que 
superficialmente cierto. Lo que los políticos revo- 
lucionarios temían eran las intrigas de los que diri- 
gían la organización de la Iglesia Católica, hombres 
a los que en su mayoría -sabían sin religión y de 
cuya sinceridad naturalmente dudaban. Un juicio 
menos superficial y más sólido acerca de la cues- 
tión habría descubierto que el verdadero peligro 
no residía en la animosidad o intriga contra la 
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Constitución Civil por parte de la corrupta jerar- 
■i quía sino en la de la minoría sincera, aunque mal 

I instruida y decreciente, que todavía seguía siendo 

' lealmente adicta a la doctrina y disciplina de la 

i Iglesia. Pero ni aun este juicio superficial habría 

! sido fatal si el juicio de la Asamblea Nacional no 

| hubiese estado realmente equivocado acerca del pri- 

mer punto: la vitalidad de la Fe. 

I Si la Iglesia Católica hubiera sido, como lo 

pensaban casi todos los hombres cultos de entonces, 

' una superstición moribunda, si la fase de declina- 

. ción por la que atravesaba hubiese -sido comparable 

a las atravesadas por otras religiones en sus últi- 
j mos momentos, si las antiguas familias la hubiesen 

conservado por mera tradición y los lejanos cam- 
| pesinos le hubiesen sido adictos por mera ignoran- 

cia y aislamiento, abandonada (como lo estaba) en 
l las ciudades simplemente porque las ciudades te- 

nían mejores oportunidades de ilustración intelec- 
' tual y de adquirir conocimientos elementales de 

i historia y ciencias; en una palabra, si el cuadro 

imaginario que en su mente esos hombres se tra- 
¡ zaban de la Iglesia Católica y sus^ destinos hubiese 

sido exacto, entonces la Constitución Civil del Clero 
i habría sido un acto propio de estadistas. Habría 

permitido que el dominio que la Iglesia Católica 
1 todavía conservaba sobre esos distritos se desva- 

. neciera lentamente y sin conmociones. Proponía 

‘ mantener con un sueldo razonable a los ministros 

j de un ritual que presumiblemente habría perdido. 

total vitalidad antes de que el último de sus asa- 
| lariados hubiera muerto; habría preparado el le- 

cho, por así decir, sobre el cual el resto de catoli- 
i cismo gálico pudiera exhalar en paz su último sus- 

I piro. La acción de los políticos al fraguar la Cons- 

¡ 
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titución habría parecido más generosa a medida 
,| que transcurrieran las décadas, y su sabiduría en 
evitar ofender a los pocos que aún se mantenían 
fieles habría sido cada vez más aplaudida. 

Por otra parte, y desde el punto de vista de 
un estadista, la Constitución civil del clero consus- 
tanciaba con el Estado, y hacía responsable frente 
p a él, a aquellas antiguas funciones, aún no caducas, 
I del episcopado y todo su séquito Era una sabia y 
¡ justa consideración por parte de la Asamblea el 
I que las geligiones retuviesen su aparato mucho des- 
• pués de muertas y que si ese aparato había sido 
I alguna vez estatal, debía quedar sujeto al control 
! del Estado; y sujeto no sólo hasta el momento en 
que la fuerza vital que una vez las animara hubiera 
desaparecido, sino por mucho más tiempo : cierta- 
mente, hasta el momento en que las instituciones 
sobrevivientes de la religión desaparecida se que- 
brasen y perecieran. 

Así argumentaban la Asamblea Nacional y su 
comité y, repito, el argumento era justo y digno de 
estadistas, prudente y lleno de previsión, salvo un 
error de cálculo. La Iglesia Católica no estaba muer- 
Jta y ni siquiera moribunda. Estaba manifestando 
muchos de los síntomas que en otros organismos e 
instituciones corresponden a la cercanía de la muer- 
te, pero la Iglesia Católica es un organismo y una 
institución muy diferente a cualquier otra. Fruc- 
tifica y se expande inmediatamente ante el roce de 
un arma mortal ; en sus raíces mismas está el con- 
cepto de que la prosperidad material la ahoga, la 
■ pobreza y el infortunio la nutren. 

Los hombres de la Asamblea Nacional habrían 
actuado más sabiamente si hubiesen estudiado de 
cerca la historia de Irlanda (entonces muy poco 
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conocida) o si al menos se hubiesen enterado de 
los métodos por los cuales la Iglesia Católica en 
Gran Bretaña, después de atravesar en el siglo xv 
por una fase algo similar a la que la estaba sepul- 

tando en Galia, fue ahogada bajo E " rl< l« e e ^ „ 

Pero el deseo de los hombres de 1789^ no fue 
matar la Iglesia sino dejarla morir; creían que 
estaba muriendo. Su deseo era solamente hacer que 
esa muerte fuese decorosa y que no perjudicase a la 
nación, y controlar la acción política de una jerar- 
quía que había sido rica y que estaba consustan- 
ciada con la sociedad antigua que se desplomaba 
Dor todos lados. 

La Constitución civil del clero fracaso: encen- 
dio la guerra civil, ahondó el abismo que dividía al 
Catolicismo de la Revolución en el momento de la 
invasión extranjera, segrego al sacerdote leal de 
tal manera que su clase no pudo menos que aparecer , 
ante la plebe como una clase de traidores y, en a - ;l 
hoguera de 1793, llevó a la gran persecución de 
cuyos recuerdos las relaciones entre la democracia 
francesa y la Iglesia no se han recuperado. 

Es importante rastrear los verdaderos pasos j 
de ese fracaso; porque cuando consideramos lo que 
fueron las fechas, la brevedad del tiempo que que- 
dó para juicios o revisiones, y cuán inmediatamente 
se sucedieron desastres tras errores, podemos en- 
tender lo que sucedió, y es la única forma 

entenderlo. , 

Si observamos una disputa permanente _^entre 

dos familias cuya causa de discordia no podemos 
captar y cuya hostilidad mutua nos parece irracio- 
nal, el saber que se originó de un cataclismo dema- , 
siado rápido y violentó como para que. ambas partes 
pudieran reflexionar sobre ello, nos permitirá dis- 
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culpar o por lo menos comprender la persistencia ¡ 

de su antagonista. Ahora bien, fue un cataclismo 
lo que sobrevino en las relaciones de la Iglesia y | 

el Estado inmediatamente después de la equivoca- 
ción que el Parlamento cometiera ; un cataclismo | 

fuera” de toda proporción con sus intenciones origi- 
narias, como por cierto la mayoría de los desastres « 

repentinos están fuera de proporción con las fuer- . 

zas que los producen. ' 

Como liemos visto, en el verano de 1790 — el 12 j 

de julio — la Asamblea aprobó la Constitución civil 
del clero. Pero recién el 26 de agosto consintió el | 

rey en firmarla. Tampoco hubo en ese momento 
ningún intento de cumplir la ley. Las protestas de 1 

los obispos, por ejemplo, se produjeron con parsi- 
monia, en el mes de octubre, y el principio activo > 

de la Constitución civil — es decir el juramento . 

cívico que el clero estaba obligado a prestar — ni ■ 

siquiera se debatió hasta terminar el año. “ > j 

Este juramento cívico, que a veces se' invoca 
como espantajo del asunto, no era más que un | 

compromiso bajo juramento de que el obispo o sa- 
cerdote que lo prestase debía mantener el nuevo i 

régimen, aunque ese régimen incluía la constitu- 
ción del clero; el juramento no incluía una rup- * 

tura directa con la doctrina o la práctica cató • » 

lica. Fue, ciertamente, una locura imponerlo, y fue 
locura basada en la ignorancia de los políticos (y < 

de muchos de los obispos de la época) acerca de 
la naturaleza de la Iglesia Católica. Pero el jura- ( 

nfento no era, ni pretendió ser, una medida perse- 
cutoria. Muchos miembros del clero parroquial lo I 

prestaron, y la mayoría lo hizo probablemente de 
büena fe; ni tampoco fue un descrédito deF jura- * 

mentó ante el público el hecho de que todos los i 
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obispos en ejercicio lo rechazaron salvo cuatro, 
porque la situación de la jerarquía en la Francia 
pre-revolucionaria era por todos conocida. La acti- 
tud de los obispos apareció ante la opinión pública 
como puramente política, y la pronta aceptación del 
juramento por tantos, si bien aun una minoría, del 
bajo clero obró enérgicamente en su favor. 

Sin embargo, ningún sacerdote u obispo o se- 
glar católico podía prestar ese juramento sin incu- 
rrir en deslealtad con su religión; y eso, por la 
misma razón que llevó a Santo Tomás de Canter- 
bury a realizar su curiosa y fructífera resistencia 
contra las medidas razonables e inevitables —y 
también las no razonables— del gobierno de su tiem- 
po. La Iglesia Católica es una institución necesa- 
riamente autónoma. No puede admitir el derecho 
de ningún otro poder externo a su propia organiza- 
ción a imponer una modificación de su disciplina, 
ni, sobre todo, una concepción nueva de su organi- | 
zación jerárquica. 

El lector debe distinguir cuidadosamente en- 
tre la aceptación por parte de la Iglesia de un de- 1 
talle de reforma económica, o bien el consentimiento 
para suprimir un organismo a pedido del poder ci- g 
vil o aun la privación de ciertos derechos políticos, f 
y el admitir el principio general del control civil. 

A ese principio general adhería muy evidentemente 
la Asamblea al fraguar la Constitución del clero. 
Admitir semejante poder civil y de coordinación ^ 
externa, o más bien admitir un poder externo su-. 
perior es, en teoría, negar el principio del cato- 
licismo y, en la práctica, hacer de la Iglesia Cató- 
lica lo que otras religiones cristianas estatales han 
llegado a ser. 

He dicho que no fue hasta fines de 1790 que se 
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abrió el debate acerca del proyecto de obligar al 
clero a prestar el juramento. 

Es digno de destacar el hecho de que toda esta 
cuestión de la compulsión se tomara como tema de 
debate. Uno podría imaginar que tal cosa hubie- 
ra resultado, normalmente, de la ley. Pero el acto 
de la Asamblea había sido tan excepcional y — como 
ahora empezaban a verlo— tan peligroso, que se 
necesitó un decreto especial — con la firma del Rey — 
antes de poder proceder a la consecuencia normal 
de una medida que era ya ley desde hacía meses. 

Aquí dejamos al lector hacer una pausa para 
reflexionar acerca de qué, acontecimientos sucedían 
en ese momento (fines de 1790). 

Los asignados, papel moneda emitido sobre la 
garantía de las propiedades eclesiásticas confiscadas, 
ya se habían depreciado en un 10 %. Los que pri- 
mero los habían aceptado pagaban en toda Francia 
un penique por libra o, podemos decir, un cuarto de > 
penique por chelín, por lo que debe haberles pare- 
cido a la mayoría la obstinación de una sola ins- 
titución — y esa muy impopular — contra los de- 
cretos de la Asamblea Nacional. 

Era el momento en que una reacción concreta 
contra la Revolución estaba tomando forma por 
primera vez y en que el populacho por primera vez 
estaba empezando a tener inquietantes sospechas al 
respecto; era el momento en que la Corte empeza- 
ba a diligenciar la fuga; era el momento en que (aun- 
que la plebe no lo, sabía) Mirabeau con todo empe- 
ño aconsejaba al Rey aprovechar la imposición del 
juramento de los sacerdotes como oportunidad pa- 
ra la guerra civil. 

Toda la atmósfera de ese invierno estuvo car- 
gada de dudas y misterios: en la mente de todos 
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los que habían seguido con entusiasmo la marcha de 
la Revolución, los cortos días de aquel riguioso 
invierno de 1790, contuvieron episodios de deses- 
peración, y había de bastar un lapso muy breve 
para hacer del juramento clerical no sólo la prueba 
de la democracia contra la reacción sino también 
la cuña que dividiría la nación en dos. 

Al iniciarse apenas el nuevo año, el 4 de ene- 
ro, los obispos y sacerdotes de la Asamblea fueron 
citados para prestar el juramento ai Rey, ía in ar- 
ción y la Ley; pero esa ley incluía la Constitución 
Civil del Clero, y se negaron. Dentro de los tres me- 
ses siguientes Mirabeau había muerto, la fuga 
del Rey había sido resuelta, el furor de París lle- 
gaba al rojo vivo, el juramento fue prestado o 
rechazado en toda Francia y los sacerdotes, cismá- 
ticos estuvieron instalados en sus parroquias (ya 
puede uno imaginarse con qué clamores y con. cuán- 
tas riñas pueblerinas) . En esa misma quincena 
apareció el Breve papal, largo tiempo demorado, 
conocido como el Breve “CciTitcis” , que denunciaba 
la Constitución civil del clero. Seis semanas más 
tarde, a fines de mayo, el representante papal en 
la Corte francesa fue retirado y con ese acto se 
declaró la guerra religiosa. 

Durante toda esta disputa, que tenía ahora exac- 
tamente un año de duración pero cuya fase aguda 
habían abarcado solamente seis meses, todos los ac- 
tos de cada una de las partes necesariamente ten- 
dieron a hacer el conflicto más violenta No sólo no 
hubo ninguna oportunidad de conciliación,, sino que 
por la índole misma de las cosas las opiniones más 
moderadas tuvieron que colocarse de un lado u otro 
y cada acto público que tocaba de alguna manera 
la llaga, aunque la tocase indirectamente y sin nin- 
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gún deseo por parte de los actuantes de despertar 
las pasiones del momento, apareció inmediatamente 
como una provocación de cualquiera de las partes. 

Era inevitable que así sucediera, con una pobla- 
ción que había abandonado las prácticas religiosas, 
con la adhesión de la organización clerical al an- 
tiguo régimen, con el estricto vínculo de disciplina 
que unía en un todo al sacerdocio de Francia, y so- 
bre todo, con la necesidad que, a esta altura, tenía la 
Revolución de hallar un enemigo definido y tangible. 

. Este último punto es de primordial importan- 
cia. La. opinión pública se hallaba exasperada y 
enardecida, porque se sabía que el Rey se oponía al 
movimiento democrático; sin embargo, firmaba los 
decretos y no podía ser abiertamente atacado. Se sa- 
bía que la Reina era una violenta opositora también, 
pero de hecho no gobernaba. Se sabía que los go- 
biernos de Europa eran opositores; pero todavía no 
había, aparecido ninguna nota diplomática a la cual 
la opinión pública pudiera hacer objeto de ataque. 

Por lo tanto, la resistencia ofrecida por el 
clero a la Constitución civil tuvo precisamente el 
efecto que. tiene un núcleo en la cristalización de 
una solución. Polarizó las energías de la Revolución, 
proporcionó un rastro concreto, una negativa con- 
creta, un contrapunto concreto, un blanco concre- 
to. Aquí la cuestión era sencilla. Unos hombres que 
usaban un uniforme especial, que llevaban funcio- 
nes. conocidas y cumplían un papel conocido en la 
sociedad — a saber, los -sacerdotes— eran ahora, en 
su mayor parte,, los enemigos de la nueva Consti- 
tución democrática que se hallaba en preparación 
No querían prestarle juramento de fidelidad; por 
doquier conspiraban secretamente contra ella y en 
los lugares en donde -se los había despojado de sus 
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1 curatos estaban en franca rebelión. El clero, por 

, ende, o sea el clero no juramentado (y el clero con- 

formista fue un experimento que pronto se volvio 
! ficción), a los ojos de todos los demócratas de la 

' época fue, desde abril de 1791, la forma mas sim- 
I pie v tangible de oposición a la democracia. 

Dada la forma en que he presentado el pro- 
I blema aún se podría agregar mucho mas. El hecho 

, mismo de que el movimiento democrático hubiese 

1 advenido después de un período de incredulidad y 

, que fuera no católico en sus orígenes, habría ten- 

1 dido a producir esa disputa.. También la habrían 

I producido la necesaria adhesión de los católicos a 

la autoridad y la fácil confusión entre el principio 
] de autoridad y los reclamos de una monarquía tra- 

dicional. Asimismo, los elementos de vanidad, 

I codicia material y de una falsa finalidad que se 

. 7 hallan en cualquier teoría puramente democrática 

' del Estado, se combinarán siempre para poner a 

l esta teoría en conflicto con la religión. Los siglos 

durante los cuales el trono y el altar habían perma- 
,[ necido como símbolos gemelos, especialmente en 

Francia, la terminología misma de la metáfora r - 
li ligiosa que se había plasmado durante los siglos de 

instituciones monárquicas en Europa, contnbuye- 
1 ron a fundamentar la gran querella. Pero, repito, 

, el acto manifiesto sin el cual la querella jamas 

1 podría haber llegado a ser lo terriblemente grande 

« que fue, el error máximo que destruyó la unidad del 

movimiento revolucionario, fue la Constitución ci- 

1 vil del clero. _ . . ¿ 

Eso en cuanto al primer ano del cisma, mayo 

I de 1790 a mayo de 1791. El segundo año no es mas 

que una intensificación del proceso aparente en el 
i < primero. 

i . . 

i 
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Se inicia con la fuga del Rey en junio de 1791: 
o sea, con el primer acto de franca enemistad hecho 
contra la autoridad de Parlamento nacional que, 
dos años antes, se había declarado supremo. Ya la 
Corte había sido identificada en general con la 
resistencia del clero y un particular ejemplo de 
esto había surgido en la opinión de que el viaje 
qtie el Rey intentó hacer a St. Cloud en abril ha- 
bía sido dictado por el deseo de tomar la Comunión 
de manos de un sacerdote no juramentado \ Por 
lo tanto, cuando el Rey huyó, aunque su fuga no 
tema absolutamente nada que ver con la disputa 
clerical, la mente de la gente la asoció con la dis- 
puta clerical por su intento de abandonar París en 
abril y por la larga asociación de la Corte con la 
resistencia clerical. El estallido del sentimiento an- 
timonárquico que siguió a la fuga fue al mismo 
tiempo un estallido de sentimiento anticlerical* 
pei.o el clero estaba en todas partes y podía ser 
atacado en cualquier lado. La Declaración de PiL 
mtz, que la nación muy exactamente interpretó co- 
mo el comienzo de un avance armado europeo con-' 
tra la democracia francesa, fue sentida como ara^ 
naza no solo en favor del Rey, sino también en fa-’ 
vor de los eclesiásticos rebeldes. 


Esta opimon ha sido registrada en tantas historias 
protestantes y no católicas de la Revolución que vale lacena 
criticarla una vez más en esta pequeña obra. El Rev estaba 
perfectamente libre para recibir la comunión privadamente 
de manos de sacerdotes ortodoxos, la recibió y había recibi- 
do la comumon dentro del tiempo canónico. No hubo razones 
de t-po eclesiástico para el intento de salir de París para 

Un r - 18 í e / brÍ1 de 1791 ’ áalvo la costumbre 
(no el deber religioso) de comulgar en público el mismo 
Domingo de Pascua; fue un gesto político: 
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Y así sucesivamente. La inquietante proximidad 
de la guerra todo ese otoño e invierno de 1791-2, 
la transformación peculiar en el temperamento fran- 
cés producida invariablemente por la guerra o su 
proximidad —una especie de exaltación constructi- 
va y pasión creativa — comenzó a volcar gran par- 
te de su energía o furor contra las personas mis- 
mas de los sacerdotes ortodoxos. 

El nuevo Parlamento, el “Legislativo como se 
lo llamó, había estado sesionando dos meses cuan- 
do aprobó, el 29 de noviembre de 1791, el decreto 
de que los sacerdotes no juramentados debían ser 
privados de su estipendio. Y aquí otra vez hay que 
señalar la curiosa falta de ajuste entre hecho y de- 
recho en toda esta disputa religiosa. Porque du- 
rante más de un año se había estado pagando dine- 
ros públicos a hombres que, pov la ley, no debieran 
haber recibido ningún salario en todo el ano. oin 
embargo, como en el caso del juramento, se nece 
sitó una acción especial, y además, el Parlamento 
agregó a esta tardía y lógica consecuencia de la 
ley una declaración de que aqúellos que no hubie- 
sen prestado el juramento dentro de los ocho días 
de promulgado ese decreto, serían considerados 

“sospechosos”. , * 

La palabra “sospechosos” es significativa. Aun 
enronces el Parlamento no podía actuar, por m me- 
nos no podía actuar sin el Rey; y esta palabra sos- 
pechosos”, que no comprendía consecuencias ma- 
teriales, podría encubrir la amenaza de cosas peo- 
res que el castigo normal y legal. Era como la marca 
que algún poder no autorizado o legal pone sobre 
las puertas de aquellos a quienes dicho poder a 
señalado para exterminar en alguna ciudad. 

Tres semanas más tarde Luis veto el decreto 
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que rehusaba el estipendio a los no juramentados, 
y el año 1791 terminó con todo el asunto en sus- 
penso, pero con una exasperación que creció hasta 
3a locura. 

Los primeros tres meses de 1792 no trajeron 
cambios. El clero no juramentado, en su situación 
ilegal era aun tolerado por el Ejecutivo y, lo que es 
más extraordinario, aún recibía dineros públicos y se 
hit Haba en su mayor parte, todavía en posesión de 
sus curatos; el concepto de que el clero era el pri- 
mordial o, en cuaquier caso, el más evidente ene- 
migo del nuevo régimen, ahora cuajado en firme 
opinión que una parte expresaba ya como tentati- 
va de persecución religiosa, y otra parte como re- 
belión obstinada y antinacional de sacerdotes fac- 
ciosas, se acercaba con rapidez a la verdadera per- 
secución y a la verdadera rebelión. 

Con abril de 1792 vino la guerra y todas las 
pasiones que trae la guerra. 

La conocida hostilidad del Rey para con la 
Revolución había llegado a ser ahora algo mucho 
peor: su conocida simpatía para con un enemigo 
armado. Llevar al Rey a la lucha abierta fue de ah! 
en adelante la táctica principal del grupo revolu- 
cionario. 

Ahora bien, para aquellos cuyo objetivo era 
forzar a Luis XVI a una franca declaración de hos- 
tilidades contra la nación, su religión era el ins- s 
truniento obvio. Ningún punto podía conducir a raáS- 
abierta lucha con el Rey que esta cuestión .de la 
Iglesia, en la cual, ya en diciembre de 1791, había 
ejercido su veto. v 

El 27 de mayo de 1792, por consiguiente, Guadet 
y Vergniaud, los girondinos, hicieron moción (fe 
que el sacerdote que hubiese rehusado prestar el- 
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! juramento debería ser pasible de deportación por 

el mero pedido de yeinte contribuyentes cuales- 
I quiera presentada en la asamblea de parroquias a- 

mada “cantón”. Habían transcurrido casi exacta- 
| mente dos años desde que la Constitución civil de 

clero había sido expuesta por primera vez por el 
I Comité Eclesiástico de los Constituyentes o Asam- 

blea Nacional. 

1 No hay que olvidar bajo qué condiciones exxeK 

i ñas fue aprobado este violento acto, el primero e 

verdadera persecución. Ya había pasado un mes es- 
¡ de que, el 20 de abril, se iniciara la guerra en la 

frontera belga con un vergonzoso pánico y el ase- 
[ Sinato del general Dillon; casi al mismo tiempo 

que este colapso sobrevino el correspondiente pa- 
I nico y huida de las tropas francesas en su avance 

, hacia Mons. Toda Europa hablaba de la fácil mar- 

I cha sobre París que ahora podía efectuarse; y en 

i general el decreto contra los sacerdotes no fue mas 

que una parte de la política exasperada que surgía 
i para encarar el terror de la invasión. 

Fue seguido, naturalmente, por otro decreto 
I que disolvía la Guardia Real y, algo mas de una 

semana después, por el pedido de formación de un 
" campamento de voluntarios bajo las murallas de 

, París. Pero esto no nos concierne aquí. El Key vero 

I ei decreto contra los sacerdotes no juramentados, y 

I en los dos turbulentos meses que siguieron, el c - 

ro ortodoxo, para la mente del populacho, espeeial- 
¡ mente el de París, estuvo identificado con la causa 

del restablecimiento del antiguo régimen y el triun 
¡ fo de los ejércitos invasores extranjeros. 

Con el ruidoso fracaso del 10 de agosto com -. 

¡ zó la persecución: la verdadera persecución qu 

. fue para la amargura creciente de los dos anos an- 

i | 

I . ' ,'J 
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teriores lo que un golpe es para las palabras ini- 
ciales de una disputa. 

El decreto del 27 de mayo fue puesto en vi- 
gencia dentro de los once días posteriores a la to- 
ma* de las Tullerías. Por cierto, no entró en vigor 
'con la dureza que el Parlamento había reclamado : 
¿ se concedió a los sacerdotes no juramentados un pla- 
zo de quince días para abandonar el reino y si de- 
jaban pasar este plazo, habían de ser deportados. 

Desde esa fecha hasta el fin del Terror, vein- 
titrés meses más tarde, la historia de las relaciones 
entre la Revolución y la Iglesia, si bien turbulenta 
y terrible es sencilla : es una historia de sim- 
ple persecución que culminó en extremos de cruel- 
dad y en el supuesto exterminio del cristianismo 
en Francia. 

Por todas partes el clero ortodoxo para este en- 
tonces era mirado como el típico enemigo del movi- 
miento revolucionario; el clero mismo, para este 
entonces, miraba al movimiento revolucionario como 
un intento de destruir la Iglesia Católica. 

Dentro de los siete meses de derribada la mo- 
narquía, desde el 18 de marzo de 1793, los sacer- 
dotes, tanto los no juramentados como los cismáti- 
cos, podían ser objeto de deportación por la denun- 
/ cia de seis cuidadanos cualesquiera. 

Inmediatamente siguió un ataque general a la 
/ religión. La tentativa de clausura de las iglesias fue, 
I naturalmente, fallida, pero se creía firmemente que 
I la adhesión que aún quedaba para con la Iglesia 
| Católica era sólo producto de la ignorancia de los 
distritos de provincia en donde esto se palpaba, o 
del egoísmo de los que la estimulaban. El intento 
de mera “descristianización”, como se lo llamó, 
fracasó, pero los meses de terror y crueldad, el gran 
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número de martirios (pues no fueron otra cosa) y 
los increíbles sufrimientos e indignidades de que 
fueron objeto los sacerdotes que intentaron perma- 
necer en el país, abrasaron, por así decir, la fibra 
misma de la organización católica en Francia y, 
pese a todas las teorías políticas divergentes, y pe- 
se a las simpatías nacionales del clero quedaron co- 
mo el único gran recuerdo vivido heredado de esa 
época. 

A la inversa, la imagen del sacerdote, con su 
hábito y su carácter, como opositor fatal y nece- 
sario a la teoría revolucionaria, cristalizó de tal 
modo en la mente de los republicanos que dos ge- 
neraciones nada pudieron hacer para borrarla, y 
aun en nuestros tiempos los hombres más viejos, 
no obstante la verdad histórica, no pueden librarse 
de imaginar una conexión entre la Iglesia Católi- 
ca y una conspiración internacional contra la de- 
mocracia. Ni tampoco a este sentimiento irracional 
pero muy real le falta el apoyo de las declaraciones 
de aquellos que, al oponerse a la teoría política de 
la Revolución Francesa, invocan consecuentemente 
■i, la Iglesia Católica como su necesaria y sagrada 
antagonista. 

El intento de “descristianizar” a Francia fra- 
casó, como he dicho, por completo. Se restableció 
el culto público y se creyó que el Concordato de 
Napoleón había conciliado las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado de manera permanente. Hemos 
vivido para verlo anulado; pero ni esta generación, _ 
ni quizá la que la suceda, verá el resultado de la , 5 
lucha entre dos cuerpos de pensamientos que no es- 
tán divididos por ningún proceso de reflexión, sino 
profundamente divorciados por obra de intensos y 
trágicos recuerdos históricos. 
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